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PRÓLOGO

La diversidad biológica es uno de los ele-
mentos de sostén de la vida y funda-

mento del bienestar humano. Tiene una 
variedad de niveles estructurales y fun-
cionales que abarca a los ecosistemas, las 
especies y los recursos genéticos, que se 
manifiestan con peculiaridades específi-
cas dependientes del entorno geográfico, 
incluyendo en este al clima, y que interac-
túan entre sí al nivel de la propia diversi-
dad biológica y con el resto de los elemen-
tos del sistema Tierra, en particular con el 
sistema climático.

En Cuba, por su condición insular, la di-
versidad biológica tiene una riqueza de 
especies y endemismo que se distingue 
en la región del Caribe y a nivel insular 
en el mundo; razón por la cual, toda obra 
destinada a profundizar en el conocimien-
to de este recurso natural, con una visión 
práctica que permita perfeccionar su ma-
nejo, conservarlo y protegerlo, conside-
rando de manera apropiada los impactos 
del cambio climático, además de su valor 
científico, se convierte en una obra estra-
tégica para el desarrollo. Es el caso del 
libro “El cambio climático y la biodiversi-
dad en Cuba: impacto, adaptación y áreas 
prioritarias para la conservación”.

Los estudiosos, decisores y lectores 
interesados encontrarán en este libro, de 
forma clara, precisa y agradable; sin aban-

donar la necesaria nomenclatura técnica 
y rigor científico, una descripción porme-
norizada de la variada biota cubana y el 
impacto sobre ella del cambio climático. 
Entre los objetivos principales se muestra, 
para dos escenarios de cambio climático, 
uno de mitigación (2,6 W/m2) y otro de alta 
emisión (8,5 W/m2), los impactos del fenó-
meno climático a través de los resultados 
de 10 modelos de circulación global. Estos 
se vinculan a la distribución actual y futura 
de las especies mediante el modelado del 
nicho ecológico.

Como reconocen los autores, las inves-
tigaciones sobre el impacto del cambio 
climático en la biota natural cubana son 
muy específicas y limitadas a determina-
das especies. Solo los bosques han sido 
estudiados con rigor desde el punto de 
vista del cambio climático, lo cual realza el 
valor científico y la utilidad de la presente 
obra. 

Por su profundidad conceptual y meto-
dológica, y el carácter pionero de sus re-
sultados, debe ser considerada una obra 
de referencia para los trabajos que en esta 
dirección se realicen. El capítulo dedicado 
a la metodología, aporta un enfoque ade-
cuado de cómo utilizar los escenarios cli-
máticos del futuro en la determinación de 
los impactos del clima en la biota, estable-
ciendo, a partir de ello, las áreas de mayor 
exposición y prioritarias para la conserva-
ción. Esto último, debe tener una repercu-

sión notable en la estrategia de manejo de 
las “áreas protegidas” que existen en el 
país. Como complemento de los resulta-
dos se presenta un “Atlas de Riesgo”, que 
incluye una selección de especies repre-
sentativas y que, a través de fichas que 
contienen descripciones, tablas y mapas, 
se sintetiza el posible efecto del cambio 
climático sobre la biota cubana.

La adaptación al cambio climático es la 
principal tarea para Cuba, tal y como se 
pone de manifiesto en el “Plan de Estado 
para el enfrentamiento del cambio climá-
tico”, que no escapa al análisis de los au-
tores con propuestas para fortalecer sus 
tareas con los resultados logrados. Se pre-
senta una estrategia de adaptación basa-
da en seis pilares: (1) Proteger los hábitats 
naturales e incremento de la cobertura 
vegetal; (2) Redelimitación de las Áreas 
Protegidas actuales, el establecimiento 
de medidas de conservación basadas en 
áreas y la creación de corredores biológi-
cos; (3) Control y eliminación de especies 
invasoras; (4) Conservación ex situ y (5) 
Monitoreo de poblaciones y (6) Educación 
ambiental. En la visión de la adaptación 
propuesta se potencia la “adaptación ba-
sada en ecosistemas” como una forma 
efectiva de enfrentar el cambio climático 
y mejorar el bienestar humano a nivel co-
munitario. Las direcciones para la adapta-
ción desarrolladas, pone en manos de la 
comunidad científica y de los decisores, 



principios científicamente argumentados 
para proteger la diversidad biológica del 
país y, con ello, fortalecer la resiliencia de 
los ecosistemas naturales y humanos.

Recientemente, en el año 2020, la pres-
tigiosa revista BioScience publicó el artícu-
lo “Advertencia de los científicos mundiales 
sobre una emergencia climática”, donde 
se expresa “Los científicos tienen la obli-
gación moral de advertir de manera cla-
ra a la humanidad de cualquier amenaza 
catastrófica y ‘decirlo tal y como es’. Sobre 
la base de esta obligación ….. declaramos, 
con más de 11.000 signatarios científicos 
de todo el mundo, clara e inequívocamen-
te, que el planeta Tierra se enfrenta a una 
emergencia climática”. Este libro repre-
senta el compromiso de los científicos cu-
banos con ese deber que, además, tiene 
el respaldo político y moral del gobierno y 
pueblo de Cuba.

Dr. C. Eduardo Planos Gutiérrez

Presidente del Programa Nacional de Cien-
cia, Teconología e Innovación, Adaptación y 
Mitigación al Cambio Climático
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Cuba se ubica en la cuenca del mar Caribe, 
entre los 19º 49´y 23º 17´de latitud nor-

te y los 74º 0,7´y 84º 54´de longitud oeste; 
al norte limita con el estrecho de la Florida y 
el canal Viejo de Bahamas; al sur con el mar 
Caribe occidental; al oeste con el canal de 
Yucatán y al este con el Paso de los Vientos. 
El territorio de Cuba es un archipiélago for-
mado por la isla de Cuba, Isla de la Juventud 
y aproximadamente 1600 cayos y peque-
ños islotes; este archipiélago en total cubre 
aproximadamente 109 884 km2. La isla de 
Cuba, con 104 338 km2 e Isla de la Juventud, 
con 2 419 km2, constituyen las de mayor ex-
tensión; mientras que el resto de los cayos 
cubren una superficie de 3 126 km2. Por su 
extensión superficial, la isla de Cuba es con-
siderada la mayor de las Antillas. El territo-
rio cubano se organiza administrativamente 
en 15 provincias y 168 municipios, incluido 
el municipio especial Isla de la Juventud; La 
Habana constituye la capital. En Cuba la po-
blación residente se estima en 11 181 595 
habitantes y la densidad poblacional en 
101,8 hab./km2 (ONEI, 2020).

La geología es compleja, con rocas del Ju-
rásico y Cretácico, sobre todo en las zonas 
montañosas, en el resto del archipiélago las 
más abundantes se originaron entre el Pa-
leógeno y el Cuaternario. Existen cuatro sis-
temas montañosos que ocupan alrededor 
de 19 590 km2: la cordillera de Guaniguani-
co, en el occidente; el macizo de Guamuaya, 
en el centro; y el macizo Nipe-Sagua-Bara-
coa y la Sierra Maestra, en el oriente. En este 

último sistema se localiza el pico Turquino, 
la mayor altura del país con 1 974 m sobre 
el nivel del mar. El relieve está mayoritaria-
mente compuesto por llanuras que se ex-
tienden por más de 82 % del área terrestre. 
En Cuba predominan las rocas carbonatadas 
en más de 66 % del territorio y una topogra-
fía con abundantes cavernas y cuevas (Nu-
ñez Jiménez et al., 1988; Gutiérrez y Rivero, 
1997). 

Debido a su cercanía al Trópico de Cáncer, 
Cuba recibe altos valores de radiación so-
lar durante todo el año, lo que determina 
el clima cálido tropical del archipiélago. Las 
temperaturas son generalmente altas y los 

valores medios anuales van desde 22 has-
ta 28 °C o superiores en la costa sur de la 
región oriental; magnitudes inferiores a los 
20 °C se reportan en las partes más altas 
de las zonas montañosas. Los registros de 
la temperatura máxima media están entre 
27 y 32 °C y la temperatura mínima media 
entre 17 y 23 °C (INSMET, 2017). El clima 
cubano tiene una distribución estacional de 
las precipitaciones, la temporada de lluvias 
se extiende de mayo a octubre y la menos 
lluviosa de noviembre a abril. El régimen 
de precipitaciones alcanza un promedio 
de 1 335 mm al año, pero su distribución 
espacial no es homogénea. En el extre-
mo nordeste puede alcanzar 3 000 mm y 

El archipiélago cubano 
en el contexto geo-
gráfico del continente 
americano.

Mapa físico del archipiélago cubano, se indican las regiones montañosas, los archipié-
lagos y principales llanuras.



en el sur de Guantánamo 600 mm al año 
(CNNG, 2000). Las mayores variaciones en 
los valores de temperatura y precipitación 
se asocian a la entrada de los frentes fríos, 
huracanes y a la zonalidad altitudinal.

La condición de insularidad y las variacio-
nes locales del clima, tipo de suelo, relie-
ve e hidrología determinan en gran medi-
da la diversidad de tipos de formaciones 
vegetales y ecorregiones presentes en el 
archipiélago cubano. En Cuba se han des-
crito varias formaciones vegetales, pero de 
manera general pueden agruparse en bos-
ques, matorrales, formaciones herbáceas, 
complejos de vegetación y vegetación se-

cundaria (Capote y Berazaín, 1984). Los 
tipos de vegetación de mayor extensión 
son los manglares, los herbazales de cié-
naga y los bosques semideciduos y siem-
preverdes. No obstante, en la actualidad 
existe un elevado grado de fragmentación 
y aislamiento de los núcleos de vegetación 
natural; las zonas que aún retienen cierto 
grado de naturalidad constituyen alrede-
dor del 10 % del archipiélago cubano (Es-
trada et al., 2011). 

La biota de Cuba exhibe alrededor de 38 700 
taxones conocidos, incluidos bacterias, pro-
tozoos y algas. Se han registrado alrededor 
de 5800 especies de hongos, 8358 de plan-

tas y 20 650 de animales (ONEI, 2020). En 
el archipiélago cubano habita el mayor nú-
mero de especies de plantas y vertebrados 
de las Antillas y un elevado porcentaje de 
especies exclusivas. Particularmente, está 
considerado entre los territorios insulares 
más diversos en plantas a nivel global y es 
la primera isla en número de especies por 
kilómetro cuadrado (González-Torres et al., 
2016). Similar a otras islas de las Antillas, 
es de origen volcánico, es decir, emergió a 
partir de procesos geológicos en el océano y 
nunca estuvo unida al continente. Diferentes 
grupos de la flora y fauna cubana muestran 
disímiles grados de afinidad con Sur, Cen-
tro y Norte América y, comparado con áreas 
continentales cercanas, al menos algunos 
grupos de fauna (ej. mamíferos) son pobres 
en especies y en categorías taxonómicas 
superiores, lo que sugiere que han existido 
fuertes barreras para la dispersión entre las 
islas y el continente (Hedges, 2006). Los 
vertebrados terrestres, con aproximada-
mente 715 especies, son el grupo mejor co-
nocido y sobre los que recaen gran parte de 
los recursos dedicados a la conservación; sin 
embargo, estos representan solo 1,8 % de la 
biota cubana. 

CUBA

Mapa físico del archipiélago cubano, se indican las regiones montañosas, los archipié-
lagos y principales llanuras.
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El desarrollo agro-industrial ha incre-
mentado la concentración de los gases 

de efecto invernadero en la atmósfera y, 
en consecuencia, ha aumentado la tempe-
ratura media del planeta en 0,74 ºC en los 
últimos 100 años y se proyecta que pue-
da incrementar en 4,3 ± 0,7 ºC para 2100 
(Stocker et al., 2013). Estos cambios en la 
temperatura han traído aparejado la eleva-
ción de aproximadamente 30 cm del nivel 
medio del mar, variaciones en las corrien-
tes marinas y en los patrones de precipita-
ciones, así como un incremento de la hete-
rogeneidad climática producto de cambios 
climáticos regionales (Fig. 1.1; IPCC, 2014).

A pesar de que existen muchos factores 
que limitan el rango de distribución de las 
especies, el clima es un elemento esen-
cial. Cada especie en particular presenta un 
rango de tolerancia a las diversas condicio-
nes ambientales que están determinadas 
por el clima; solo dentro de este podrán 
habitar, sobrevivir y reproducirse. Durante 
el último siglo, los cambios del clima han 
producido modificaciones en los patrones 
de distribución de muchas especies, lo que 
ha provocado contracciones o expansio-
nes de sus nichos climáticos (Lenoir et al., 
2008; Wilson y Maclean, 2011; Davidson et 
al., 2020). 

Se ha planteado que un incremento de 
la temperatura, aun si fuera de peque-

na y, a su vez, una retroalimentación nega-
tiva sobre el propio clima del planeta (Pecl 
et al., 2017; Fig. 1.2). 

Por otra parte, los cambios pronosticados 
en el clima sugieren la pérdida o alteración 
de hábitats producto del incremento de la 
salinidad en zonas costeras, eventos me-
teorológicos extremos y aumento en la fre-

FIGURA 1.1. Variación de algunos de los paráme-
tros relacionados con el cambio climático global 
en los últimos 150 años; modificado del IPCC 
(2014). 

ña magnitud, podría generar consecuen-
cias deletéreas para muchos organismos 
(Warren et al., 2018), sobre todo para los 
ectotermos tropicales, dado que viven ac-
tualmente en ambientes con temperaturas 
muy cercanas a la óptima. En contraste, en 
los organismos de latitudes más altas que 
habitan en climas más fríos que su óptimo 
fisiológico, el calentamiento global podría 
mejorar su valor adaptativo. Esto implica 
que, en ausencia de factores que minimi-
cen el efecto del clima (ej. migración), el 
mayor riesgo de extinción se podría en-
contrar en las especies tropicales (Deutsch 
et al., 2008). A su vez, el cambio climático 
podría tener un marcado efecto en zonas 
de gradientes altitudinales, donde los en-
demismos restringidos a los hábitats más 
altos podrían ser notablemente afecta-
dos (Thuiller et al., 2011; Steinbauer et al., 
2018). 

De manera general, el cambio climático 
podría exceder la capacidad de adapta-
ción de muchas especies, ya sea por limi-
taciones en la tolerancia fisiológica, baja 
capacidad de adaptación o una reducida 
habilidad para la dispersión. Esto podría 
provocar extinciones locales y el despla-
zamiento geográfico de las especies. La 
redistribución de la biota podría generar 
importantes variaciones en la composición 
y el funcionamiento de los ecosistemas, 
efectos perjudiciales sobre la salud huma-
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cuencia de los incendios forestales (Patrick 
et al., 2019; Batllori et al., 2020; Wintle et 
al., 2020). Desde el punto de vista de las 
relaciones bióticas, para muchas especies 
se podrían incrementar las interacciones 
con patógenos, competidores y depreda-
dores, así como favorecer la expansión de 
plagas y especies invasoras (Gitay et al., 
2002; Cahill et al., 2012). 

Por su elevado número de especies, las is-
las son puntos calientes de biodiversidad, 
y albergan aproximadamente la mitad de 
las especies terrestres que actualmente se 
consideran en riesgo de extinción (Spatz et 
al., 2017). Los endemismos insulares se 
caracterizan por una menor capacidad de 
adaptación y dispersión. Cuando ambos 
componentes se combinan con el cambio 
climático y los impactos asociados, como 

los eventos climáticos extremos y el au-
mento del nivel del mar, aumentan aún 
más su riesgo de extinción (Wetzel et al., 
2013). Se ha señalado que, debido a los al-
tos niveles de endemismo, es probable que 
las extinciones insulares contribuyan de 
manera desproporcionada a la pérdida de 
la biodiversidad a nivel global (Pouteau y 
Birnbaum, 2016; Manes et al., 2021). Exis-
ten evidencias de que el cambio climático 
podría provocar una ola de extinción en el 
futuro cercano y el Caribe se encuentra en-
tre las regiones más vulnerables (Pacifici et 
al., 2015). 

Cuba, similar a otras islas del Caribe, será 
impactada por el cambio climático. Entre 
los efectos estimados se encuentran: el in-

cremento de la temperatura media anual, 
la intensificación y expansión de los perío-
dos de sequía, el ascenso del nivel medio 
del mar y el aumento en la frecuencia e 
intensidad de los huracanes (Planos et al., 
2013). Respecto a los efectos sobre la bio-
diversidad, Ferrás et al. (1999) encontraron 
que los cambios en los patrones de precipi-
tación y el incremento de la aridez podrían 
provocar una reducción en la composición 
de la flora endémica en distritos fito-geo-
gráficos de Cuba. Por otra parte, Rodrí-
guez-Schettino y Rivalta (2007) y Blanco 
y Sánchez (2008) analizaron el efecto del 
ascenso del nivel del mar sobre la herpe-
tofauna de la Ciénaga de Zapata y las aves 
costeras a través del archipiélago cubano, 
respectivamente. Ambos estudios sugie-

FIGURA 1.2. Esquema que ilustra las posibles 
consecuencias de la redistribución de la biota a 
nivel global; modificado de Pecl et al. (2017).

El cambio climático y el ascenso del nivel del mar podrían afectar los 
humedales cubanos, que representan sitios claves para las comuni-
dades de aves acuáticas.
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ren que el ascenso del nivel del mar podría 
provocar la pérdida de hábitats impor-
tantes como sitios de nidificación para las 
aves, y la posible desaparición local de es-
pecies de reptiles y anfibios. No obstante, 
las investigaciones diseñadas para evaluar 
los posibles efectos del cambio climático 
sobre la diversidad biológica terrestre de 
Cuba aún son escasas  (Day, 2009; Planos 
et al., 2013). 

VULNERABILIDAD AL CAMBIO CLIMÁTICO: 
CONCEPTOS BÁSICOS

En el contexto del cambio climático se en-
tiende por VULNERABILIDAD a la magnitud 
en la cual una especie es amenazada con 
declinar o reducir su valor adaptativo (fit-
ness), perder diversidad genética o extin-
guirse, producto de los efectos del cambio 
climático. Tiene tres componentes funda-
mentales: la sensibilidad, la capacidad de 
adaptación y la exposición (Dawson et al., 
2011) (Fig. 1.3). 

La SENSIBILIDAD es el grado en el cual la 
supervivencia, persistencia o adaptabilidad 
de una especie es dependiente del clima 
prevaleciente, particularmente de varia-
bles climáticas que puedan cambiar en un 
futuro cercano. Las especies más sensibles 
serían aquellas que, con pequeñas varia-
ciones del clima, experimentan una reduc-
ción de su supervivencia o fecundidad. Esto 
depende de factores intrínsecos a la espe-
cie como su eco-fisiología, historia de vida 
y  preferencia de microhábitats. 

La CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN se refiere 
a la capacidad de la especie de hacer fren-
te al cambio climático y persistir in situ, ya 
sea por cambiar hacia microhábitats más 
idóneos dentro de la región o migrar ha-
cia regiones distantes con condiciones cli-
máticas más adecuadas. Esta depende de 
la plasticidad fenotípica de la especie, su 
diversidad genética, tasas evolutivas, así 
como su capacidad de dispersión y coloni-
zación.

Por otra parte, la EXPOSICIÓN se refiere a 
la magnitud de cambio climático que pro-
bablemente experimente una especie o lo-
calidad. Dependerá de la tasa y magnitud 
de las anomalías ambientales asociadas al 
cambio del clima (ej. aumento de la tempe-
ratura, patrones de precipitación) en hábi-
tats, localidades o regiones ocupadas por 
la especie. La mayoría de las evaluaciones 
acerca de la exposición al cambio climático 

están basadas en modelos de circulación 
global y el empleo de modelos de nicho 
ecológico. 

BREVE SÍNTESIS SOBRE EL MODELADO DEL 
NICHO

La modelación del nicho es una herramien-
ta que puede ser aplicada para responder 
diversas preguntas relacionadas con múl-
tiples campos de la biología, como la bio-
geografía, la macroecología y la biología 
de la conservación. Su amplia utilidad ha 
impulsado su empleo exponencial en las 
últimas dos décadas (Peterson et al., 2011; 
Urbina-Cardona et al., 2019). En los mode-
los correlativos, a partir de los puntos de 
presencia de una especie y variables aso-
ciadas, es posible generar mapas o mode-
los que permiten conocer su distribución 
potencial o áreas con idoneidad para su 
presencia. En esencia, los modelos de ni-
cho están basados en la dualidad que exis-
te entre el espacio geográfico y el espacio 
ambiental, conocida como Dualidad de 
Hutchinson (Colwell y Rangel, 2009). 

Esta dualidad hace referencia a que gene-
ralmente a cada punto en el espacio geo-
gráfico le corresponde un punto en el espa-
cio ambiental; no obstante, podrían existir 
puntos con similares condiciones ambien-
tales en dos lugares muy separados geo-
gráficamente (Soberón y Nakamura, 2009). 
Empleando puntos de presencia georrefe-

FIGURA 1.3. Factores relacionados con la vul-
nerabilidad de las especies al cambio climático; 
modificado de CONANP (2011).
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renciados, capas climáticas y diferentes al-
goritmos (ej. máxima entropía o MaxEnt), 
es posible modelar el nicho climático en el 
espacio ambiental y posteriormente pro-
yectarlo al espacio geográfico como con-
secuencia de la Dualidad de Hutchinson 
(Soberón et al., 2017). 

Para ilustrar lo anterior, en la Figura 1.4 se 
muestra el modelo de nicho de la Chillina 
(Teretistris fernandinae), especie de ave 
endémica de la región centro-occidental 
de Cuba. El elipsoide de mínimo volumen 
(Fig. 1.4 A) representa su nicho climático 
en el espacio ambiental, visualizado a tra-

vés de los tres primeros ejes de un análisis 
de componentes principales con los datos 
climáticos extraídos de las localidades co-
nocidas (puntos negros). La nube de pe-
queños puntos que se encuentran dentro 
y rodeando la elipsoide representa toda 
la variabilidad climática del archipiélago 
cubano. Empleando el algoritmo de máxi-
ma entropía (MaxEnt), se proyectó el nicho 
climático del espacio ambiental al espacio 
geográfico (Fig. 1.4 B). La zona verde se 
corresponde con la distribución del área 
de idoneidad climática de la Chillina. Como 
se aprecia en la figura, el modelo identifi-
ca áreas, como la llanura central de Ca-

magüey, que se encuentran alejadas de su 
distribución actual. 

El área de distribución de una especie está 
determinada por diversas causas; una for-
ma simplificada de ilustrar los principales 
factores relacionados con su distribución 
se presenta en la Figura 1.5, la cual es co-
nocida como “diagrama BAM” (Soberón 

FIGURA 1.4. Modelo de nicho climático de la Chillina (Teretistris fernandinae). A. Nicho climático en 
el espacio ambiental visualizado a través de los tres primeros ejes de un análisis de componentes 
principales sobre los datos climáticos extraídos de las localidades conocidas. La nube de pequeños 
puntos que se encuentra dentro y rodeando la elipsoide representa toda la variabilidad climática del 
archipiélago cubano. B. Proyección del nicho climático en el espacio geográfico; los puntos negros 
representan las localidades conocidas y el área en verde se corresponde con la distribución potencial 
de T. fernandinae en el archipiélago cubano.

A

B

G
FIGURA 1.5. Esquema simplificado con los fac-
tores que interaccionan y determinan la distri-
bución de una especie: factores abióticos (A), 
bióticos (B) y área de accesibilidad o aquella li-
mitada por los movimientos de la especie (M). 
Se muestran cuatro áreas: G, espacio geográfi-
co donde se desarrolla el estudio; GA, área con 
condiciones abióticas apropiadas para la especie; 
GO, área ocupada y Gi, área invadible. Los puntos 
rojos representan las poblaciones observadas de 
la especie y los blancos son considerados pobla-
ciones “sumidero”; modificado de Peterson et al. 
(2011).
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y Peterson, 2005). En una región (G), las 
mayores probabilidades de observar una 
especie están en aquellas zonas donde 
se interceptan las condiciones favorables 
desde el punto de vista biótico, abiótico y 
la accesibilidad histórica, identificada en el 
diagrama como Go (área ocupada o nicho 
realizado). La zona invadible (Gi) constituye 
una región con condiciones favorables pero 
que se ha mantenido fuera de las capaci-
dades de dispersión de la especie (M). En 
el ejemplo de la Chillina, la región Gi podría 
ser aquella identificada por el modelo en la 
porción centro-oriental de Cuba (Fig. 1.4). A 
todo el subconjunto de condiciones abióti-
cas que podrían permitir la supervivencia y 
reproducción de la especie se le denomina 
“nicho fundamental” y constituye su distri-
bución potencial (A); sin embargo, la capa-
cidad de dispersión (M) puede limitar que la 
especie ocupe toda su área de distribución 
potencial. En el modelado del nicho de una 
especie, el espacio geográfico definido por 
M es esencial, dado que constituye el área 
de calibración del modelo (Peterson et al., 
2011).

En el contexto de los modelos de nicho eco-
lógico (MNEs) el nicho puede clasificarse, 
en dependencia de la escala, en dos tipos: 
Eltoniano y Grineliano (Soberón, 2007). El 
primero está definido por las interaccio-
nes bióticas y la disponibilidad de recursos. 
Opera a una escala local y debido a que 

estas variables son muy dinámicas en el 
tiempo y el espacio son difíciles de mapear 
a grandes escalas (Soberón y Nakamura, 
2009). Por su parte, el nicho Grineliano se 
refiere a las condiciones abióticas (nicho 
fundamental) en que una especie puede 
vivir; opera a grandes escalas y refleja los 
límites fisiológicos de la especie. En los 
modelos de nicho se obtiene una apro-
ximación al nicho Grineliano. De manera 
general, los modelos que son generados 
con datos de presencia y ausencia reales 
tienden a estimar el área ocupada o nicho 
realizado (región Go de la Fig 1.5). Sin em-
bargo, los datos de ausencia pocas veces 
están disponibles dado que son muy sensi-
bles a factores históricos y a los sesgos de 
muestreo. Por ende, cuando no se dispone 
de datos de ausencia los modelos de nicho 
hacen estimaciones del nicho fundamental 
o distribución potencial (A).

Aunque existen otros factores que deter-
minan la presencia de una especie en una 
región, el nicho ecológico ha sido amplia-
mente interpretado en términos de clima, 
factor importante que condiciona las res-
puestas fisiológicas y la ecología de las es-
pecies, al menos a escalas espacio-tem-
porales amplias y resoluciones gruesas 
(Peterson et al., 2011). En consecuencia, 
la mayoría de los estudios que emplean el 
modelado de nicho utilizan principalmente 
variables climáticas, de las cuales existen 

bases de datos accesibles para todas las 
regiones del planeta (Hijmans et al., 2005; 
Karger et al., 2017).

A pesar de que los MNEs son dependien-
tes de numerosas asunciones e incerti-
dumbres (Austin y Van Niel, 2011; Bean et 
al., 2012; Syfert et al., 2013; Warren et al., 
2014), constituyen uno de los pocos pro-
cedimientos para explorar y pronosticar 
los efectos del cambio climático sobre la 
distribución de las especies (Jiménez-Val-
verde et al., 2011; Anderson, 2013). Los 
MNEs transferidos a escenarios de cambio 
climático son de gran utilidad para adaptar 
los planes de conservación de las especies 
a este contexto, pues permiten estimar las 
posibles variaciones en las áreas de distri-
bución, identificar potenciales refugios cli-
máticos, predecir cuáles especies podrían 
estar más expuestas al cambio climático y 
explorar la vulnerabilidad de una región a 
la invasión de especies exóticas (Nori et al., 
2011; Shoo et al., 2011; Liang y Fei, 2014; 
Costa et al., 2018; Manes et al., 2021).

En Cuba, durante la última década, los 
MNEs han sido empleados para responder 
preguntas relacionadas con diversas te-
máticas. Entre los tópicos en los que se han 
utilizado se encuentran: las invasiones bio-
lógicas (Mancina et al., 2015; Testé et al., 
2015; del Castillo et al., 2021), la conser-
vación y gestión de la diversidad (Mancina 
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y Fernández de Arcila, 2013; Fong et al., 
2015; Ferrer-Sánchez y Rodríguez-Estre-
lla, 2016; Rodríguez-Cabrera et al., 2020), 
así como temas relacionados con patrones 
de distribución actuales e históricos (Azor y 
Barro, 2014; Barrios y Mancina, 2017; Nu-
ñez-Penichet et al., 2019).

Los MNEs también han sido aplicados para 
predecir el posible efecto del cambio cli-
mático sobre la biodiversidad en Cuba. 
Suárez et al. (2013) analizaron el efecto 
del cambio climático sobre la distribución 
de anfibios endémicos y estimaron, para 
2080, una notable reducción de las po-
sibles áreas de distribución potencial y la 
extinción de 11 especies de ranas del gé-
nero Eleutherodactylus. A su vez, en otro 
estudio, Cobos y Alonso (2018) encontra-
ron una reducción notable de las áreas de 
distribución para todas las subespecies del 
sapito Peltophryne longinasus. Mancina et 
al. (2017) encontraron que todas las es-
pecies de moluscos terrestres del género 
Polymita son vulnerables al cambio climá-
tico, sobre todo aquellas que en la actua-
lidad están restringidas a los hábitats de 
baja altitud y cercanos a las costas. 

Por otra parte, Velazco-Pérez y Mancina 
(2019) analizaron los efectos del cambio 
climático sobre 46 especies de lagartos 
endémicos y encontraron que las especies 
mesófilas son las más vulnerables. Estos 

autores obtuvieron una tendencia general 
a la reducción de las áreas de idoneidad 
climática, principalmente en la región cen-
tro-occidental. A su vez, basado en la su-
matoria de los modelos individuales de 48 
especies de plantas asociadas a bosques 
húmedos, Fuentes et al. (2019) estimaron 
que los ensamblajes con mayor número de 
especies estarán asociados a las zonas de 
mayor elevación de las montañas de la Sie-
rra Maestra y Sagua-Baracoa. 

ÁREAS PRIORITARIAS PARA LA CONSERVA-
CIÓN EN EL CONTEXTO DEL CAMBIO CLIMÁ-
TICO

Las especies pueden responder al cambio 
climático mediante procesos de aclimata-
ción, adaptación evolutiva o por desplaza-
mientos hacia zonas de idoneidad climática 
(Peterson et al., 2011). No obstante, facto-
res intrínsecos, como la baja capacidad de 
dispersión, las interacciones interespecí-
ficas, así como factores externos como la 
pérdida y fragmentación de los hábitats, 
podrían limitar a muchas especies poder 
alcanzar zonas de idoneidad climáticas que 
se encuentren alejadas de su rango de dis-
tribución actual. Lo anterior podría provocar 
que las distribuciones de algunas especies 
se restrinjan a refugios climáticos, como 
fue estimado para especies de plantas aso-
ciadas a los bosques húmedos de la región 
oriental de Cuba (Fuentes et al., 2019). 

Dado lo anterior, evaluar la efectividad del 
actual Sistema Nacional de Áreas Protegi-
das de Cuba (SNAP), planificar y establecer 
nuevas áreas protegidas (APs) en regiones 
que pudieran retener condiciones climáti-
cas adecuadas, redefinir los límites de las 
APs actuales, así como la restauración de 
los hábitats en sitios que podrían funcio-
nar como refugios climáticos, representan 
acciones prioritarias de adaptación para 
la conservación de la biodiversidad en el 
contexto del cambio climático. La conser-
vación de todas las especies y ecosistemas 
es imposible, por esta razón es importante 
identificar objetos de conservación priori-
tarios sobre los cuales enfocar los recursos 
y esfuerzos de gestión y manejo (Margules 
y Pressey, 2000). 

La Planificación Sistemática de la Conser-
vación (PSC) se basa en identificar aque-
llas regiones claves donde las acciones de 
conservación deben ser prioritarias (Moila-
nen, 2012). Una red adecuada de APs debe 
garantizar la viabilidad de poblaciones de 
especies claves, así como de procesos eco-
lógicos.  Un sistema de áreas protegidas 
que no se base en un proceso sistemático, 
resulta poco eficiente, con APs ubicadas 
en regiones de poco interés para la con-
servación o de extensiones insuficientes 
para una adecuada gestión en función de 
la misma (Margules y Pressey, 2000). Por 
ejemplo, en Cuba existen APs que tienen 
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extensiones muy reducidas, que pudieran 
no garantizar la supervivencia de los ob-
jetos de conservación para las que fueron 
diseñadas; otras constituyen relictos de 
hábitats más o menos conservados, aisla-
dos por matrices agrícolas que en la ma-
yoría de los casos son incompatibles con la 
conservación. Basado en datos de distribu-
ción de las especies, así como información 
relacionada con el uso de la tierra, estado 
de conservación de los hábitats, la PSC 
permite evaluar la efectividad de las APs y 
establecer prioridades espacialmente ex-
plícitas relacionadas con la conservación 
de la biodiversidad. 

Adicionalmente, la PSC posibilita explorar 
cómo diversas afectaciones (ej. cambios 
en el uso de la tierra, pérdida de cobertura 
boscosa, expansión agrícola) podrían inci-
dir en la configuración espacial de los sitios 
prioritarios para la conservación (Mehri et 
al., 2017; Sulistyawan et al., 2017; Lemes 
et al., 2020). El cambio climático es una 
de las perturbaciones que ha sido evalua-
da mediante esta metodología (Smith et 
al., 2016; Chen et al., 2017; Ribeiro et al., 
2018). Debido a la posible reducción del 
rango de distribución y el desplazamiento 
geográfico de muchas especies, se hace 
necesario identificar la eficiencia del actual 
sistema de áreas protegidas para repre-
sentar las zonas más importantes para la 
biota cubana en el futuro.

El objetivo de esta monografía es explorar 
el efecto del cambio climático de origen 
antropogénico sobre los patrones de dis-
tribución potencial de especies de la flora 
y la fauna cubana, como un indicador del 
posible estado de amenaza de la biodiver-
sidad e identificar acciones de adaptación. 
La base metodológica de este estudio es la 
modelación de nicho climático y su proyec-
ción a escenarios de cambio climático. Para 
ello se emplearon dos escenarios de con-
centración de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera para dos horizontes tem-
porales predichos por múltiples modelos 
de circulación global. Se analiza un amplio 
espectro de especies de la biota cubana y 
de diferentes grupos taxonómicos (plan-
tas, moluscos, mariposas, anfibios, repti-
les, aves y mamíferos). 

La monografía incluye tres niveles de aná-
lisis, uno general, otro para cada uno de los 
gru pos taxonómicos y un análisis especie-
especí fico (Atlas de Riesgo). Lo anterior 
permitió explorar, desde los cambios en 
los patrones de distribución de la riqueza 
potencial de especies e identificar las áreas 
de mayor exposición al cambio climático, 
hasta predecir el estado de amenaza fu-
tura de las especies analizadas y sugerir 
acciones de adaptación. Mediante herra-
mientas de Planificación Sistemática de la 
Conservación se identifican zonas priorita-
rias para la conservación de la biota terres-

tre y su representatividad en el SNAP, tanto 
para la actualidad como en el contexto de 
cambio climático. Finalmente, es necesario 
puntualizar que los resultados obtenidos 
no deben interpretarse como presagios de 
lo que va a suceder; pues ni los modelos de 
nicho ni los modelos de clima global em-
pleados están exentos de sesgos e incer-
tidumbres. No obstante, constituyen una 
herramienta útil para direccionar estrate-
gias en pos de la gestión de los recursos 
naturales e identificar acciones de adapta-
ción al cambio climático para la conserva-
ción de la biodiversidad terrestre en Cuba.



2. METODOLOGÍA
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El presente estudio se basó en la compila-
ción de datos de biodiversidad a los cua-
les se les aplicaron diversas herramien-
tas de análisis, incluidas: la modelación 
del nicho y su proyección en escenarios 
de cambio climático, la preparación, re-
clasificación y álgebra de mapas median-
te un sistema de información geográfica, 
así como la aplicación de algoritmos para 
el diseño de redes de áreas protegidas y 
la identificación de sitios prioritarios para 
la conservación. En la Figura 2.1 se resu-
me el flujo de trabajo empleado; detalles 
de algunos de estos pasos se brindan a 
continuación.

COMPILACIÓN DE LOS PUNTOS DE PRESENCIA

Se realizó la compilación de localidades 
de presencia de especies de diferentes 
grupos de la flora y la fauna. Los datos 
fueron obtenidos de publicaciones cien-
tíficas, datos de herbarios, colecciones 
zoológicas nacionales e internacionales 
y de bases en línea como: GBIF (Global 
Biodiversity Information Facility; www.
gbif.org), VertNet (www.vertnet.org) y 
eBird (www.ebird.org); además, se in-
cluyeron datos de campo de los autores. 
Los registros se incorporaron a bases 
de datos con la fuente y el nombre de la 
localidad; aquellos dudosos o con locali-
dades ambiguas o poco precisas fueron 
excluidos. En los casos donde las fuentes 
no incluían las coordenadas geográficas 

muestra la distribución espacial de los 
registros de especies de los principales 
grupos estudiados: plantas, invertebra-
dos y vertebrados terrestres.

Los puntos de presencia para cada espe-
cie fueron montados sobre un sistema 
de información geográfica, ArcGis v. 10.2 
(ESRI, 2011), para evaluar visualmente 

FIGURA 2.1. Esquema del flujo de trabajo utilizado para la realización de esta monografía.

de las localidades, estas se referenciaron 
con la ayuda de mapas cartográficos di-
gitalizados 1: 50 000, proyectados con 
el Datum WGS 1984 o fueron obtenidas 
con GPS directamente en el campo. En 
total se compilaron aproximadamente 
68 900 registros de especies de flora y 
fauna. Para ilustrar la representatividad 
de los datos compilados, la Figura 2.2 
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errores de georreferenciación y la distri-
bución de las localidades. Para algunas 
especies se observaron muchos regis-
tros agregados alrededor de determina-
das localidades. Estos agrupamientos de 
puntos en el espacio geográfico provocan 
sesgos en el espacio climático y podrían 
generar modelos con una sobre-repre-
sentación de las condiciones climáticas 
asociadas a las regiones con mayor con-

centración de registros de presencia (Ve-
loz, 2009; Boria et al., 2014). Para reducir 
estos sesgos se filtraron los registros a 
fin de obtener el mayor número de locali-
dades que estuvieran separadas entre al 
menos 3 y 10 km lineales, en dependen-
cia de las características biológicas de la 
especie (ej. hábitos o capacidad de dis-
persión). A pesar de que estos valores de 
separación son arbitrarios, se consideró 

que podrían incrementar la independen-
cia espacial y ambiental de los puntos 
de presencia. El filtrado se realizó con el 
paquete “spThin” (Aiello-Lammens et al., 
2015) sobre R 4.0.3 (R Core Team, 2020).

Para la modelación del nicho se realizó 
una selección preliminar de especies de 
cada uno de los grupos taxonómicos, 

FIGURA 2.2. Distribución espacial de las localidades de presencia de plantas, invertebrados y 
vertebrados terrestres, compiladas para este estudio.
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dándole prioridad a los endemismos cu-
banos. No obstante, en algunos casos 
se incluyeron especies compartidas con 
islas cercanas al archipiélago cubano. 
Varias de las especies preseleccionadas 
no pudieron ser incluidas en los análisis 
para evitar obtener modelos sesgados o 
de baja capacidad predictiva, dado que 
presentaron muy pocos registros o se 
encontraron espacialmente muy agru-
pados.

VARIABLES CLIMÁTICAS

Para caracterizar el nicho climático actual y 
como línea base para explorar los efectos 
del cambio climático, se emplearon 15 va-
riables bioclimáticas obtenidas de la base 
WorldClim (Hijmans et al., 2005; http://
www.worldclim.org/). Estas variables se 
descargan como mapas rásteres con una 
resolución espacial aproximada de 1 pixel = 
0,84 km2 para la latitud donde se encuen-
tra Cuba. 

Las variables bioclimáticas (Tabla 2.1) de-
rivan de datos meteorológicos mensuales 
de precipitación y temperatura (entre los 
años 1950 y 2000) de estaciones meteoro-
lógicas dispersas por todo el planeta. Para 
incrementar la resolución, los datos fueron 
interpolados utilizando un modelo digital 
de elevación del terreno como covariable 
(Hijmans et al., 2005). De esta forma, las va-
riables bioclimáticas brindan mayor sentido 

TABLA  2.1. Variables empleadas para la modelación del nicho climático (www.worldclim.org).

a procesos biológicos como la distribución 
geográfica de las especies. En este estudio 
se excluyeron las variables que combinan 
datos de precipitación y temperatura (Bio 
8, 9, 18 y 19), porque se ha observado que 
pueden producir discontinuidades artificia-
les entre píxeles adyacentes (Escobar et al., 
2014; Zhu y Peterson, 2017).

ESCENARIOS DE CAMBIO CLIMÁTICO

La exposición de la biodiversidad al cam-
bio climático se estimó a partir de modelos 

de circulación global o general (MCGs), que 
estiman los cambios esperados en las va-
riables climáticas empleadas para la cons-
trucción de los modelos de nicho. Los MCGs 
constituyen una representación numérica 
del sistema climático basada en las propie-
dades físicas, químicas y biológicas de sus 
componentes, sus interacciones y los pro-
cesos de respuesta; estas son simulacio-
nes que permiten tener una representación 
completa del sistema climático. Existen 
numerosos MCGs, desarrollados por dife-
rentes instituciones y universidades dedi-

Código Variables bioclimáticas Unidad*

Bio  1 Temperatura media anual °C
Bio 2 Rango medio diurno promedio (tem. max. - tem. min.) °C
Bio 3 Isotermalidad (Bio 2 / Bio 7) x 100 AD
Bio 4 Estacionalidad de la temperatura (desviación estándar ) x 100 CV
Bio 5 Temperatura máxima del mes más cálido °C
Bio 6 Temperatura mínima del mes más frío °C
Bio 7 Variación anual de temperatura (Bio 5 - Bio 6) °C
Bio 10 Temperatura media del trimestre más cálido °C
Bio 11 Temperatura media del trimestre más frío °C
Bio 12 Precipitación anual mm
Bio 13 Precipitación del mes más húmedo mm
Bio 14 Precipitación del mes más seco mm
Bio 15 Estacionalidad de las precipitaciones (coeficiente de variación) CV
Bio 16 Precipitación del trimestre más húmedo mm
Bio 17 Precipitación del trimestre más seco mm

°C = grados centígrados, mm = milímetros, CV = coeficiente de variación, AD = adimensional
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cadas al estudio del clima. En el presente 
estudio se emplearon variables bioclimáti-
cas generadas por 10 MCGs para los perío-
dos de 2050 y 2070 (Tabla 2.2). Estudios 
previos muestran que parte de la variación 
observada entre los modelos de nicho de 
una especie se debe al MCG empleado (Di-
niz-Filho et al., 2009). Por esta razón,  el  
empleo de varios MCGs permite incorporar 
la variabilidad que estos producen (Araújo 
y New, 2006; Goberville et al., 2015; Varela 
et al., 2015).

Cada uno de los MCGs difieren en sus formu-
laciones y generan diferentes escenarios 
de cambio climático, que son alternativas 
futuras plausibles asociadas a la magnitud 
de las emisiones de gases de efecto inver-
nadero. A partir del 5to informe del Panel In-
tergubernamental para el Cambio Climático 
(IPCC, por sus siglas en inglés), se incluye-
ron cuatro nuevos escenarios o trayecto-

FIGURA 2.3. Estimaciones de las emisiones de 
gases de efecto invernadero bajo los cuatro valo-
res de forzamiento radiativo hasta el año 2100; 
modificado de IPCC (2014).

rias representativas de concentración (RCP, 
por sus siglas en inglés) de gases de efecto 
invernadero, los que se identifican por sus 
valores de forzamiento radiativo (en W/m2) 
(IPCC 2014). Estos cuatro escenarios son: 
uno de mitigación (RCP 2,6 W/m2), dos de 
estabilización (RCP 4,5 y 6 W/m2) y uno de 
alta emisión (RCP 8,5 W/m2). Todos están 
sujetos a incertidumbres relacionadas con 
el propio proceso por los cuales se generan 
(Fig. 2.3).

En el presente estudio, para cada MCG se 
emplearon dos valores de forzamiento ra-
diativo: 2,6 W/m2 (escenario de mitigación) 
y 8,5 W/m2 (escenario de alta emisión), que 
representan los extremos de la posible 
concentración en la atmósfera de gases 
de efecto invernadero en el futuro (Moss 
et al., 2010). En el escenario de mitigación, 
los gases de efecto invernadero tendrán 
un pico máximo en 2040, y para el de alta 
emisión seguirán aumentando hasta des-

modElo dE circula-
ción Global

cEntro dE dEsarrollo fuEntE

BCC−CM1.1 (BC) National Climate Center, Beijing, China Tongwen et al. (2014)

CCSM4 (CC) University Corporation for Atmospheric Research, 
Colorado, E.E.U.U. Gent et al. (2011)

CNRM-CM5.1 (CN)
Centre National de Recherches Météorologi-
ques-Groupe d’études de l’Atmosphère Météoro-
logique, Toulouse, Francia

Voldoire et al. (2013)

GISS-E2-R (GS) NASA Goddard Institute for Space Studies, Nueva 
York, E.E.U.U. Schmidt et al. (2014)

HadGEM-ES (HE) Met Office, Hadley Center, Reino Unido Collins et al. (2011)

IPSL-CM5A (IP) Laboratoire de Météorologie Dynamique, Institut 
Pierre-Simon Laplace, París, Francia

Dufresne  et al. 
(2013)

MIROC5 (MC)
Japan Agency for Marine-Earth Science and Tech-
nology, University of Tokyo y National Institute for 
Environmental Studies, Tokio, Japón

Watanabe et al. 
(2010)

MPI-ESM (MP) Max Planck Institute for Meteorology, Hamburgo, 
Alemania

Giorgetta et al. 
(2013)

MRI-CGCM3 (MG) Meteorological Research Institute, Tsukuba, Japón Yukimoto et al. 
(2012)

NorESM1-M (NO)
University Corporation for Atmospheric Research 
y Bjerknes Centre for Climate Research, Bergen 
Noruega

Bentsen et al. (2013)

TABLA 2.2. Modelos de circulación global o general utilizados para la proyección de los modelos de 
nicho en escenarios de cambio climático.
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gunas de las características de los 10 MCGs 
empleados en este estudio.

MODELACIÓN DEL NICHO CLIMÁTICO

Se empleó un modelo correlativo de nicho 
ecológico, que relaciona las variables cli-
máticas con los datos de presencia de las 
especies mediante el algoritmo de máxima 
entropía, implementado en el programa 
Maxent 3.4.1 (Phillips et al., 2006; www.
cs.princeton.edu/~schapire/maxent/). Este 
genera modelos de elevada predictibilidad 
con datos de solo presencia (Elith et al., 
2006; 2011; Graham et al., 2007). Como 
variables predictivas se utilizaron 15 bio-
climáticas (Tabla 2.1); para cada modelo se 
determinó el porcentaje de contribución de 
cada una de ellas y, para reducir la compleji-
dad y la multicolinealidad, se seleccionaron 
entre seis y siete variables basado en su alta 
contribución y bajos valores del coeficiente 
de correlación de Pearson (|r| < 0,80).

Para definir el área de estudio o de calibra-
ción del modelo, se limitó la utilización de 
puntos de trasfondo (“background”) a zo-
nas donde la especie pudo haber ac cedido. 
La selección adecuada de esta área reduce 
el sobreajuste de los mo delos a los puntos 
de presencia y de esta forma se genera un 
modelo de nicho más realista de la espe-
cie (An derson y Raza, 2010; Barve et al., 
2011). Para la selección de estas áreas, se 
crearon buffers de 50 km alrededor de los 

puntos de presencia de la especie median-
te la aplicación Wallace v. 1.1.0 (Kass et al., 
2018) sobre R 4.0.3 (R Core Team, 2020). 
Dentro de estos se extrajeron aleatoria-
mente los puntos de trasfondo que se uti-
lizaron para la calibración de los modelos. 

Para construir los MNEs y reducir el sobrea-
juste, mediante la aplicación Wallace (Kass 
et al., 2018) se exploraron modelos que 
variaron en complejidad. Se analizaron dife-
rentes combinaciones del multiplicador de 
regularización (de 0,5 a 5, con incrementos 
de 0,5) y cinco clases de ajuste (L, LQ, H, LQH 
y LQHP). Para la evaluación de los modelos, 
el número de localidades fue particiona-
do usando el método de tablero (“checker-
board”) con un factor de agregación de 2. Se 
identificaron las combinaciones con los me-
nores valores del criterio de información de 
Akaike (AICc; con delta AICc < 2). Como cri-
terio de selección del mejor modelo se tuvo 
en cuenta aquel que presentara las meno-
res tasa de omisión y los menores valores 
de la diferencia entre los valores correspon-
dientes al área bajo la curva (AUC, por sus 
siglas en inglés) de los datos de calibración 
y el AUC de prueba (Warren y Seifert, 2011). 
Para evaluar la calidad del modelo selec-
cionado se calculó el ROC parcial en NicheA 
(Qiao et al., 2016); este mide la capacidad 
predictiva del modelo y varía entre 0 y 2, 
donde un valor de 2 indica una predicción 
perfecta y valores < 1 indican predicciones 

FIGURA 2.4. Valores promedios de la temperatu-
ra media anual (A) y la precipitación media anual 
(B) para Cuba que generan diez modelos de cir-
culación global (MCG) en cuatro escenarios de 
cambio climático. La línea puntuada horizontal 
representa el valor de ambas variables para el 
período actual. El nombre completo de cada uno 
de los MCGs se muestra en la Tabla 2.2.

A

B

pués de 2100 (IPCC, 2014). Para ilustrar la 
variación climática asociada a los diferen-
tes MCGs, en la Figura 2.4 se muestra los 
valores medios de la temperatura media 
anual (Bio 1) y la precipitación media anual 
(Bio 12) que produce cada uno de los MCGs 
para el archipiélago cubano en los diferen-
tes escenarios. En el Anexo 1 se brindan al-
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que no son mejores que las aleatorias (Pe-
terson et al., 2008).

Los modelos finales se corrieron en Maxent, 
con 50 réplicas de bootstrap; la configura-
ción por defecto del programa fue modifi-
cada con el valor del multiplicador de re-
gularización y la combinación de clases de 
ajuste del modelo seleccionado. Para iden-
tificar las áreas de idoneidad climática, en el 
caso de las especies de amplia distribución, 
los modelos resultantes se proyectaron a 
través de todo el archipiélago cubano. Para 
las especies de distribución regional, el mo-
delo se proyectó dentro de una región que 
comprendía un buffer de 50 km de radio 
alrededor de un polígono mínimo convexo 
que agrupó todas las localidades conoci-
das. De esta forma se evitó identificar áreas 
de idoneidad en regiones no habitadas por 
la especie. 

Se utilizó el umbral del mínimo valor de 
presencia de entrenamiento (“minimum 
training presence”), que garantiza que las 
áreas de idoneidad climática incluyan a la 
mayoría de los puntos de presencia (Pear-
son et al., 2007). Mediante el sistema de in-
formación geográfica, el valor promedio de 
las réplicas de la salida logística para cada 
especie, fue reclasificado a mapas binarios 
de presencia - ausencia (áreas idóneas = 1, 
no idóneas = 0).

Con la finalidad de evaluar los efectos del 
cambio climático sobre el área de idonei-
dad climática (AIC), el modelo obtenido por 
especie fue proyectado en los dos escena-
rios de emisión (2,6 y 8,5 W/m2) para los 
dos horizontes temporales (2050 y 2070) 
de cada uno de los 10 MCGs, sumando un 
total de 40 escenarios de cambio climático.  
Para evaluar el posible impacto del clima, 
se utilizó la media de los mapas binarios de 
las proyecciones de los MCGs. Como resul-
tado se obtuvieron aquellas áreas donde al 
menos cinco MCGs predicen la presencia de 
AIC de la especie en el futuro (Araújo y New, 
2006). Este método de consenso refleja la 
tendencia central de los modelos individua-
les y reduce las incertidumbres al consoli-
dar la consistencia a través de varios MCGs 
(Zhu y Peterson, 2017). 

A modo de ejemplo, en la Figura 2.5 se 
muestra la proyección del modelo de nicho 
climático de la jutía conga (Capromys pilori-
des) en escenarios de cambio climático. Los 
mapas representan la superposición de las 
proyecciones de los 10 MCGs para el perío-
do de 2050 en los dos escenarios de emi-
sión. El valor de los píxeles indica el número 
de MCGs que predicen la presencia de la es-
pecie; para este trabajo se asumieron como 
AICs aquellas donde el valor de los píxeles 
fuera ≥ 5 (tonalidades verde-azules de la 
Figura 2.5 B y C).

EXPOSICIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO

Con el objetivo de cuantificar el impacto 
del cambio climático sobre las especies, se 
compararon las proyecciones de los mode-
los en los diferentes escenarios respecto al 
modelo actual. Este se utilizó como línea 
base y comprende un período que abarca 
desde 1950 hasta el 2000. Para cada es-
pecie se determinó la cantidad de área de 
idoneidad climática perdida, ganada y aque-
lla que se mantiene estable en los escena-
rios futuros. Estas áreas son cuantificadas a 
partir de la sumatoria de los píxeles que se 
ubican en dicha categoría y multiplicado por 
el área del píxel (0,84 km2). 

En este estudio se asumió como un índice 
de exposición el porcentaje de cambio en 
las AIC respecto a las obtenidas para la ac-
tualidad. Este índice se calculó como: EXPO-
SICIÓN = [(Área futuro – Área actual) / Área 
actual] x 100 (Thuiller et al., 2011), donde 
Área actual representa la extensión del AIC 
en el presente y Área futuro las AICs obteni-
das de la proyección del modelo en los es-
cenarios de cambio climático. Porcentajes 
negativos implican pérdidas de AIC, valores 
positivos implican una expansión del AIC de 
la especie.

Debido a que la exposición de una especie 
al cambio climático podría depender, entre 
otros factores, de su capacidad de migrar 
o dispersarse hacia zonas con climas más 
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idóneos, para cada especie se calculó el ín-
dice de exposición bajo dos supuestos: uno 
donde no existen limitaciones para su dis-
persión y otro donde la dispersión es limita-
da (Thuiller et al., 2005; Anderson, 2013; Ur-
ban et al., 2013). La diferencia entre ambos 
supuestos es que, en el caso de la disper-
sión ilimitada, se cuantifica como área ocu-

pada en el futuro toda la extensión del AIC, 
incluidas las áreas ganadas o de expansión 
potencial, las que no son tenidas en cuenta 
para el cálculo del índice bajo el supuesto de 
no dispersión o migración limitada.

Para explorar la relación entre el índice 
de exposición de las especies y las varia-

bles bioclimáticas se realizó un análisis de 
componentes principales (ACP). A través de 
combinaciones lineales de las variables ori-
ginales, el ACP identifica y extrae factores 
ortogonales (independientes), que facilitan 
la interpretación de datos multivariados. 
Mediante el empleo del sistema de infor-
mación geográfica (ArcGis; ESRI, 2011) se 

FIGURA 2.5. Modelo del nicho climático actual de la jutía conga (Capromys pilorides) (A) y su proyección en dos escenarios de cambio climático futuros 
(B y C). La proyección representa la superposición de los diez modelos de circulación global (MCGs) para el período de 2050. La leyenda indica el número 
de MCGs que predicen la presencia de áreas de idoneidad climática; los tonos en verde-azul muestran las áreas donde coinciden la mayor cantidad de 
MCGs.

ESCENARIO DE MITIGACIÓN

ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

MODELO DE NICHO ACTUAL
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extrajeron y promediaron los valores de las 
variables bioclimáticas, así como de la alti-
tud y la distancia a la costa, asociados a las 
localidades de presencia de cada una de las 
especies para el período actual. El ACP se 
realizó a partir de la matriz de correlación 
de los datos bioclimáticos y geográficos 
extraídos. Para la visualización del grado 
de exposición de cada una de las especies, 
estas se categorizaron en función del índi-
ce de exposición, a partir de los siguientes 
rangos: alto (≥ 70), moderado (entre 70 – 
40) y baja (≤ 40).

Para cada especie se estimó el posible 
estado de amenaza en la actualidad y en 
los escenarios futuros, empleando el cri-
terio de extensión de presencia (B1) de la 
Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN, 2012). Basado en 
los modelos, se cuantificó la extensión (en 
km2) del AIC y se asumió una relación di-
recta del AIC con la extensión de presencia. 
Por lo mismo, la reducción del AIC en el fu-
turo podría indicar una continua reducción 
y fragmentación de la extensión de pre-
sencia de la especie. Los valores umbra-
les para cada categoría son: ≤ 20 000 km2 
para Vulnerable, ≤ 5 000 km2 En Peligro y 
≤ 100 km2 En Peligro Crítico.

PATRONES DE RIQUEZA Y ÁREAS DE MAYOR 
EXPOSICIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO

Para explorar el patrón de riqueza poten-
cial actual de algunos grupos taxonómicos 
e identificar aquellas regiones geográficas 
con mayor exposición al cambio climático, 
inferida por elevados valores de pérdida de 
riqueza y recambio de especies, se utilizó 
el método de ensamblaje (“stacking”) de 
modelos (Araújo y New, 2006; Dubuis et 
al., 2011). Este método consiste en la su-
matoria de los modelos binarios (presencia 
– ausencia) de cada especie individual para 
generar un mapa, donde el valor de cada 
píxel se corresponde con la riqueza poten-
cial de especies. No obstante, debido a que 
los modelos se basaron exclusivamente 
en variables climáticas (abióticas), estos 
podrían sobrestimar la riqueza en algunas 
regiones (Iturralde-Polit et al., 2017). 

Para identificar las zonas más expuestas al 
cambio climático, se calculó el porcentaje 
de cambio en la riqueza de especies (Thui-
ller et al., 2005; 2011; Coetzee et al., 2009; 
Zhang et al., 2016). Este estima la pérdida 
o ganancia en la riqueza futura respecto 
a la riqueza estimada para la actualidad, 
las zonas más expuestas serían aquellas 
donde ocurran los mayores porcentajes de 
cambio (valores negativos implican pérdi-
da de riqueza) y se calcula como: [(Riqueza 
futura – Riqueza actual) / Riqueza actual] 
x 100. 

Para proyectar el valor de los índices en 
el espacio geográfico, mediante la herra-
mienta de “Estadística Zonal” (ArcGis v. 
10.2), se calculó su valor medio para los 
polígonos de dos regionalizaciones en que 
se subdividió el archipiélago cubano. La 
primera consistió en una retícula de celdas 
hexagonales (cada celda = 100 km2) (Fig. 
2.6 A) y la otra tomó como referencia la 
regionalización geográfica propuesta por 
Mateo y Hernández (2019) (Fig. 2.6 B). Adi-
cionalmente, se estimó la exposición para 
cada uno de los polígonos que componen 
las áreas protegidas del Sistema Nacional 
de Áreas Protegidas (CNAP, 2013) (Fig. 2.7); 
lo anterior permite predecir aquellas APs 
donde su biodiversidad podría verse más 
afectada por el cambio climático.

ÁREAS PRIORITARIAS PARA LA CONSERVA-
CIÓN EN EL CONTEXTO DEL CAMBIO CLIMÁ-
TICO

Para determinar los sitios prioritarios para 
la conservación se empleó el programa zo-
nation versión 4 (Moilanen et al., 2009). Este 
programa genera mapas en formato ráster 
donde los valores de los píxeles se encuen-
tran ordenados de manera jerárquica en 
función de su contribución a la conserva-
ción, teniendo en consideración la riqueza 
de especies, la complementariedad  y la co-
nectividad de los hábitats. La forma en que 
el programa designa la pérdida de valor de 
un píxel está determinada por algoritmos 
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FIGURA 2.6. A. Retícula de hexágonos empleada para cuantificar los valores de exposición, y B. Re-
giones físico-geográficas de Cuba según Mateo y Hernández (2019): 1. Llanura de Guanahacabibes, 
2. Llanura de Guane, 3. Llanura del norte de Pinar del Río, 4. Montañas de la Sierra de los Órganos, 
5. Montañas de la Sierra del Rosario, 6. Llanura del sur de Pinar del Río, 7. Llanuras y alturas del 
norte de La Habana–Matanzas, 8. Región Urbanizada de La Habana, 9. Llanuras de Ariguanabo-Al-
mendares-San Juan, 10. Alturas de Bejucal–Coliseo, 11. Llanura de Artemisa, 12. Llanuras y colinas 
del norte de la Isla de la Juventud, 13. Llanura del sur de la Isla de la Juventud, 14. Llanura sumer-
gida e Islas del Archipiélago de los Canarreos, 15. Llanura de Zapata, 16. Llanura de Colón, 17. 
Llanura de Manacas, 18. Alturas de la cordillera septentrional, 19. Llanura de Corralillo-Yaguajay, 
20. Llanura Sumergida e Islas del Archipiélago de Sabana, 21. Llanura de Cienfuegos, 22. Montañas 
de Trinidad, 23. Alturas de Cubanacán, 24. Llanura de Santa Clara-Sancti Spíritus, 25. Montañas de 
Sancti Spíritus, 26. Llanura de Trinidad-Banao, 27. Llanura de Júcaro, 28. Llanura de Ciego de Ávila, 
29. Llanura de Morón, 30. Llanura Sumergida e Islas del Archipiélago de Camagüey, 31. Llanura del 
Norte de Camagüey y Maniabón, 32. Alturas de la Sierra de Cubitas, 33. Llanura del Centro-Norte de 
Camagüey, 34. Llanura del Centro - Sur de Camagüey, 35. Llanura del Sur de Camagüey, 36. Llanura 
Sumergida e Islas del Archipiélago de los Jardines de la Reina, 37. Llanuras y Alturas de Maniabón, 
38. Alturas de Banes-Holguín, 39. Llanura del Cauto, 40. Alturas de Báguanos, 41. Llanura de Nipe, 
42. Llanura de Sagua de Tánamo, 43. Montañas de Nipe, 44. Montañas de la Sierra Cristal, 45. Al-
turas de Mayarí, 46. Llanura de Palma-San Luis, 47. Depresión de Sagua de Tánamo, 48. Meseta de 
Guaso-Los Montes, 49. Montañas de Moa-Toa, 50. Montañas de las Cuchillas de Baracoa, 51. Mese-
ta de Maisí-Zapote, 52. Montañas de Purial e Imías, 53. Depresiones y Mesetas de Mariana-Yateras, 
54. Llanura de Guantánamo, 55. Llanura de Songo-La Maya, 56. Montañas de la Sierra de la Gran 
Piedra, 57. Llanura de la Depresión de Santiago de Cuba, 58. Alturas de Boniato - Dos Palmas, 59. 
Montañas de la Sierra del Cobre, 60. Montañas de la Sierra del Turquino, 61. Alturas de Guisa-Baire, 
62. Llanura Elevada de Jiguaní, 63. Llanura de Manzanillo, 64. Montañas de la Sierra de Pilón, 65. 
Llanura y Meseta de Cabo Cruz.

A
B

llamados reglas de remoción “cell-removal 
rules”. Los píxeles con los menores valores 
(ej. aquellos con pocas especies, baja cali-
dad de sus hábitats, etc.) son los primeros 
en ser eliminados, mientras que los de alto 
valor son retenidos hasta el final (Moilanen 
et al., 2014). 

Para este estudio se empleó como regla 
de remoción la “additive benefit function”. 
Esta función favorece la representación 
de todas las especies, identificando sitios 
de elevada riqueza al considerar la distri-
bución proporcional de cada especie en 
determinado píxel. Mediante iteraciones 
se van eliminando aquellos píxeles con los 
menores  valores de conservación, produ-
ciendo un rango basado en la complemen-
tariedad  en el espacio geográfico; los últi-
mos píxeles en ser removidos son aquellos 
con los valores más elevados de contribu-
ción relativa al valor total de conservación 
en el área de estudio (Lehtomäki y Moila-
nen, 2013). Adicionalmente, zonation pro-
duce curvas de desempeño que describen 
la medida en que cada especie o grupo de 
especie es retenido para diferentes fraccio-
nes del paisaje.

Para los análisis las especies fueron pon-
deradas por un valor determinado por su 
categoría de amenaza. Los valores asigna-
dos fueron: no amenazadas o cercanas a 
la amenaza = 1, Vulnerables (VU) = 2, En 
Peligro (EN) = 3 y en Peligro Crítico (CR) = 4. 
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a un pixel donde se registre una especie en 
Peligro Crítico que a aquel donde solo se 
registre una especie no amenazada. En los 
casos de especies que no han sido catego-
rizadas, se clasificaron en base a la exten-
sión de presencia (criterio B1 de la Unión 

Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza, UICN) estimada a partir de su 
modelo de nicho binario.

Para incluir la conectividad en la identifi-
cación de las áreas prioritarias se aplicó la 

Como medida precautoria, el valor asigna-
do para las especies categorizadas como 
“Datos Deficientes” fue igual a las Vulnera-
bles (Butchart y Bird, 2010). De manera ge-
neral esta ponderación, que tiene carácter 
multiplicativo, da cuatro veces mayor valor 

FIGURA 2.7. Sistema Nacional de Áreas Protegidas de Cuba; se enumeran algunas de las más importantes en cuanto a la biota terrestre: 1. APRM Pe-
nínsula de Guanahacabibes, 2. RE Los Petriles, 3. RFM San Ubaldo-Sabanalamar, 4. PN Cayos de San Felipe, 5. PN Viñales, 6. APRM Mil Cumbres, 7. APRM 
Reserva de la Biosfera Sierra del Rosario, 8. APRM Sur de la Isla de la Juventud, 9. RF Humedal Sur de los Palacios, 10. RF Cayos Las Cayamas - Los 
Guzmanes, 11. RF Golfo de Batabanó, 12. RF Cayo Campos - Cayo Rosario, 13. RE Cayo Largo, 14. PN Ciénaga de Zapata, 15. APRM Península de Zapata, 
16. APRM Valle del Yumurí, 17. RE Cayo Mono-Galindo, 18. RE Pico San Juan, 19. RFM Monte Ramonal,  20. RF Las Picúas-Cayo Cristo, 21. RF Lanzani-
llo-Pajonal-Fragoso, 22. RFM Sabanas de Santa Clara, 23. APRM Buenavista, 24. RE Lomas de Banao, 25. APRM Humedales del norte de Ciego de Ávila, 
26. PN Jardines de la Reina, 27. APRM Humedales de Cayo Romano, 28. APRM Sierra de Cubitas, 29. RF Río Máximo, 30. APRM Sierra del Chorrillo, 31. 
RF Bahía de Malagueta, 32. RF Delta del Cauto, 33. PN Desembarco del Granma, 34. PN Turquino, 35. PN Pico Bayamesa, 36. PN La Mensura-Pilotos, 37. 
PN Pico Cristal, 38. APRM Baconao, 39. RE Parnaso-Los Montes, 40. RFM Sierra Canasta, 41. PN Alejandro de Humboldt, 42. APRM Cuchillas del Toa, 43. 
RE Baitiquirí, 44. RFM Macambo, 45. END Maisí - Caleta.
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función de distribución suavizada “distribu-
tion  smoothing”, este método de agrega-
ción es especie-específico y tiende a retener 
píxeles en las zonas de mayor conectividad 
o en aquellas separadas por cortas distan-
cias a los sitios de alta riqueza de especies 
(Moilanen et al., 2005; Moilanen y Wintle, 
2007). Para definir la distancia en que los 
píxeles se pueden conectar se debe incluir 
un valor de dispersión para cada especie 
(valor alfa). Sin embargo, debido a la au-
sencia de información relacionada con el 
rango hogareño (“home range”) y la capa-
cidad de dispersión de la mayoría de las es-
pecies en Cuba, se asignaron valores fijos 
a cada una de las especies de los diferen-
tes grupos taxonómicos: 5 km para espe-
cies de alta movilidad (aves, murciélagos y 
mariposas) y 1 km a las de baja movilidad 
(plantas, moluscos, reptiles y anfibios). 

La mayoría de las especies de la fauna y la 
flora son afectadas por la fragmentación 
y el cambio de uso de la tierra, como por 
ejemplo su conversión en áreas de cultivos, 
así como en zonas urbanas y suburbanas. 
Por otra parte, en este tipo de hábitats ar-
tificiales se hace muy difícil establecer es-
trategias de conservación. Con el objetivo 
de reducir la selección de áreas que en la 
actualidad son de poco valor para la con-
servación, se incorporaron en los análi-
sis, como capas de penalización, un mapa 
ráster de zonas urbanas y otro de zonas 
agrícolas o con ausencia de vegetación 

boscosa; estos mapas se obtuvieron al re-
clasificar el mapa del proyecto Globalcover 
v. 3.2 (E. S. A., 2010). Los píxeles corres-
pondientes a estas zonas se reclasificaron 
con valores negativos, de esta forma el 
programa penaliza a los píxeles que coin-
ciden con zonas de alta influencia humana 
(Moilanen et al., 2014).

Para evaluar la representatividad del Siste-
ma Nacional de Áreas Protegidas en las zo-
nas más prioritarias se realizaron dos aná-
lisis, en el primero no se tuvieron en cuenta 
las APs y en el segundo se empleó el mapa 
vectorial de áreas protegidas (CNAP, 2013) 
como una máscara jerárquica; esto fuer-
za al programa zonation a retener a las APs 
entre las de más alta prioridad para la con-
servación. Una de las salidas del programa 
son mapas rásters, donde los valores de los 
píxeles varían acorde a los valores de im-
portancia para la conservación entre 0 (bajo 
valor) y 1 (alto). Para este estudio fueron 
considerados de alta prioridad para la con-
servación aquellos con valores superiores a 
0,7 (30 % más prioritarios) y 0,83 (17 % más 
prioritarios). Este último valor se correspon-
de con la Meta 11 de Aichi del Convenio de 
Diversidad Biológica (CBD, 2010), que pro-
ponía, para el año 2020, proteger por medio 
de sistemas de áreas protegidas adminis-
tradas de manera eficaz, al menos 17 % de 
las zonas terrestres de elevada importancia 
para la diversidad biológica. Para ambos 
análisis se comparó la proporción del rango 

de distribución de todas las especies y para 
cada grupo en particular. Se examinó la 
proporción de píxeles de alta prioridad que 
caen dentro y fuera del SNAP y se ilustra-
ron los cambios en la distribución espacial 
de los sitios prioritarios en la actualidad y en 
dos escenarios de cambio climático para el 
período de 2050.



3. RESULTADOS
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MODELOS DE NICHO Y EXPOSICIÓN DE LAS 
ESPECIES AL CAMBIO CLIMÁTICO

A partir de la base de datos compilada se 
obtuvieron 43 498 registros geo-referen-
ciados, que incluyeron datos de 1 237 es-
pecies de la flora y la fauna. Después de eli-
minar los registros de presencia dudosos 
y los geográficamente cercanos, que po-
drían generar sesgos en el espacio climá-
tico, el número mínimo de localidades de 
presencia empleado para la construcción 
de los modelos fue de 9; no obstante, solo 
se incluyeron 21 especies cuyos modelos 
fueron generados con un número entre 9 
y 10 registros. Para 327 especies (81 % 
del total) se utilizaron más de 15 y el valor 
promedio de localidades por especie fue 
de 43. Los análisis de la presente mono-
grafía se basaron en los modelos de nicho 
de 402 especies, incluidas en siete grupos 
taxonómicos: plantas espermatofitas (148 
especies), moluscos gasterópodos (54), 
mariposas (45), anfibios (34), reptiles te-
rrestres (73), aves (30) y mamíferos (18) 
(Anexo 2). Para la mayoría de los grupos 
se seleccionaron especies características o 
que fueran representativas de los géneros 
más diversos.

Las variables más frecuentes en la cons-
trucción de los modelos fueron: la estacio-
nalidad de la temperatura, que se utilizó 
en 328 especies (82 % del total), seguida 
de la estacionalidad de las precipitaciones 

(272 especies, 68 %), la precipitación del 
trimestre más seco (241 especies, 60 %) y 
la isotermalidad (230 especies, 57 %). Los 
modelos de todas las especies presentaron 
buen rendimiento y calidad predictiva; con 
un valor de ROC parcial significativamen-
te superior a 1 (P ˂ 0,01). Basado en este 
parámetro, en la Figura 3.1 se muestra el 
rendimiento de los modelos para los di-
ferentes grupos analizados; los moluscos 
presentaron en promedio los mayores va-
lores (1,89) y las aves los menores (1,39). 
La tasa de omisión promedio, basada en 
el umbral mínimo de presencia, fue 0,125 
± 0,109 y el promedio de la diferencia en-
tre los AUC de calibración y prueba fue de 
0,057 ± 0,042. En el Anexo 2 se presen-
tan las variables bioclimáticas, así como la 
configuración empleada para generar los 
modelos de todas las especies analizadas. 
Los modelos de nicho actual fueron pro-
yectados en los diferentes escenarios de 
cambio climático, y se generaron un total 
de 16 080 mapas.

La proyección de los modelos estima que 
en los escenarios de mitigación, para los 
períodos de 2050 y 2070, 88 % de las es-
pecies analizadas podrían ver reducida su 
área de idoneidad climática (AIC) y en los 
de alta emisión, alrededor de 97 %. Sin 
embargo, los resultados asociados a la 
estimación de los valores de exposición al 
cambio climático dependen, además, de 
los dos supuestos asociados a la capacidad 

FIGURA 3.1. Variación del rendimiento de los mo-
delos de nicho entre los grupos taxonómicos; los 
círculos representan cada una de las especies 
analizadas: plantas (n = 148), moluscos (54), 
mariposas (45), anfibios (34), reptiles (73), aves 
(30) y mamíferos (18). El ROC parcial se calculó 
para un error de omisión del 5 % del umbral mí-
nimo de presencia; este parámetro varía de 0 a 2, 
donde valores < 1 indican modelos que no difie-
ren de los esperados por el azar. Los intervalos 
de confianza al 95 % se estimaron a partir de 10 
mil permutaciones Monte Carlo.

de dispersión o migración de la especie en 
cuestión: uno asume que no existen límites 
para la dispersión y el otro que la disper-
sión de la especie se encuentra restringida 
a su área de distribución actual.  En la Fi-
gura 3.2 se muestra la variación de los va-
lores de exposición en los escenarios y las 
dos hipótesis de dispersión. En los escena-
rios de mitigación, para ambos horizontes 
temporales, más de la mitad de las espe-
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cies podrían perder alrededor de 38  y 43 % 
de su AIC bajo los supuestos de dispersión 
ilimitada y limitada, respectivamente. Por 
otra parte, en los escenarios de alta emi-
sión, la mayoría de las especies podrían 

fundamentales: de la capacidad de asimi-
lar o adaptarse a las nuevas condiciones 
del clima dentro de su rango de distribu-
ción actual y de su capacidad de despla-
zarse o migrar hacia zonas con climas más 
idóneos en regiones no habitadas en la 
actualidad (Williams et al., 2008). El primer 
factor dependerá de la plasticidad fenotí-
pica de las especies. De manera general, 
especies tolerantes a las altas temperatu-
ras y de menores requerimientos hídricos 
podrían tener mayor viabilidad en el futuro. 
Sin embargo, no existen estudios sobre la 
capacidad de respuesta de la mayoría de 
las especies cubanas a estos cambios que 
permitan predecir su posible persistencia 
en escenarios futuros. 

Comparado con la capacidad de adapta-
ción al cambio de clima, la dispersión po-
dría considerarse una respuesta a más 
corto plazo. El acceso a zonas de idoneidad 
distantes dependerá de la capacidad de 
dispersión de los organismos. Especies de 
mayor movilidad o de elevada capacidad 
de dispersión, como algunos grupos de 
fauna (ej. mariposas, aves y murciélagos) 
y plantas dispersadas por especies de ver-
tebrados de amplio rango hogareño o por 
el viento, podrían tener mayor probabilidad 
de migrar hacia zonas noveles de idonei-
dad climática. Sin embargo, la posibilidad 
de establecerse en estas nuevas áreas po-
dría depender, además de condiciones cli-
máticas adecuadas, de la calidad de los há-

FIGURA 3.2. Variación de los valores de exposi-
ción de la biota en dos escenarios de cambio cli-
mático para los horizontes temporales de 2050 
y 2070. La exposición fue estimada como el 
porcentaje de cambio respecto a los modelos de 
nicho para la actualidad. Las barras horizontales 
representan el histograma de frecuencia para 
402 especies; los intervalos de confianza al 95 % 
se estimaron a partir de 10 000 permutaciones 
Monte Carlo.

perder más de 60 % de su AIC, llegando a 
superar 80 % para el período de 2070 en el 
supuesto de dispersión limitada.

La Tabla 3.1 muestra los valores promedio 
de exposición para los grupos estudiados 
en los escenarios y bajo los dos supuestos 
de dispersión. Como es de esperar, el grado 
de exposición es mayor cuando se limita la 
capacidad de dispersión de la especie a su 
rango de distribución actual; no obstante, 
la diferencia no es uniforme y se observan 
grupos donde este es mayor. En los esce-
narios de mitigación los reptiles y mamífe-
ros presentaron las mayores diferencias, 
asociado a que para varias especies la pro-
yección de los modelos identifica áreas de 
distribución potencial que desbordan nota-
blemente en extensión las áreas de idonei-
dad actuales (Fig. 3.3). Sin embargo, estas 
diferencias se reducen notablemente en 
los escenarios de alta emisión, sobre todo 
para el horizonte temporal de 2070, debi-
do a que las proyecciones identifican muy 
pocas áreas de potencial expansión para la 
mayoría de las especies. En el Anexo 3 se 
brinda la extensión de las áreas de idonei-
dad climática para 402 especies de la biota 
cubana, para el presente y la proyectada 
en los escenarios de mitigación (2,6 W/m2) 
y alta emisión (8,5 W/m2) para los horizon-
tes temporales de 2050 y 2070. 

La vulnerabilidad de las especies al cambio 
climático podría depender de dos factores 
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Grupos
Dispersión limitada 2050 Dispersión ilimitada 2050 Dispersión limitada 2070 Dispersión ilimitada 2070

Mitigación Alta emisión Mitigación Alta emisión Mitigación Alta emisión Mitigación Alta emisión
Plantas -51,1 ± 25,8 -68,8 ± 22,9 -45,7 ± 29,6 -65,3 ± 25,8 -52,6 ± 25,5 -81,7 ± 17,4 -46,1 ± 30,4 -79,7 ± 19,1

Moluscos -39,3 ± 28,1 -64,3 ± 30,8 -34,1 ± 31,1 -60,0 ± 35,3 -38,7 ± 29,5 -83,3 ± 26,5 -32,1 ± 34,8 -80,4 ± 31,9
Mariposas -40,8 ± 16,4 -62,8 ± 17,7 -39,9 ± 18,2 -62,4 ± 18,6 -39,7 ± 17,2 -81,5 ± 13,2 -38,5 ± 19,7 -81,4 ± 13,5

Anfibios -43,1 ± 25,1 -65,7 ± 23,6 -41,4 ± 26,9 -65,0 ± 24,0 -41,3 ± 24,8 -87,3 ± 12,5 -38,9 ± 28,3 -87,0 ± 12,3
Reptiles -33,1 ± 24,4 -55,5 ± 28,1 -24,1 ± 40,0 -50,4 ± 36,0 -32,0 ± 24,7 -74,4 ± 28,8 -21,9 ± 41,2 -72,0 ± 33,1

Aves -50,5 ± 21,1 -74,0 ± 22,0 -47,0 ± 25,8 -72,8 ± 22,0 -50,1 ± 20,5 -86,0 ± 20,5 -46,6 ± 24,7 -85,3 ± 20,4
Mamíferos -30,4 ± 21,7 -54,1 ± 25,7 -21,6 ± 29,3 -46,9 ± 29,0 -30,6 ± 22,5 -81,9 ± 13,8 -22,5 ± 26,4 -80,8 ± 12,9

TABLA 3.1. Valores de exposición estimados para diferentes grupos de la biota terrestre de Cuba. Para cada grupo se brinda la media ± la desviación 
estándar de los valores de exposición, estimados como porcentajes de cambio del área de idoneidad climática en cada uno de los escenarios de cambio 
climático respecto a la actualidad. Se muestran los valores bajo los supuestos de la no existencia de limitaciones a la dispersión y bajo un escenario 
donde la dispersión se encuentra limitada al rango de distribución actual.

ESCENARIO DE MITIGACIÓN

ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

FIGURA 3.3. Dispersión de los valores de exposi-
ción al cambio climático de 402 especies de siete 
grupos de la biota terrestre de Cuba. Los círculos 
indican los valores de exposición de cada espe-
cie en dos escenarios de cambio climático para 
el horizonte temporal de 2050 y bajo el supues-
to de dispersión ilimitada. Los círculos situados 
por encima de la línea horizontal identifican a las 
especies que podrían expandir su área de idonei-
dad climática. 

La capacidad de la especie de migrar 
hacia áreas de idoneidad climática 
determina su grado de exposición al 
cambio climático
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bitats y presencia de comunidades bióticas 
equilibradas y funcionales. Por otra parte, 
la presencia de hábitats apropiados que 
funcionen como franjas de conectividad o 
corredores biológicos, podría ser un factor 
esencial para que los organismos sedenta-
rios o de baja movilidad puedan acceder a 
nuevas áreas de idoneidad climática.

En la Figura 3.4 se muestra el ordenamien-
to de las 402 especies en el primer y se-
gundo componente del ACP. Las especies 

se encuentran ordenadas acorde a los va-
lores promedio de sus localidades de pre-
sencia para las variables bioclimáticas ac-
tuales, así como la altitud y la distancia a la 
costa. Los puntos correspondientes a cada 
especie se destacan con diferentes colo-
res, teniendo en cuenta tres categorías de 
exposición al cambio climático en los es-
cenarios de mitigación y alta emisión, asu-
miendo que no existen limitaciones para la 
dispersión. Se clasificaron como altamente 
expuestas al cambio climático a aquellas 

especies que podrían perder más de 70 % 
de su AIC (en color rojo), moderadamente 
expuestas entre 40 – 70 % (en color ama-
rillo) y poco expuestas menos de 40 % (en 
color verde). 

El primer componente (eje horizontal), que 
explicó 56,9 % de la variación, está relacio-
nado con un gradiente que va desde sitios 
de elevada y moderada altitud y altos valo-
res de precipitación a sitios de baja altitud 
con altos valores de temperatura y elevada 

Escenario de mitigación Escenario de alta emisión

FIGURA 3.4. Dispersión de las especies en los dos primeros componentes del espacio multivariado que describen las variables bioclimáticas, así 
como la altitud y la distancia a la costa; ambos componentes acumulan 78 % de la variabilidad. Las variables explicativas se muestran en forma 
de flechas, cuya longitud y dirección está relacionada con el grado de correlación con cada uno de los componentes (ver Tabla 3.2). Cada círculo 
representa una especie y su color indica su grado de exposición al cambio climático: alta exposición (rojo), moderada (amarillo) y baja (verde). Los 
mapas insertos en cada uno de los cuadrantes destacan las regiones con los mayores valores de las variables bioclimáticas más relacionadas con 
cada uno de ellos.
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estacionalidad en las precipitaciones. Por 
su parte, el segundo componente (eje ver-
tical), que explica 21,4 % de la variación, se 
encuentra positivamente relacionado con 
la variación anual de la temperatura, la es-
tacionalidad de las precipitaciones y la dis-
tancia a la costa (Tabla 3.2). 

El espacio multivariado separa las especies 
en cuadrantes que describen ambientes 
con diferentes características climáticas. 
Los cuadrantes I y IV agrupan a las espe-
cies que tienden a ser más frecuentes en 
localidades de baja altitud y altos valores 
de temperatura. El primero se encuentra 
asociado principalmente a llanuras o zo-
nas de poca elevación con altos valores en 
la estacionalidad de la temperatura y las 
precipitaciones. En Cuba, hábitats con es-
tas características predominan en zonas 
del interior de la isla, asociados a los bos-
ques semideciduos y de ciénaga y diferen-
tes tipos de sabanas y herbazales (Borhidi, 
1996) (Fig. 3.5 B). Este cuadrante presenta 
el mayor número de especies (165) e inclu-
ye varias palmas (ej. Copernicia gigas, Col-
pothrinax wrightii), moluscos (ej. Farcimen 
auriculatum, Zachrysia auricoma, Cysticop-
sis exauberi, Troschelviana hians), anfibios 
(Eleutherodactylus thomasi, E. pinarensis, 
Peltophryne gundlachi), reptiles (Anolis 
equestris, A. allisoni, Sphaerodactylus sca-
ber), aves (Agelaius assimilis, Teretistris 
fernandinae) y mamíferos (Mormopterus 
minutus, Mysateles prehensilis). 

El cuadrante IV incluye 79 especies que 
habitan localidades con altos valores de 
temperatura y bajos niveles de precipita-
ción durante todo el año, en muchos casos 
cercanas a las costas; bosques semideci-
duos micrófilos, matorrales xeromorfos 
y vegetación costera son las formaciones 
vegetales con mayor frecuencia asocia-
das a los sitios con estas características 
ambientales (Borhidi, 1996) (Fig. 3.5 D). 
En este grupo se presentan cactus (Steno-
cereus fimbriatus, Leptocereus nudiflorus, 

Harrisia fernowii, Leptocereus sylvestris), 
otras especies de plantas de ambientes 
secos (Coccothrinax litoralis, Erythroxylum 
spinescens, Spirotecoma spiralis), molus-
cos (Coryda ovumreguli, Polymita brocheri, 
Polymita muscarum), reptiles (Anolis jubar, 
Tarentola crombiei, Cricosaura typica, Cy-
clura nubila, Sphaerodactylus torrei) y aves 
(Polioptila lembeyei).

A los cuadrantes II y III se asocian especies 
más frecuentes en los ambientes de mayor 

VariablEs (códiGo) CP I CP II
Distancia a la costa (mar) -0,3489 0,5142
Altitud -0,9388 0,08988
Temperatura media anual (B 1) 0,938 -0,2199
Rango diurno promedio (B 2) 0,5197 0,5457
Isotermalidad (B 3) -0,4271 -0,5652
Estacionalidad de la temperatura (B 4) 0,499 0,729
Temperatura máxima del mes más cálido  (B 5) 0,959 -0,08275
Temperatura mínima del mes más frío  (B 6) 0,8229 -0,5
Variación anual de la temperatura (B 7) 0,6299 0,7238
Temperatura media del trimestre más cálido  (B 10) 0,9505 -0,1256
Temperatura media del trimestre más frío  (B 11) 0,8859 -0,393
Precipitación anual  (B 12) -0,8648 0,2953
Precipitación del mes más húmedo  (B 13) -0,8564 0,3008
Precipitación del mes más seco  (B 14) -0,7187 -0,4366
Estacionalidad de las precipitaciones (B 15) 0,6654 0,5963
Precipitación del trimestre más húmedo  (B 16) -0,6298 0,6106
Precipitación del trimestre más seco  (B 17) -0,7634 -0,3546

TABLA 3.2. Valores de correlación de las variables con los dos primeros componentes principa-
les. En negrita se indican los mayores valores asociados a cada componente; los códigos, entre 
paréntesis, son los mismos a los empleados en la Figura 3.4.
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altitud y altos valores de precipitación. El 
cuadrante II agrupa a 71 especies que ha-
bitualmente se encuentran en ecosistemas 
de montañas con abundantes precipita-
ciones, principalmente durante el período 
húmedo, como bosques siempreverdes, 
pluvisilvas y bosques nublados (Fig. 3.5 A). 
Entre las especies se incluyen plantas (ej. 

orquídeas del género Lepanthes y Pleuro-
thallis), mariposas (Greta cubana, Dismor-
phia cubana y Anetia briarea) y anfibios 
(Eleutherodactylus glamyrus, E. emiliae, E. 
gundlachi, E. melacara). 

El cuadrante III concentra 87 especies que 
habitan localidades de elevada y modera-

da altitud con temperaturas estables y pre-
cipitaciones relativamente abundantes a lo 
largo de todo el año; pluvisilvas y bosques 
siempreverdes mesófilos están asociados a 
este tipo de ambiente (Fig. 3.5 C). Entre las 
especies que aquí se agrupan se encuen-
tran varias  plantas (Buxus spp., Magnolia 
minor, Ouratea revoluta, Ilex gundlachiana 
y orquídeas como Atopoglossum spp., En-
cyclia moebusii y Stelis ekmanii), moluscos 
(Polymita picta, Emoda pulcherrima), ma-
riposas (Parides gundlachianus, Atlantea 
perezi), anfibios (Eleutherodactylus iberia, 
E. ronaldi, E. guantanamera), reptiles (Ano-
lis baracoae, A. rubribarbus) y mamíferos 
(Atopogale cubanus, Mesocapromys mela-
nurus). 

En los dos escenarios se aprecian especies 
con alta exposición al cambio climático en 
todos los cuadrantes (círculos rojos); no 
obstante, en ambos, la mayor concentra-
ción se presenta en el cuadrante I (Fig. 3.4). 
En el escenario de mitigación 56  especies 
tienen alta exposición y de estas 36 (64 %) 
se encuentran en el primer cuadrante. En 
el de alta emisión, 177 especies presen-
tan alta exposición y, aunque se observan 
dispersas por todos los cuadrantes, en el 
primero se agrupan más de 54 % (96 espe-
cies). Esto sugiere que las especies asocia-
das principalmente a los hábitats de baja 
altitud con marcada estacionalidad en las 
precipitaciones y altos valores de tempe-

FIGURA 3.5. Paisajes cuyos ambientes se encuentran asociados a los cuadrantes resultantes del 
Análisis de Componentes Principales; A. Sierra del Turquino (cuadrante  II), B. Ciénaga de Lanier (I), C. 
Cañón del río Yumurí, Baracoa (III) y D. Meseta de Cabo Cruz, Granma (IV).

A B

C D
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ratura durante todo el año podrían ser las 
más expuestas al cambio climático. 

Los tipos de vegetación asociados a las 
condiciones ambientales descritas por el 
cuadrante I (sabanas y bosques semideci-
duos de tierras bajas) se consideran entre 
las formaciones vegetales originalmen-
te más extendidas en el interior de la isla 
(Borhidi, 1996). En el último siglo estos 
hábitats se encuentran entre los más im-
pactados por la expansión y el desarrollo 
agropecuario. Dentro de este cuadrante se 
destacan algunas especies que en la ac-
tualidad se consideran en peligro de extin-
ción; de estas se estimó que podrían ser al-
tamente expuestas, en los dos escenarios, 
varias plantas (Bonellia shaferi, Malpighia 
horrida, Colpothrinax wrightii, Aristolochia 
tigrina, Zamia pygmaea y Bejaria cubensis) 
y aves (Colaptes fernandinae, Starnoenas 
cyanocephala, Amazona leucocephala y 
Geotrygon caniceps).

En el cuadrante II, correspondiente a las 
especies de montañas, también se obser-
va un porcentaje relativamente elevado de 
especies con alta exposición, sobre todo en 
el escenario de alta emisión. Entre las que 
podrían ser más afectadas se destacan va-
rias orquídeas (Pleurothallis domingensis, 
Lepanthes melanocaulon, L. obliquiloba, L. 
dressleri y Lepanthopsis microlepanthes) y 
anfibios del género Eleutherodactylus (E. 

feichtingeri, E. auriculatus, E. limbatus, E. 
dimidiatus, E. melacara y E. glamyrus). 

De manera general, se obtuvo que el me-
nor porcentaje de pérdida de AICs se aso-
cia a las especies de los cua drantes III y IV. 
Esto se debe a que la proyec ción del mo-
delo de algunas muestra un incremento de 
su AIC al expandirse hacia las zonas climá-
ticas correspondientes a los cuadran tes II 
y I, respectivamente. Para estas especies 
su exposición será dependiente de su ca-

pacidad de migrar hacia nuevas áreas. En-
tre ellas se destacan plantas de ambientes 
se cos como Pseudocarpidium ilicifolium, 
Buxus glomerata y Leptocereus nudiflorus, 
y varias especies de reptiles: Leiocephalus 
raviceps, Anolis centralis, A. jubar y Cyclura 
nubila. No obstante, los valores de exposi-
ción pueden ser dependientes del contexto 
de dispersión que se asuma. Por ejemplo, 
en un contexto de dispersión limitada, al-
gunas de las especies que habitan am-
bientes extremos, como los que describe 

Producto al cambio climático, se predice que 
especies que en la actualidad habitan en si-
tios relativamente cercanos a las costas como: 
el cactus conocido como aguacate cimarrón 
(Leptocereus nudiflorus), la iguana cubana (Cy-
clura nubila) y el Mayito de Ciénaga (Agelaius 
assimilis), pudieran expandir su distribución 
potencial hacia zonas del interior de la isla. 
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FIGURA 3.6. Estado de amenaza de especies 
de siete grupos de la biota en Cuba, se mues-
tran los estimados para la actualidad y en dos 
escenarios de cambio climático para el perío-
do de 2050. La categorización se basó en el 
criterio de extensión de presencia (B1) de la 
Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza. Las barras indican el porcentaje de 
las especies incluidas en cada una de las cate-
gorías de amenaza: LC = Preocupación Menor, 
VU = Vulnerable, EN = En Peligro, CR = En Peli-
gro Crítico y EX = Extinta.

el cuadrante IV, podrían perder más de la 
mitad de su AIC producto de que estas zo-
nas serían inhabi tables por el incremento 
de las tempe raturas.

En el Anexo 3 se brindan las categorías de 
amenaza para la actualidad y la estimada 
para las 402 especies en los dos escena-
rios de cambio climático para los períodos 
de 2050 y 2070. Debido a que las catego-
rizaciones se basaron exclusivamente en 
la extensión de las AICs, como un estima-
do de la extensión de presencia (criterio 
B1 de la UICN), las categorías de amenaza 
aquí asignadas no necesariamente coinci-
den con las que presentan las especies en 
los libros rojos nacionales (González et al., 
2012; González-Torres et al., 2016). A pe-
sar de que el enfoque aplicado en esta mo-

Los anfibios cubanos podrían ser altamente afectados 
por el cambio climático; se predice, para 2050, que la 
ranita de Iberia (Eleutherodactylus iberia) pudiera perder 
toda su área de idoneidad climática, por lo que su super-
vivencia dependerá de su capacidad de adaptarse a las 
nuevas condiciones climáticas.
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nografía reduce el riesgo de extinción ex-
clusivamente a la declinación en los rangos 
de distribución de las especies, constituye 
un acercamiento al grado de amenaza que 
podrían alcanzar en el futuro. 

Para todos los grupos se aprecia un au-
mento en el porcentaje de especies que in-
crementan su categoría de amenaza. En el 
horizonte temporal de 2050 se obtuvo que 
230 (57 %) y 269 (67 %) especies incre-
mentan su categoría en los escenarios de 
mitigación y alta emisión, respectivamente 
(Tabla 3.3). En algunos grupos, como plan-
tas y moluscos, se aprecia un marcado in-
cremento en la categoría de amenaza (Fig. 
3.6), que está directamente relacionado 
con la presencia de un mayor número de 
especies de distribución restringida. Para el 
escenario de alta emisión de 2070 se esti-
ma que 374 especies pudieran tener algu-
na categoría de amenaza, incluida la extin-
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ción de 17 plantas, 11 moluscos, 5 anfibios 
y 1 reptil (Anexo 3).

ÁREAS DE MAYOR EXPOSICIÓN DE LA BIOTA 
TERRESTRE AL CAMBIO CLIMÁTICO

El patrón de distribución de la riqueza ob-
tenido, basado en la sumatoria de los mo-
delos de nicho actual de las 402 especies, 
muestra que esta no se distribuye de ma-
nera homogénea a través del archipiélago 
y se destacan las regiones de mayor ele-
vación como las áreas con los mayores 
valores de riqueza (Fig. 3.7 A). El resultado 
es consistente con la distribución conocida 
de la biota cubana, donde las zonas mon-

tañosas albergan la mayor diversidad. Fe-
nómenos biogeográficos históricos, como 
el aislamiento geográfico y la presencia de 
una elevada diversidad de hábitats,  con-
secuencia de una topografía compleja, 
han permitido la diversificación y especia-
ción de numerosos linajes en estas áreas 
(Borhidi, 1996; Wang et al., 2013). Por otra 
parte, para muchas especies de amplia dis-
tribución en el pasado, las regiones mon-
tañosas albergan una fracción importante 
de su rango de distribución actual, debido a 
las limitaciones de estas zonas para su uso 
económico. 

Las regiones con los valores más altos de 
riqueza (> 250 especies) se encontraron en 
la porción oriental de la isla como: la mese-
ta de Guaso – Los Montes, las montañas de 
Moa – Toa y las Cuchillas de Baracoa. En-
tre las regiones que sustentan más de 200 
especies se encuentran las montañas de 
la Sierra de los Órganos, de Trinidad y del 
Turquino. Los archipiélagos que rodean la 
isla principal presentan los menores valo-
res de riqueza potencial (Fig. 3.7 A). 

La proyección de los modelos muestra no-
tables variaciones en los patrones de rique-
za, sobre todo asociados a la pérdida de 
áreas de idoneidad climática en la mayoría 
de las especies (Fig. 3.7 B y C). Este análisis 
estima en el escenario de alta emisión una 
notable reducción de la riqueza en la región 
occidental. Además, áreas con una riqueza 
superior a 150 especies se concentran en 
aproximadamente 4 860 km2, limitados a 
las regiones de mayor elevación del centro 
y oriente de Cuba. 

Por otra parte, la distribución de la rique-
za potencial de los diferentes grupos ta-
xonómicos, presenta la misma tendencia 
de la riqueza total. Como se modela una 
aproximación a la distribución potencial, 
para algunas especies se obtuvieron AICs 
que exceden su área de distribución ocu-
pada. Sin embargo, la distribución conoci-
da de estas especies podría estar sesgada 
por insuficientes esfuerzos de muestreo y 

TABLA 3.3. Número de especies amenazadas por grupos biológicos en la actualidad y en dos 
escenarios de cambio climático para los horizontes temporales: 2050 y 2070; entre paréntesis 
se muestra el porcentaje respecto al total de especies analizadas (N). La inclusión de las espe-
cies en alguna de las categorías de amenaza se basó en la reducción proyectada del área de 
idoneidad climática (AIC) como criterio de extensión de presencia (B1) de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza. Basado en este criterio, cualquier especie cuya AIC sea 
menor de 20 000 km2 se considera amenazada.

actual 2050 2070
N mitiGación alta Emisión mitiGación alta Emisión

Plantas 148 90 (60,8) 111 (75) 112 (75,7) 126 (85,1) 142 (95,9)
Moluscos 54 39 (72,2) 46 (85,2) 50 (92,6) 46 (85,2) 53 (98,1)
Mariposas 45 1 (2,2) 8 (17,8) 16 (35,6) 9 (20) 40 (88,9)
Anfibios 34 16 (47,1) 21 (61,8) 29 (85,3) 21 (61,8) 34 (100)
Reptiles 73 30 (41,1) 35 (47,9) 41 (56,2) 33 (45,2) 65 (89)
Aves 30 1 (3,3) 7 (23,3) 14 (46,7) 7 (23,3) 28 (93,3)
Mamíferos 18 1 (5,6) 2 (11,1) 7 (38,9) 3 (16,7) 12 (66,7)
Total 402 179 (43,9) 230 (56,6) 269 (66,9) 245 (60,5) 374 (92,9 )
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factores biológicos y abióticos que limitan 
que pueda ocupar toda su AIC. Debido a lo 
anterior, los mapas de riqueza obtenidos 
podrían estar sobrestimando la riqueza en 
algunas zonas del archipiélago cubano. No 
obstante, permiten explorar sus patrones 
de distribución e identificar las áreas más 
expuestas al cambio climático para cada 
uno de los grupos.

Un factor relacionado con las posibles di-
ferencias entre los patrones de riqueza 
conocidos respecto a los obtenidos en 
este estudio es la selección de las especies 
utilizadas en cada uno de los grupos. Este 
factor podría ser fuerte en aquellos más 
diversos y con numerosas especies de dis-
tribución local o regional. Por ejemplo, para 
el presente trabajo se utilizaron menos de 
5 % de las especies endémicas de plantas 
y moluscos; sin embargo, los patrones ob-
servados fueron relativamente similares 
a lo descrito en la literatura. En el caso de 
las plantas (Fig. 3.8 A) se aprecia un patrón 
de distribución donde se destacan las re-
giones montañosas de la región oriental 
como los sitios con los valores más ele-
vados de riqueza; y es conocido que estas 
constituyen el mayor centro de biodiversi-
dad y especiación de la flora de Cuba (Bor-
hidi y Muñiz, 1986; López, 2005; Martínez, 
2012; Reyes, 2012). Para los moluscos 
(Fig. 3.8 B), a pesar de incluir una baja re-
presentación de linajes muy diversos como 

FIGURA 3.7. Distribución de la riqueza potencial de especies  en la actualidad (A) y en dos escenarios 
de cambio climático: mitigación (B) y alta emisión (C) para el período de 2050, basado en la sumato-
ria de los modelos de nicho climático de 402 especies de flora y fauna endémicas de Cuba.  Los ma-
pas insertos muestran la riqueza potencial promedio para las regiones físico-geográficas de Cuba, 
según Mateo y Hernández (2019). 
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FIGURA 3.8. Distribución espacial de la riqueza potencial de especies para los siete grupos de la biota cubana en la actualidad: A. plantas, B. moluscos 
terrestres, C. mariposas, D. anfibios, E. reptiles terrestres, F. aves y G. mamíferos; H. matriz con los coeficientes de correlación de Pearson entre los gru-
pos, los matices más oscuros representan mayores niveles de correlación, aunque todos los pares de comparaciones fueron altamente significativos a 
P ≤ 0,001.
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las familias Annulariidae y Urocoptidae, el 
patrón de riqueza observado coincide con 
Fontenla et al. (2013), quienes señalan que 
la mayor diversidad de géneros y especies 
de moluscos terrestres se encuentra aso-
ciada a los terrenos cársticos en los siste-
mas montañosos occidentales, centrales, 
así como el área comprendida entre Moa 
- Maisí. 

Para las mariposas y los grupos de verte-
brados (Fig. 3.8 C, D, E, F y G) se emplearon 
muestras más representativas; en el caso 
de los anfibios y reptiles, que tienen una 
estructuración biogeográfica más marca-
da que el resto de estos grupos, se empleó 
alrededor de 50 % de las 68 y 161 espe-
cies de anfibios y reptiles terrestres que 
se conocen en Cuba, respectivamente. En 
ambos grupos el patrón de distribución de 
la riqueza concuerda con estudios previos 
(Díaz y Cádiz, 2008; Rodríguez-Schettino et 
al., 2013; Rivalta et al., 2014), que identifi-
can a los macizos montañosos, en particu-
lar los de la región oriental, como las zonas 
de mayor diversidad. Para las mariposas, 
aves y mamíferos se incluyeron la mayoría 
de los endemismos, excepto taxones raros 
o de distribución restringida. Las extensas 
zonas de elevada riqueza obtenidas se re-
lacionan a las mayores AICs que presentan 
las especies de estos grupos; no obstan-
te, para todos se identifican a las regiones 
montañosas del occidente, centro y oriente 
entre las más diversas (Fig. 3.8 C, F y G). 

De manera general, los patrones de distri-
bución de la riqueza de todos los grupos 
muestran relaciones positivas y altamente 
significativas (P ≤ 0,0001) (Fig. 3.8 H); las 
mariposas y reptiles mostraron los más 
altos niveles de correlación con los otros 
grupos, sugiriendo que constituyen bue-
nos indicadores de biodiversidad en Cuba.

Cuando se analizó la distribución del índice 
de exposición, se observó que los mayores 
valores se encontraron asociados a llanu-
ras o regiones de baja altitud (Figura 3.9). 
En el escenario de mitigación se estima 
que las regiones que podrían perder más 
de 50 % de la riqueza potencial de especies 
se encontraron asociadas principalmen-
te a las llanuras de Zapata, Colón, Júcaro, 
del Cauto y del sur de Camagüey, así como 
el archipiélago Jardines de la Reina. En el 
escenario de alta emisión, además de las 
regiones antes mencionadas, se aprecian 
altos valores de exposición en la vertiente 
sur de Cuba occidental, como las llanuras 
del sur de Pinar del Río y la de Artemisa, 
gran parte de Cuba central y centro-orien-
tal, como las llanuras de Maniabón, Nipe y 
Sagua de Tánamo. En este último escena-
rio, todos los archipiélagos que rodean la 
isla de Cuba se encuentran entre las zonas 
de más altos valores de exposición. 

En las Figuras 3.10 y 3.11 se presentan 
las distribuciones del índice de exposición 
por grupos taxonómicos en los dos esce-

narios de cambio climático para 2050. En 
promedio, los anfibios obtuvieron los ma-
yores valores de exposición; este grupo 
podría perder 54,9 y 79,7 % de la riqueza 
en los escenarios de mitigación y alta emi-
sión, respectivamente. Por otra parte, los 
mamíferos fueron el grupo con menores 
valores de exposición, con un promedio 
de pérdida de riqueza de 24,4 y 48,5 % en 
los escenarios de mitigación y alta emisión 
respectivamente (Tabla 3.4). No obstante, 
se obtuvo una tendencia positiva y signifi-
cativa para todos los grupos en el patrón 
de exposición en cada escenario analizado 
(ver matrices con los coeficientes de corre-
lación de Pearson entre los grupos de las 
Figuras 3.10 y 3.11). 

Para la mayoría de los grupos en el esce-
nario de mitigación, la mayor concentra-

Grupo Mitigación Alta emisión
Plantas -49,9 ± 22,5 -71,5 ± 19,7
Moluscos -45,3 ± 38,7 -70,8 ± 32,0
Mariposas -49,0 ± 32,1 -69,3 ± 29,7
Anfibios -54,9 ± 32,6 -79,7 ± 29,3
Reptiles -38,9 ± 29,7 -61,8 ± 30,3
Aves -49,8 ± 32,7 -71,0 ± 29,5
Mamíferos -24,4 ± 29,8 -48,5 ± 32,6

TABLA 3.4. Valores del índice de exposición para 
siete grupos de la biodiversidad en Cuba en dos 
escenarios de cambio climático para el horizon-
te temporal de 2050; los valores representan el 
promedio ± la desviación estándar de las celdas 
hexagonales (100 km2).



45El cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

RESULTADOS

FIGURA 3.9. Distribución del índice de exposición al cambio climático en escenarios de mitigación 
(A) y de alta emisión (B) para el horizonte temporal de 2050. La exposición se estimó como el por-
centaje de cambio en la riqueza de especies respecto a la actualidad. Los valores fueron calculados 
para cada celda hexagonal (100 km2) en base a los modelos de nicho de 402 especies de la biota. 
En los mapas insertados se ilustran los valores de exposición de las regiones físico-geográficas de 
Cuba, según Mateo y Hernández (2019). Nótese que en ambos escenarios los menores porcentajes 
de cambio se encuentran asociados a los macizos montañosos.

A

B

climático. No obstante, para algunos de 
los grupos, en el de alta emisión, sectores 
de las regiones de mayor altitud podrían 
sufrir la pérdida de condiciones climáticas 
idóneas para sostener valores de riqueza 
similares a los de la actualidad. De manera 
general, estos resultados destacan la im-
portancia de las principales elevaciones de 
Cuba como refugios climáticos potenciales 
para la biota cubana. 

Similar al análisis regional, se calculó la 
exposición al cambio climático dentro de 
cada uno de los polígonos que conforman 
el SNAP (CNAP, 2013). En el escenario de 
mitigación se aprecia que las APs más ex-
puestas generalmente se encuentran aso-
ciadas a la vertiente meridional de Cuba; 
con excepción del Área Protegida de Re-
cursos Manejados Península de Zapata, la 
mayoría son de poca extensión y asocia-
das a zonas costeras, llanuras o a los ar-
chipiélagos. En el escenario de alta emisión 
se aprecia un patrón de exposición similar, 
aunque algunas APs asociadas a la vertien-
te septentrional podrían ser altamente ex-
puestas a los efectos del cambio climático 
(Fig. 3.12). 

Entre las APs que se identificaron como las 
de menores valores de exposición y por 
lo tanto, donde los niveles de riqueza de 
especies podrían incrementarse o mante-
nerse similares a la actualidad se encuen-

ción de celdas con valores de más de 50 % 
de pérdida de riqueza se aprecia en regio-
nes de llanuras, como las de Artemisa, Za-
pata, norte y sur de Camagüey y el Cauto. 
En los de alta emisión, las celdas con eleva-

dos valores se incrementan notablemente 
y abarcan gran parte del archipiélago. A su 
vez, en ambos escenarios se identifican a 
las regiones montañosas de Cuba como 
las zonas de menor exposición al cambio 
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FIGURA 3.10. Distribución espacial del índice de exposición al cambio climático para siete grupos de la biota cubana en un escenario de mitigación para 
el período de 2050: A. plantas, B. moluscos terrestres, C. mariposas, D. anfibios, E. reptiles terrestres, F. aves y G. mamíferos; H. matriz con los coefi-
cientes de correlación de Pearson entre los grupos, los matices más oscuros representan mayores niveles de correlación, aunque todos los pares de 
comparaciones fueron altamente significativos a P ≤ 0,001.
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FIGURA 3.11. Distribución espacial del índice de exposición al cambio climático para siete grupos de la biota cubana en un escenario de alta emisión 
para el período de 2050: A. plantas, B. moluscos terrestres, C. mariposas, D. anfibios, E. reptiles terrestres, F. aves y G. mamíferos; H. matriz con los 
coeficientes de correlación de Pearson entre los grupos, los matices más oscuros representan mayores niveles de correlación, aunque todos los pares 
de comparaciones fueron altamente significativos a P ≤ 0,001.
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tran: el Parque Nacional Pico Bayamesa, la 
Reserva Florística Manejada Pico Galán y 
las Reservas Ecológicas Alto de las Canas, 
Pico San Juan y El Gigante. En el Anexo 4 
se brinda la riqueza potencial promedio, 
así como el valor mínimo y máximo, en la 
actualidad y en dos escenarios de cambio 
climático, además de los índices de exposi-
ción de todas las APs incluidas en el SNAP.

Si bien los resultados son dependientes de 
la distribución del área de idoneidad climá-
tica de las especies, estos podrían ser una 
aproximación válida en la identificación de 
áreas críticas para la conservación de la di-
versidad biológica terrestre de Cuba en el 
contexto del cambio climático. Es de des-
tacar que, en la actualidad, algunas APs 
identificadas entre las de menor exposi-
ción no cuentan con administración y reco-
nocimiento legal al máximo nivel del país. 
Lo anterior limita la protección y el manejo 
necesario de la biota en función de la adap-
tación. Las APs constituyen espacios esen-
ciales para proteger la biodiversidad bajo el 
estrés del cambio climático, y podrían jugar 
un papel fundamental para minimizar las 
extinciones, mantener poblaciones viables 
de muchas especies y la resiliencia de los 
ecosistemas, así como salvaguardar los 
valores económicos asociados a la biota 
(Dudley et al., 2009). 

FIGURA 3.12. Riqueza potencial promedio dentro del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (A) y  
exposición de las áreas protegidas basado en los modelos de nicho de 402 especies y su proyección 
en dos escenarios de cambio climático: mitigación (B) y alta emisión (C) para el período de 2050. 
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FIGURA 3.13. Distribución espacial de las áreas prioritarias para la conservación de la biota terrestre, 
en base a los modelos de nicho de 402 especies, en la actualidad (A) y en dos escenarios de cambio 
climático para el horizonte temporal de 2050: mitigación (B) y alta emisión (C). Los tonos naranjas 
representan 30 % de las áreas prioritarias, en un tono más oscuro se destaca 17 % de las más prio-
ritarias y en verde aquellas que se encuentran dentro del Sistema Nacional de Áreas Protegidas.
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Mitigación

Alta emisión

ÁREAS PRIORITARIAS PARA LA CONSERVA-
CIÓN DE LA BIOTA TERRESTRE ENDÉMICA

Basado en el análisis de priorización es-
pacial, en la Figura 3.13 se identifican las 
zonas prioritarias para la conservación de 
la biota terrestre de Cuba,  en la actualidad 
y en dos escenarios de cambio climático 
para el período de 2050. Si bien este aná-
lisis se generó a partir de la combinación 
de los datos de distribución potencial de 
402 especies, dada la representatividad 
taxonómica y ecológica de la muestra, los 
resultados podrían ser una aproximación 
a los requerimientos de conservación de 
grupos más amplios. No obstante, áreas 
de importancia para la conservación de ta-
xones raros o de distribución muy restrin-
gida podrían ser subvaloradas producto a 
que la regla de remoción utilizada (addi-
tive benefit function) le da prioridad a las 
zonas de mayor riqueza. Muchas de estas 
especies no se incorporaron en los análisis 
debido a que son conocidas de pocas loca-
lidades y no pudieron ser modeladas. En 
tonos naranja se destaca 30 % de las áreas 
con los mayores valores de priorización y 
se aprecia un patrón similar en la actuali-
dad y los dos escenarios futuros, en todos 
se enfatiza la importancia de las regiones 
montañosas como sitios prioritarios para 
la conservación (Fig. 3.13).

En la Figura 3.14 se muestran las curvas 
de desempeño del análisis de priorización 
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para los grupos de fauna analizados. Estas 
ilustran cómo varía la representatividad 
promedio de la distribución de las especies 
a medida que se incrementa la protección 
“hipotética” de las áreas más prioritarias 
para la conservación. Sin embargo, un si-
milar esfuerzo de conservación para todos 
los grupos de la biota no tendría el mismo 
resultado. Por ejemplo, si se protegiera 
30 % de la superficie terrestre de Cuba se 
conserva ría 45 % del rango de distribu-
ción promedio de las especies de anfibios, 
no obstante, esta proporción del territorio 
protegido solo cubriría 29 % del rango pro-
medio de las aves, que tienen patrones de 
distribución más amplios (Fig. 3.14 A).

En Cuba las APs abarcan aproximadamen-
te 17 % de la superficie terrestre (CNAP, 
2013). Coincidentemente, este valor con-
cuerda con la meta 11 de Aichi para la di-
versidad biológica, la cual proyectaba para 
2020 proteger, por medio de APs adminis-
tradas de manera eficaz, al menos 17 % 
de las zonas terrestres, “especialmente 
aquellas de particular importancia para la 
diversidad biológica y los servicios de los 
ecosistemas” (CBD, 2010). En la Figura 
3.14 B se muestran las curvas de desem-
peño del análisis donde se incluye la su-
perficie del territorio protegido como las 
prioritarias para la conservación. La curva 
promedio (línea negra punteada) mues-

A B

FIGURA 3.14. Curvas de desempeño del análisis de priorización, sin incluir las áreas protegidas (A) e 
incluyendo las APs como sitios prioritarios (B). Las curvas representan el promedio del desempeño 
por cada uno de los grupos analizados, la curva negra punteada es el promedio de las 354 especies 
de la fauna. Las flechas indican la proporción del rango de distribución que se corresponde con la 
protección de 17 % de las áreas más prioritarias para la conservación. Nótese que al forzar la inclu-
sión de las APs (B) la proporción del rango de distribución que se proteje disminuye notablemente.

tra que 17 % del territorio que cubre el 
SNAP protege alrededor de 18 % del área 
de distribución promedio de las especies 
analizadas (Fig. 3.14 B). Sin embargo, este 
valor es inferior al 34 % que se obtuvo 
para el mismo porcentaje del territorio al 
excluir las APs como sitios prioritarios. En 
la actualidad, de 17 % de las áreas priori-
tarias para la conservación de la superficie 
terrestre del archipiélago cubano (alrede-
dor de 19 494 km2), 29 % se encuentran 
dentro de los límites de áreas protegidas, 
similar porcentaje se obtuvo cuando se 
realizó el análisis en escenarios de cambio 
climático: 29 % en el de mitigación y 31 % 
en el de alta emisión (Fig. 3.13 B y C).

Cuando se analizaron los grupos de fauna 
de forma independiente (Fig. 3.15), se ob-
tuvieron resultados similares a los anterio-
res, es decir, una menor representatividad 
de la distribución promedio de las especies 
al incluir las APs como las áreas más prio-
ritarias. En la Figura 3.15 se muestra cómo 
es el comportamiento de la distribución 
promedio de cada uno de los grupos en el 
espacio que cubre 17 % de las áreas más 
prioritarias en el presente y en los dos es-
cenarios de cambio climático. El incremen-
to en la distribución media que cubren las 
APs en los escenarios de cambio climático 
está relacionado con la notable reducción 
del rango de distribución de la mayoría de 
las especies. En el escenario de alta emi-
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FIGURA 3.15. Fracción media acumulativa de la 
distribución de grupos de la fauna que es cubier-
ta por 17 % de los territorios más prioritarios 
y por el Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
(SNAP). Con la excepción de las aves, el SNAP 
protege una proporción significativamente me-
nor de la distribución promedio. 

ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO Y LA 
CONSERVACIÓN DE LA BIODIVERSIDAD 
TERRESTRE

Se entiende por adaptación al cambio cli-
mático a los ajustes en los sistemas na-
turales y humanos como respuesta a los 
estímulos climáticos reales, proyectados o 
sus efectos, a fin de moderar los posibles 
daños y, en algunos casos, aprovechar sus 
beneficios (IPCC, 2014). En Cuba, Planos 
et al. (2013) sugieren que las medidas de 
adaptación para la diversidad biológica de-
ben tener como punto de partida la identi-
ficación de los impactos del cambio climá-
tico sobre las especies y los ecosistemas, y 
la incorporación de este conocimiento en la 
gestión del Sistema Nacional de Áreas Pro-
tegidas. Estos autores proponen una serie 
de medidas de adaptación; sin embargo, 
en algunos casos tienen una perspectiva 
antropocéntrica, como la conservación de 
recursos fitogenéticos para contribuir a la 
seguridad alimentaria, producción de me-
dicamentos y la reducción de plagas y vec-
tores.  

Debido a que una elevada cantidad de per-
sonas viven en zonas de alta exposición 
al cambio climático, el gobierno cubano 
ha definido un plan de estado para el en-
frentamiento al cambio climático, denomi-
nado Tarea Vida (CITMA, 2017). Este plan 
está conformado por 5 acciones estraté-

gicas y 11 tareas, e identifica zonas o lu-
gares costeros priorizados, seleccionados 
fundamentalmente en base a la alta vul-
nerabilidad de asentamientos humanos y 
objetivos económicos estratégicos (ej. zo-
nas turísticas) a las inundaciones costeras, 
eventos meteorológicos extremos, etc. La 
implementación de medidas de adaptación 
para el manejo integral de los bosques se 
esboza de manera somera en la Tarea 8. 
Esta monografía constituye la base para 
establecer zonas prioritarias para la con-
servación, ya sean por su alta exposición 
o por constituir refugios climáticos claves 
para el futuro. En esta sección se presen-
tan medidas de adaptación que podrían te-
ner un mayor impacto para la conservación 
de la biota terrestre. En muchos casos tie-
nen un enfoque preventivo y deben incor-
porarse a la gestión de los territorios y a los 
planes de manejo de las áreas protegidas. 
Las medidas identificadas deberán ayudar 
a reducir los daños a corto y mediano plazo 
sobre las poblaciones de las especies más 
expuestas, independientemente del cam-
bio que pueda sufrir el clima a largo plazo.

1. PROTECCIÓN DE LOS HÁBITATS NATURALES 
E INCREMENTO DE LA COBERTURA VEGETAL a 
fin de reducir la fragmentación y proteger 
las zonas identificadas como de alta prio-
ridad para la conservación en los escena-
rios futuros. En la Figura 3.16 se combinan 
las áreas donde coinciden 30% de las más 

sión, la protección de 17 % de las áreas 
más prioritarias podría llegar a cubrir más 
de 30 % de la distribución media en casi to-
dos los grupos (Fig. 3.15).
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prioritarias para la conservación en la ac-
tualidad y en los dos escenarios de cambio 
climático analizados. Basado en los resul-
tados de este estudio, estas zonas podrían 
funcionar como refugios climáticos y per-
mitir la persistencia a largo plazo de un 
extenso número de taxones. Los análisis 
individuales para grupos de especies de 
flora, invertebrados y vertebrados endémi-
cos muestran un elevado solapamiento de 
las mismas; por consiguiente, las acciones 
para el manejo y la conservación de los há-
bitats en estas zonas tendrían el potencial 
de beneficiar a un amplio espectro de la 
biota terrestre cubana en la actualidad y en 
el futuro. 

El manejo de los bosques y los planes de 
reforestación en estas regiones, además 
de incrementar la calidad de los hábitats, 
constituye una importante acción de miti-
gación, dado que se incrementaría la cap-
tura de carbono. Por otra parte, se debe 
contemplar el uso prioritario de especies 
forestales nativas, con énfasis en las que 
aporten recursos, como madera y alimen-
tos silvestres. La combinación del uso de la 
biodiversidad y los servicios ecosistémicos 
es una estrategia integral que ayudará a 
las comunidades humanas a adaptarse a 
los efectos adversos del cambio climáti-
co; lo anterior se conoce como “adaptación 
basada en ecosistemas” (Sandwith, 2009).

FIGURA 3.16. Áreas prioritarias para la conservación de la biota terrestre en el contexto del cambio 
climático. Las zonas destacadas en naranja representan el consenso de 30 % de las áreas más im-
portantes para la conservación de especies de flora y fauna en la actualidad y en dos escenarios de 
cambio climático: mitigación y alta emisión para el horizonte temporal de 2050. En verde se desta-
can las áreas prioritarias que se encuentran dentro del actual Sistema Nacional de Áreas Protegidas.

Reducir la tala en los bosques de montañas e im-
plementar planes de reforestación constituyen 
acciones importantes a favor de la conservación y 
de mitigación ante el cambio climático dado que se 
incrementaría la captura de carbono.
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2. REDELIMITACIÓN DE LAS APS ACTUALES,  
ESTABLECIMIENTO DE MEDIDAS EFECTIVAS DE 
CONSERVACIÓN BASADAS EN ÁREAS (OMEC) Y 
CREACIÓN DE CORREDORES BIOLÓGICOS que 
incrementen y mantengan la conectivi-
dad, a fin de garantizar la continuidad de 
procesos ecológicos y evolutivos claves, 
así como la conservación de las poblacio-
nes de muchas especies. Las APs consti-
tuyen zonas esenciales para la adaptación 
e incrementar la resiliencia de las especies 
ante el cambio climático, pues son unida-
des de conservación donde la protección 
y el manejo de sus recursos se realiza de 
manera planificada. Por esta razón, la pro-
tección de los hábitats asociados a las APs 
es una medida de adaptación esencial para 
la conservación de la biodiversidad. De los 
27 692 km2 que se identifican como áreas 
prioritarias (área naranja), 36 % se incluyen 
dentro de los límites de las actuales APs 
(Fig. 3.16). Como se aprecia en el mapa, 
muchas de las APs se encuentran embe-
bidas en matrices con elevados valores de 
priorización, por tanto, el incremento de 
las zonas de amortiguamiento, así como la 
creación y el manejo efectivo de corredores 
que conecten las APs podría ser una medi-
da de adaptación importante. 

Debido a que los recursos humanos y eco-
nómicos dedicados a la conservación son 
limitados, sobre todo en países subdesa-
rrollados como Cuba, se hace importante 

la identificación de APs críticas para la con-
servación en el futuro hacia donde dirigir 
esfuerzos y recursos. En la Figura 3.16 se 
muestran las APs que en la actualidad y en 
los escenarios de cambio climático podrían 
retener altos valores de riqueza de espe-
cies. Se destacan varias APRMs, como: Pe-
nínsula de Guanahacabibes, Mil Cumbres, 
Reserva de Biosfera Sierra del Rosario, Sur 
de la Isla de la Juventud, Cuchillas del Toa 
y Reserva de Biosfera Baconao. Estas de-
ben ser consideradas prioritarias para la 
conservación de la biodiversidad terrestre 
en el contexto del cambio climático. Dada 
su extensión y topografía, podrían ser más 
resilientes y posibilitar la adaptación y aco-
modamiento de la biota ante cambios en 

las condiciones de los hábitats producto a 
las modificaciones del clima. 

Los resultados de este estudio indican que 
la biota de muchas APs podría estar alta-
mente expuesta y dichas áreas perder con-
diciones climáticas para albergar poblacio-
nes de muchas de las especies analizadas, 
sobre todo aquellas APs de pequeña exten-
sión y localizadas en zonas de baja altitud y 
en el interior de la isla. Áreas de reconocida 
importancia para la conservación, como la 
Ciénaga de Zapata y algunos de los cayos 
que rodean la isla principal, podrían ser al-
tamente expuestas a los efectos del cam-
bio climático. Estas albergan endemismos 
locales que en la actualidad se encuentran 
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El cambio climático y el ascenso del nivel medio del mar 
podrían incrementar el riesgo de extinción de muchas es-
pecies amenazadas, como la Ferminia (Ferminia cerverai) 
y el conguino (Mesocapromys angelcabrerai).
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en peligro de extinción, y su supervivencia 
podría depender de la capacidad de adap-
tarse a las nuevas condiciones de los hábi-
tats. Entre las especies altamente vulnera-
bles se destacan varios vertebrados, como: 
la Ferminia (Ferminia cerverai), el Cabrerito 
de la Ciénaga (Torreornis inexpectata), la 
jutía rata (Mesocapromys auritus) y la jutía 
conguina (Mesocapromys angelcabrerai).

Para muchas de las especies que habitan 
exclusivamente en zonas costeras, ade-
más de los cambios en las condiciones 
climáticas, el ascenso estimado del nivel 
del mar incrementaría notablemente su 
riesgo de extinción. Este pudiera provocar 
la reducción de hábitats críticos, por ejem-
plo, para su reproducción, como en el caso 
de las tortugas marinas, los cocodrilos y 
la iguana. En estos casos, la restauración 
y protección de la vegetación costera (ej. 
manglares, bosques y matorrales coste-
ros) son medidas de adaptación esencia-
les; el incremento de la vegetación costera 
favorecería la regulación local del clima y la 
protección de los hábitats ante los eventos 
climáticos extremos (ej. huracanes). Por 
otra parte, para muchas de estas especies 
se deberían acometer estudios básicos 
que permitan su inclusión en programas 
de conservación ex situ para su posterior 
translocación.

3. CONTROL Y ELIMINACIÓN DE ESPECIES IN-
VASORAS. Diversos estudios han señalado 
que el cambio climático y las invasiones 
biológicas son procesos que se retroali-
mentan y en sinergia representan una de 
las mayores amenazas para la conserva-
ción de la biodiversidad global (Firn et al., 
2015). Muchas de las especies invasoras 
tienen mayor capacidad de respuesta a los 
cambios del clima que las nativas (Broen-
nimann et al., 2007) y podría favorecerse 
su expansión como consecuencia del cam-
bio climático. En Cuba existen numerosas 
especies exóticas invasoras de plantas y 
animales (Oviedo y González-Oliva, 2015; 
García-Lahera et al., 2017) que constituyen 
una grave amenaza para la biota de la isla. 

Basado en la misma metodología de mo-
delación que la empleada en el presente 
libro, Mancina et al. (2018), encontraron 
que cuatro especies exóticas de animales 
(Achatina fulica, Silvilagus floridanus, Cyr-
tophora citrícola y Leptodactylus fragilis) 
tienen la potencialidad de expandir su ran-
go de distribución en escenarios de cam-
bio climático. La proyección de los modelos 
de estas especies muestra que la expan-
sión potencial abarca algunas de las zonas 
montañosas de Cuba, identificadas en esta 
monografía como importantes refugios 
climáticos y de elevada prioridad para la 
conservación en el futuro. La implementa-
ción de un sistema de monitoreo que po-

sibilite la vigilancia y detección temprana, 
así como la incorporación a los planes de 
manejo de APs de programas de control 
y erradicación de especies invasoras, son 
medidas urgentes a favor de la conserva-
ción en el contexto del cambio climático. 

El cambio climático podría favorecer la ex-
pansión de especies exóticas invasoras, 
como la araña parda del mediterráneo (Cyr-
tophora citricola) y el caracol gigante africa-
no (Achatina fulica)
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y largo plazo de especies y sus hábitats en 
zonas de alta exposición al cambio climá-
tico. Los mismos deberían diseñarse a fin 
de detectar cambios en la biología o los há-
bitats, asociados a posibles anomalías del 
clima.

6. EDUCACIÓN AMBIENTAL. De manera ge-
neral, en Cuba existe poca percepción de 
riesgo ante lo que representa el cambio cli-
mático y las posibles medidas que pueden 
implementarse para su mitigación y adap-
tación. Aunque este aspecto es vertical a 
toda la sociedad, debería ponerse énfasis 
en la educación de las comunidades loca-
les y, en especial, de los trabajadores dedi-
cados a la conservación, principalmente de 
las APs vulnerables al cambio climático. La 
educación ambiental es una herramienta 

que ayudará a promover cambios de acti-
tudes y comportamientos en beneficio de 
la protección de la biodiversidad, como re-
ducir la tala ilegal, la sobre explotación, el 
tráfico y comercio ilegal de plantas y ani-
males y  la introducción de especies exó-
ticas. Por otra parte, la adaptación basada 
en ecosistemas también contribuiría a que 
las comunidades humanas puedan afron-
tar de forma más efectiva los efectos del 
cambio climático mediante la generación 
de empleos y fuentes de ingresos a partir 
del manejo (científicamente fundamenta-
do) y uso de los hábitats y/o especies. De 
ahí la importancia de promover la capaci-
dad en la gestión de los recursos naturales 
a escala territorial.

4. CONSERVACIÓN EX SITU. Esta medida es 
complementaria a la conservación in situ, 
y tiene como objetivo asegurar una po-
blación viable de la especie para prevenir 
la extinción y preservar opciones para fu-
turas estrategias de conservación, como 
la restauración de hábitats, la reintroduc-
ción o translocación hacia sitios de mayor 
idoneidad climática (IUCN/SSC, 2014). La 
conservación ex situ es esencial para las 
especies que podrían perder la mayor par-
te de sus áreas de idoneidad climática, así 
como aquellas restringidas a regiones de 
alta exposición al cambio climático. Aquí se 
incluyen los zoológicos u otros centros de 
reproducción, jardines botánicos y bancos 
de germoplasma (semillas, tejidos, etc.). 
En el caso de muchas especies se requerirá 
de recursos que permitan crear y mejorar 
las instalaciones existentes y la formación 
de personal, así como fomentar proyectos 
de investigación que permitan establecer 
protocolos para el manejo y reproducción 
de las especies en condiciones ex situ.

5. MONITOREO DE POBLACIONES. Se deben 
promover estudios de ecología básica (ej. 
censos y estructura de poblaciones) en 
especies de diferentes grupos de la flora 
y la fauna. Estos permitirán obtener datos 
que servirán para detectar variaciones en 
el futuro e identificar posibles indicadores 
de cambio climático. Se deben establecer 
programas de monitoreo a corto, mediano 
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en esta sección se incluyen fichas de una se-
lección de especies representativas de cada 

uno de los grupos taxonómicos; además, con 
fines exploratorios se incluyeron seis especies 
de hongos. Estas fichas sintetizan e ilustran el 
posible efecto del cambio climático sobre parte 
de la biota cubana; no obstante, en el Anexo 3 
se brindan datos de todas las especies cuyos 
nichos climáticos fueron modelados.

En la Figura 4.1 se muestra la estructura ge-
neral de las fichas. Cada una incorpora una fo-
tografía de la especie, seguida del nombre de 
la familia y el nombre científico del taxón.  Al 
lado derecho del nombre de la especie aparece 
la categoría de amenaza actual; se tuvieron en 
consideración las categorías que aparecen en 
los libros rojos nacionales de hongos (Mena et 
al., 2013), plantas (González-Torres et al., 2016) 
y vertebrados terrestres (González et al., 2012). 
A continuación, se brinda una breve reseña de 
la especie con datos básicos de su ecología y 
distribución, así como una sinopsis del posible 
efecto del cambio climático sobre sus pobla-
ciones. La información básica fue extraída de 
varias fuentes (ej. Rodríguez-Schettino, 1999; 
Llamacho y Larramendi, 2005; Espinosa y Or-
tea, 2006; Díaz y Cádiz, 2008; Borroto-Páez 
y Mancina, 2011; Garrido y Kirkconnell, 2011; 
González et al., 2012; Navarro, 2015; Hidal-
go-gato et al., 2016; Mancina et al., 2020; 
ww3.bgbm.org/FloraOfCuba/base_datos.php 
y fascículos correspondientes de la Flora de la 
República Cuba).

se incluyen dos recuadros: en el primero “accio-
nEs para la adaptación”, se proponen acciones 
relacionadas con el manejo de la especie y sus 
hábitats a fin de favorecer la persistencia de sus 
poblaciones en escenarios de cambio climático. 
en el segundo, “árEas claVEs para la consErVa-
ción”, se listan las áreas protegidas (APs) que 
podrían albergar las mayores extensiones de 
áreas de idoneidad climática (AIC) en el futuro; 
para esto se tomó como referencia el escenario 
de alta emisión en el período de 2050. La iden-
tificación de estas APs constituye un elemento 
importante para su gestión y manejo actual. 

Cada ficha incorpora una tabla donde se cuan-
tifican las AICs o distribución potencial (DP) en 
km2, en la actualidad y en dos escenarios fu-
turos, uno de mitigación (2,6 W/m2) y uno de 
alta emisión (8,5 W/m2), para dos horizontes 
temporales (2050 y 2070). La tercera columna 
muestra el porcentaje de la DP que se encuen-
tra incluido dentro de los límites de APs y entre 
paréntesis el porcentaje protegido respecto al 
total. 

la cuarta y quinta columna incluyen los valo-
res del índice de exposición, que cuantifican el 
porcentaje de cambio del AIC de la especie. El 
índice Exp. 1 cuantifica la exposición para toda 
el AiC obtenida de la proyección del modelo 
de nicho de la especie dentro de su rango de 
distribución potencial y asume el supuesto de 
dispersión ilimitada. En el caso de las especies 
de distribución regional, este rango se estimó 

como la región comprendida dentro de un bu-
ffer de 100 km de radio alrededor de un polí-
gono mínimo convexo que agrupaba todas las 
localidades conocidas. Este índice puede tomar 
valores positivos en el caso de que la especie 
muestre un incremento o expansión de su AIC. 

El índice Exp. 2 expresa la exposición sin tener 
en cuenta las áreas de expansión potencial 
que aparecen producto del cambio del clima, 
es decir, asume el supuesto de dispersión limi-
tada. El valor de este índice nunca toma valores 
positivos y el máximo posible es 0, en el caso 
de que no exista pérdida de AIC. Este supuesto 
podría ser altamente probable para especies 
de baja movilidad o con limitaciones para la 
migración. Además, podría ser un escenario de 
alta probabilidad en un contexto paisajístico de 
elevada fragmentación y baja conectividad de 
los hábitats.

Como se ha señalado anteriormente, la distri-
bución actual de las especies, en la mayoría de 
los casos, constituye una fracción del área de 
idoneidad climática. Factores biológicos (ej. ex-
clusión competitiva), otros elementos abióticos 
(ej. tipo de suelo) y antropogénicos (ej. cambio 
en el uso de la tierra), podrían limitar que ocu-
pen toda su distribución potencial. No obstante, 
para todas las especies incluidas en este trabajo 
la proyección de los modelos se limitó a regio-
nes que son ocupadas en la actualidad, de esa 
forma se evitó cuantificar zonas no accesibles 
que pudieran sobrestimar la extensión de su 
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fotoGrafía dE la EspEciE

catEGoría dE Exposición 
Identifica el posible grado de afectación que 
el cambio climático pudiera provocar en las 
áreas de idoneidad climática de la especie. 
se tomó como referencia el índice basado 
en el supuesto de no dispersión (Exp. 2) del 
escenario de alta emisión para el período de 
2050.

A Crítica E ≤ -0,95

B Muy alta -0,95 < E ≤ -0,85

C Alta -0,85 < E ≤ -0,70

D Moderada -0,70 < E ≤ -0,40

E Baja e > -0,40

Área no idónea
Pérdida de AIC
ganancia de AiC
Área con condiciones estables

mapa dE modificación En las árEas dE 
idonEidad climática En dos EscEnarios dE 
cambio climático para El pEríodo dE 2050 

 
Escenario de mitigación: 2,6 W/m2

Escenario de alta emisión: 8,5 W/m2

AiC y, por ende, desvirtuar  los estimados de 
exposición al cambio climático. 

En el margen izquierdo de la tabla se destaca  
una categorización de la exposición al cambio 
climático. Esta identifica de forma rápida el po-
sible grado de afectación que el cambio climá-
tico pudiera provocar en el AIC de la especie. 
Para estas categorías se tomó como referen-
cia el valor del índice de exposición (Exp. 2) del 
escenario de alta emisión para el período de 
2050 y bajo el supuesto de no dispersión. Como 
este no toma en cuenta las áreas de expansión 
potencial, genera un valor de exposición más 
drástico, aunque podría ser el más probable 
para la mayoría de las especies. El índice fue 
subdividido en cinco niveles, desde A (el cambio 
climático tiene un efecto crítico sobre el AiC de 
la especie) hasta E (existe poco efecto sobre el 
AIC de la especie). En la Figura 4.1 se inserta 
una tabla que muestra los valores de los ran-
gos utilizados. Una partición similar fue usada 
para un índice de vulnerabilidad estimado para 
especies de la flora de la Península Ibérica (Fe-
licísimo, 2011).

En la parte inferior de la ficha se presentan “ma-
pas” que representan la posible evolución del 
AiC de la especie en los escenarios de mitiga-
ción (2,6 W/m2) y alta emisión (8,5 W/m2) para 
el período de 2050. Ambos escenarios repre-
sentan los extremos pronosticados en cuanto 
a la concentración de gases efecto invernadero 
en la atmósfera en décadas futuras (Moss et al., 

2010). Los datos correspondientes al período 
de 2070 se muestran en la tabla; solo se ilus-
tran los del período de 2050 porque constitu-
yen pronósticos a un plazo más corto y podrían 
ser de mayor utilidad para diseñar estrategias 
de conservación adaptativa al cambio climático.

los “mapas” representan áreas donde al menos 
cinco modelos de circulación global predicen la 
presencia de AIC en el futuro. En rojo se identifi-
can aquellas zonas donde se predice la pérdida 
de áreas de idoneidad climática, en verde las 
que mantendrán condiciones similares al mo-
delo de la actualidad y en azul aquellas donde 
en el futuro aparecen condiciones climáticas 
apropiadas que no se encontraron en el modelo 
para el período actual. Estas zonas constituirían 
áreas donde la especie tiene la potencialidad de 
expandirse o colonizar.

TABLA 4.1. sumario de las especies incluidas en 
el atlas de riesgo por categoría de exposición; los 
datos de todas las especies se muestran en el 
Anexo 3.

grupo A B C d e
Hongos 1 2 2 1
Plantas 7 1 8 9 2
Moluscos 1 2 1 1 4
Mariposas 2 5 3
Anfibios 1 3 4 2
Reptiles 2 2 1 10 6
Aves 4 2 2 4
Mamíferos 1 3 2
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        Anolis rubribarbus / familia dactyloidaE
esta lagartija se conoce como “ano-
lis tigre” debido al peculiar patrón de 
bandas transversales en la parte dorsal 
del cuerpo que recuerdan a las de un 
tigre. Especie endémica del norte de las 
provincias de Holguín y Guantánamo. 
Habita principalmente en bosques de 
galerías, semideciduos y siemprever-
des mesófilos, desde el nivel del mar 
hasta en zonas montañosas. Perte-
nece al ecomorfo tronco-suelo, tiene 
hábitos diurnos y se alimenta princi-
palmente de artrópodos. El modelo de 
nicho identifica 8 100 km2 de AiC de los 

total Protegida (% total) Exp, 1 exp, 2 UICN (B1)

DP actual 8 104,3 2 717,4  (33.5) VU

DP 2050 (mitigación)  5 528,1 2 378,8 (43,0) -31,79 -31,79 VU

DP 2050 (alta emisión)  4 194,9 2 150,4 (51,3) -48,24 -48,24 EN

DP 2070 (mitigación)  5 246,6 2 332,7 (44,5) -35,26 -35,26 VU

DP 2070 (alta emisión)  3 449,1 1 910,2 (55,4) -57,44 -57,44 EN

EscEnario dE mitiGación EscEnario dE alta Emisión

cuales 33 % se encuentra dentro de los límites 
de áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener efec-
to moderado sobre el AIC de esta especie. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 
entre 30 y 35 % de su AIC y en los de alta emi-
sión alrededor de 55 %. Las zonas que pierden 
las condiciones climáticas para la presencia de 
este lagarto se encuentran asociadas a las lla-
nuras y a las regiones de menor altitud de su 
distribución potencial actual.

catEGoría dE amEnaza actual, 
según los libros rojos nacionales

NE no EValuada
DD datos dEficiEntEs
LC prEocupación mEnor
NT cErcana a la amEnaza
VU VulnErablE
EN En pEliGro
CR En pEliGro crítico
EX Extinto

nombrE ciEntífico / familia

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
se listan las áreas protegidas que po-
drían albergar las mayores extensiones 
de áreas de idoneidad climática, principal-
mente en el escenario de alta emisión en 
el período de 2050.

A
B
C
D
E

FIGURA 4.1. Estructura de las fichas del atlas de riesgo.
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal
• RE Parnaso-Los Montes
• APRM Cuchillas del Toa
• Re Alto de las Canas

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ

3

6

7

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
se proponen acciones relacionadas con el 
manejo de la especie y sus hábitats a fin 
de favorecer la persistencia de sus pobla-
ciones en escenarios de cambio climático.

6

7

autorEs dE las fichasAutores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs
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Panaeolus antillarum / ordEn: aGaricalEs

Es un hongo alucinógeno con propiedades 
tóxicas que crece sobre estiércol de caballo o 
ganado vacuno, conocido comúnmente como 
sombrillita. La mayoría de las localidades don-
de ha sido reportada la especie se concentran 
en Artemisa y La Habana. El modelo de nicho 
identifica alrededor de 14 755 km2 de AiC, 
principalmente en el occidente de Cuba. En la 
actualidad, 17 % de su distribución potencial 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo sugiere 
que esta especie podría ser poco afectada por 
el cambio climático. En los escenarios de miti-
gación se predice la pérdida entre 5 y 9 % de 
su AIC en un contexto de dispersión limitada. 
de no existir esas limitaciones, la especie se 

expandiría hacia las llanuras de Guanahacabi-
bes, guane y Corralillo-Yaguajay y las alturas 
de la cordillera Septentrional. Por otra parte, 
en los escenarios de alta emisión se predice 
la pérdida entre 20 y 88 % de su AIC y pudiera 
incrementar su categoría de amenaza para el 
horizonte temporal de 2070.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 14 754,6 2 468,7 (16,7) VU
DP 2050 (mitigación) 18 210,4 3 265,9 (17,9) 23,42 -5,01 VU
DP 2050 (alta emisión) 11 775,1 2 877,0 (24,4) -20,19 -35,27 VU
DP 2070 (mitigación) 17 066,3 3 117,2 (18,2) 15,668 -9,05 VU
DP 2070 (alta emisión) 2 577,9 1 643,8 (63,7) -82,53 -88,14 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Panaeolus antillarum bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
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Phellinus gilvus / familia hymEnochaEtacEaE
Es un hongo que se encuentra distribuido por 
toda Cuba, conocido comúnmente como oreja 
de palo. Crece sobre madera y corteza, a me-
nudo en descomposición, y puede encontrar-
se asociado a especies vegetales como Pinus 
caribaea. Es un destructor de la madera y se 
utiliza para curar trastornos renales. El modelo 
de nicho identifica alrededor de 75 343 km2 de 
AIC por todo el territorio de Cuba. En la actuali-
dad, 15 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas, principalmente en las APRMs 
Cuchillas del Toa y Sur de la Isla de la Juventud. 
la proyección del modelo sugiere que esta es-
pecie es moderadamente afectada por el cam-
bio climático. En los escenarios de mitigación se 

predice la pérdida de alrededor de 42 % de su 
AIC y en los de alta emisión, entre 66 y 87 %.  
se predice la pérdida de amplias extensiones 
como en las llanuras de Manacas, Cienfuegos 
y centro y norte de Camagüey.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 75 342,9 11 018,3 (14,6) lC
DP 2050 (mitigación) 42 053,7 8 206,8 (19,5) -44,18 -44,25 lC
DP 2050 (alta emisión) 25 120,2 6 668,7 (26,5) -66,66 -66,73 lC
DP 2070 (mitigación) 43 878,2 8 205,1 (18,7) -41,76 -41,82 lC
DP 2070 (alta emisión) 9 954,0 3 688,4 (37,1) -86,79 -86,86 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Phellinus gilvus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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Ganoderma zonatum / familia: polyporacEaE

Es un hongo que se encuentra distribuido des-
de el occidente de Cuba hasta Camagüey. Cre-
ce fundamentalmente sobre troncos y raíces 
en entornos naturales y áreas urbanas. Es un 
patógeno vegetal que afecta principalmente a 
palmeras y provoca la enfermedad conocida 
como “pudrición del trasero”. El modelo de ni-
cho identifica alrededor de 31 706 km2 de AiC 
en el extremo más occidental de Cuba, parte 
del centro y del oriente del país. Conjuntamen-
te, se reconocen áreas de distribución potencial 
en la zona norte de Villa Clara y Sancti Spíritus, 
llanuras del norte de Camagüey y Maniabón 
y montañas de Nipe-Sagua. En la actualidad, 
18 % de su AIC se encuentra dentro de los lí-

mites de áreas protegidas, principalmente en 
las APRMs Península de Guanahacabibes y Mil 
Cumbres. La proyección del modelo sugiere 
que esta especie podría ser altamente afecta-
da por el cambio climático. En los escenarios de 
mitigación se estiman pérdidas de su AiC entre 
20 y 59 %; en los de alta emisión esta podría 
reducirse en más de 90 %.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 31 705,8 5 843,8 (18,4) lC
DP 2050 (mitigación) 14 737,8 1 443,9 (9,8) -19,87 -57,26 VU

DP 2050 (alta emisión) 3 061,8 708,1 (23,1) -90,34 -90,79 EN
DP 2070 (mitigación) 13 689,5 1 414,5 (10,3) -56,82 -59,22 VU
DP 2070 (alta emisión) 970,2 231,0 (23,8) -96,94 -97,05 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Ganoderma zonatum bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
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Polyporus tenuiculus / familia polyporacEaE

Es un hongo conocido como oreja blanca; se 
encuentra distribuido por toda Cuba. Sus cuer-
pos fructíferos son carnosos con poros dis-
puestos radialmente, con apariencia de panal 
de abejas, de ahí que también se le conozca 
como hongo panal. Es una especie comesti-
ble que se puede encontrar sobre troncos o 
residuos leñosos en estado de descomposi-
ción. El modelo de nicho identifica alrededor 
de 73 208 km2 de AIC a lo largo de toda Cuba. 
En la actualidad, 15 % se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas, principalmen-
te en las APRMs Cuchillas del Toa y Península 
de Guanahacabibes. La proyección del modelo 
sugiere que esta especie es moderadamente 

afectada por el cambio climático. En los esce-
narios de mitigación se predice la pérdida de 
alrededor de 25 % de su AIC. En los de alta 
emisión, entre 45 y 71 %, principalmente en 
las llanuras de Ciego de Ávila, Morón, Mania-
bón, norte y centro de Camagüey.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 73 207,7 11 263,5 (15,4) lC
DP 2050 (mitigación) 54 949,4 9 678,5 (17,6) -24,94 -24,96 lC
DP 2050 (alta emisión) 39 808,4 6 521,7 (16,3) -45,62 -45,64 lC
DP 2070 (mitigación) 54 577,3 9 692,7 (17,7) -25,45 -25,46 lC
DP 2070 (alta emisión) 21 184,8 3 814,4 (18,0) -71,06 -71,08 lC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Polyporus tenuiculus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• APRM Sierra de Cubitas
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa
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Pycnoporus sanguineus / familia polyporacEaE

Es un hongo conocido como oreja de palo u 
oreja roja. Su color anaranjado se debe a la 
presencia de pigmentos que poseen com-
puestos con actividad antibiótica y antiviral. 
se encuentra a lo largo de toda Cuba, tanto en 
ambientes naturales como urbanos. Crece so-
bre ramas, troncos y madera seca de especies 
vegetales como Pinus cubensis, Pinus caribaea 
y Calophyllum antillanum.  El modelo de nicho 
identifica alrededor de 69 628 km2 de AIC. En 
la actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo sugiere que esta especie podría ser 
altamente afectada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación su AiC podría 

reducirse alrededor de 66 %. En los de alta 
emisión, entre 84 y 91 %, quedando restrin-
gido a los principales macizos montañosos: 
Guaniguanico, Guamuhaya, Sierra Maestra y 
montañas de Nipe-Sagua-Baracoa.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 69 628,4 12 169,9 (17,4) lC
DP 2050 (mitigación) 23 366,3 5 574,2 (23,8) -66,44 -66,46 lC
DP 2050 (alta emisión) 10 752,0 3 787,5 (35,2) -84,56 -84,57 VU
DP 2070 (mitigación) 24 005,5 5 770,8 (24,1) -65,52 -65,54 lC
DP 2070 (alta emisión) 6 346,2 2 720,7 (42,8) -90,89 -90,90 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Pycnoporus sanguineus en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa
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Schizophyllum commune / familia schizophyphyllacEaE

Es un hongo patógeno conocido como orejita 
de palo o cascarilla de madera. Se distribuye 
en las tres regiones de Cuba, asociado a ra-
mas y troncos de diferentes especies vege-
tales como Pinus caribaea, Bursera simaruba 
y Clusia rosea. El modelo de nicho identifica 
alrededor de 55 826 km2 de AIC. En la actua-
lidad, 18 % se encuentra dentro de los límites 
de las áreas protegidas, principalmente en 
las APRMs Cuchillas del Toa, Sur de la Isla de 
la Juventud y Península de Guanahacabibes. 
la proyección del modelo sugiere que esta 
especie podría ser altamente afectada por 
el cambio climático. En los escenarios de 
mitigación se predice la pérdida de alrede-

dor de 55 % de su AIC. En los de alta emi-
sión, entre 82 y 89 %, quedando restringido 
principalmente a los macizos montañosos 
Guamuhaya, Sierra Maestra y montañas de 
Nipe-Sagua-Baracoa.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 55 826,4 9 771,7 (17,5) lC
DP 2050 (mitigación) 24 344,8 6 431,0 (26,4) -56,39 -56,40 lC
DP 2050 (alta emisión) 9 664,2 3 577,5 (37,0) -82,69 -82,69 VU
DP 2070 (mitigación) 26 969,0 6 977,0 (25,8) -51,69 -51,69 lC
DP 2070 (alta emisión) 5 882,5 2 430,9 (41,3) -89,46 -89,47 VU

Áreas de idoneidad climática de Schizophyllum commune bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN La Mensura - Pilotos
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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Ilex gundlachiana / familia aquifoliacEaE

es un arbusto endémico de las montañas 
del oriente de Cuba, exclusivo del macizo 
de Nipe-Sagua-Baracoa. Crece en bosques 
pluviales, pinares y matorrales xeromorfos 
subespinosos sobre serpentina. El modelo 
de nicho identifica alrededor de 7 165 km2 
de AIC. En la actualidad, 41 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas, 
principalmente en el APRM Cuchillas del Toa 
y el PN Pico Cristal. Esta especie pudiera ser 
moderadamente sensible a los efectos del 
cambio climático. En los escenarios de miti-
gación se predice la pérdida de alrededor de 
40 % de su AIC y en los de alta emisión, para 
el horizonte temporal de 2070, pudiera ser 

superior a 74 %. En todos los escenarios, la 
especie podría incrementar su categoría de 
amenaza por la pérdida de área de distribu-
ción potencial. La conservación de los ecosis-
temas montañosos de Nipe-Sagua-Baracoa 
podría ser determinante para la preservación 
de esta especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 7 165,2 2 916,5 (40,7) VU
DP 2050 (mitigación) 4 333,6 2 332,7 (53,8) -39,52 -39,54 EN

DP 2050 (alta emisión) 3 089,5 1 961,4 (63,5) -56,88 -56,91 EN
DP 2070 (mitigación) 4 147,1 2 282,3 (55,0) -42,12 -42,15 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 824,5 1 298,6 (71,2) -74,54 -74,56 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Ilex gundlachiana en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal 
• APRM Cuchillas del Toa 
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Colpothrinax wrightii / familia arEcacEaE
la palma barrigona es un árbol maderable 
endémico del occidente de Cuba, que des-
taca por su tronco engrosado próximo a la 
base. Se ha registrado en las llanuras de Pi-
nar del Río y la llanura norte de la isla de la 
Juventud. Crece sobre arenas blancas y en 
sabanas antrópicas, pinares y herbazales de 
ciénaga. El modelo de nicho identifica alre-
dedor de 7 034 km2 de AIC en zonas de baja 
altitud de Pinar del Río, Artemisa e Isla de la 
Juventud. En la actualidad, 10 % se encuen-
tra dentro de los límites de áreas protegidas, 
principalmente en la RFM San Ubaldo-Saba-
nalamar y la RE Los Indios. Los efectos del 
cambio climático para esta especie pudieran 

ser críticos. En todos los escenarios se pre-
dice la pérdida de más de 90 % de su AIC; 
sin embargo, en los escenarios de mitigación 
se observan nuevas AiCs en la sierra de los 
Órganos. En los escenarios de alta emisión 
esta palma podría perder completamente 
su AiC y su supervivencia pudiera depender 
de su capacidad de adaptación a las nuevas 
condiciones del clima.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 7 034,2 715,7 (10,2) VU
DP 2050 (mitigación) 220,1 55,4 (25,2) -96,87 -100,0 EN
DP 2050 (alta emisión) 0,84 0 (0) -99,99 -100,0 CR
DP 2070 (mitigación) 555,2 114,2 (20,6) -92,11 -100,0 EN
DP 2070 (alta emisión) 0 0 (0) -100,0 -100,0 eX

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Colpothrinax wrightii en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• RFM Sierra Contadores - Cayo Ratones
• RFM Sierra de Cabras
• PN Viñales
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Copernicia gigas / familia arEcacEaE  
el yareyón es una palma de sabana endémi-
ca de Cuba. Se ha registrado con mayor fre-
cuencia en las llanuras de Trinidad-Banao y 
del Cauto. Crece sobre suelos arcillosos, en 
sabanas y bosques de ciénaga. El modelo de 
nicho identifica alrededor de 27 521 km2 de 
AIC en el centro y parte del oriente de Cuba. 
En la actualidad, 10 % se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas, principal-
mente en los RFs delta del Cauto y tunas de 
Zaza. Esta especie pudiera ser críticamente 
afectada por el cambio climático. En un con-
texto de dispersión limitada, en los escena-
rios de mitigación podría perder alrededor de 
86 % de su AIC y, en los de alta emisión, la 

totalidad. No obstante, se obtuvieron zonas 
de posible expansión en las llanuras de santa 
Clara-sancti spíritus, del centro-norte y cen-
tro-sur de Camagüey y en la premontaña de 
la Sierra Maestra. La supervivencia del yare-
yón en escenarios futuros de cambio climáti-
co podría estar determinada, en gran medida, 
por su capacidad de colonizar y establecerse 
en nuevas áreas de idoneidad climática.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 27 520,9 2 640,9 (9,6) lC
DP 2050 (mitigación) 17 148,6 1 243,2 (7,2) -37,69 -86,23 VU
DP 2050 (alta emisión) 2 735,9 346,9 (12,7) -90,06 -100,0 EN
DP 2070 (mitigación) 16 208,6 1 080,2 (6,6) -41,10 -89,23 VU
DP 2070 (alta emisión) 509,9 73,1 (14,3) -98,15 -100,0 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Copernicia gigas en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Buenavista
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Copernicia glabrescens / familia arEcacEaE
el guano blanco es una palma maderable 
endémica de Cuba. Se encuentra desde la 
península de Guanahacabibes hasta el norte 
de Matanzas. Crece en sabanas seminatura-
les, pinares, matorrales sobre serpentina, el 
complejo de vegetación de costa y bosques 
semideciduos mesófilos. El modelo de nicho 
identifica alrededor de 13 949 km2 de AiC en 
franjas costeras y zonas bajas del occidente 
de la isla. En la actualidad, 13 % se encuen-
tra dentro de los límites de áreas protegidas, 
principalmente en las APRMs Península de 
Guanahacabibes y Mil Cumbres. Los efectos 
del cambio climático para esta especie pu-

dieran ser críticos. En todos los escenarios se 
predice la pérdida de más de 90 % de su AIC; 
sin embargo, en los de mitigación se obser-
van nuevas áreas de idoneidad hacia zonas 
de mayor altitud. A su vez, en los escenarios 
de alta emisión esta palma podría perder 
completamente su AiC, y su supervivencia 
pudiera depender de su capacidad de adap-
tación a las nuevas condiciones del clima.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 13 949,0 1 833,7 (13,1) VU
DP 2050 (mitigación) 1 013,0 210,0 (20,7) -92,74 -94,59 EN
DP 2050 (alta emisión) 24,4 1,7 (6,9) -99,83 -99,97 CR
DP 2070 (mitigación) 799,7 130,2 (16,3) -94,27 -94,52 EN
DP 2070 (alta emisión) 0 0 (0) -100,0 -100,0 eX

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de  Copernicia glabrescens en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM RB Sierra del Rosario
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Gaussia princeps / familia arEcacEaE
la palma de sierra es una especie rupícola 
endémica de los mogotes de Pinar del Río. 
destaca por su tronco delgado que sobresale 
por encima del dosel. Se ha observado desde 
Guane hasta el norte del municipio Los Pa-
lacios. Crece en complejos de vegetación de 
mogotes. El modelo de nicho identifica alre-
dedor de 3 895 km2 de AiC en la cordillera 
de Guaniguanico. En la actualidad, 15 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas, principalmente en el PN Viñales y el 
APRM Mil Cumbres. Los efectos del cambio 
climático para esta especie pudieran ser críti-
cos. En los escenarios de mitigación se predi-
ce la pérdida de más de 87 % de su AIC, y solo 

se observan pequeñas áreas con adecuación 
climática en las montañas de la sierra de los 
Órganos. En los escenarios de alta emisión 
se pronostica la pérdida de toda su AiC, lo 
que incrementaría el riesgo de extinción de 
la especie. La capacidad de adaptarse a las 
nuevas condiciones del clima podría asegurar 
su supervivencia. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 3 895,1 586,3 (15,05) EN
DP 2050 (mitigación) 494,8 119,3 (24,1) -87,30 -87,30 EN
DP 2050 (alta emisión) 6,7 1,7 (25) -99,83 -99,83 CR
DP 2070 (mitigación) 506,5 17,6 (3,48) -87,00 -95,10 EN
DP 2070 (alta emisión) 0 0 (0) -100,0 -100,0 eX

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Gaussia princeps en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• Re sierra de san Carlos
• PN Viñales 
• RE Gramales-Cabeza-La Peña
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Hemithrinax rivularis / familia arEcacEaE
el guanito es una de las tres especies que 
conforman el género Hemithrinax, endémi-
co de Cuba. Crece en matorrales xeromor-
fos subespinosos sobre serpentina, desde el 
municipio Frank País, en Holguín, hasta Ba-
racoa en Guantánamo. El modelo de nicho 
identifica alrededor de 1 321 km2 de AiC en la 
franja costera norte de las provincias Holguín 
y Guantánamo. En la actualidad, 51 % se en-
cuentra dentro de los límites de áreas prote-
gidas, principalmente en el APRM Cuchillas 
del Toa y  la RFM Cerro Miraflores. Esta es-
pecie pudiera ser críticamente impactada por 
los efectos del cambio climático. En todos los 
escenarios se predice la pérdida de más de 

96 % de su AIC, lo que incrementaría el riesgo 
de extinción. En el escenario de alta emisión 
para el horizonte temporal de 2070 se pre-
dice la pérdida total de su AIC. La capacidad 
de adaptarse a las nuevas condiciones del 
clima podría ser clave para su supervivencia. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 1 320,5 670,3 (50,7) EN
DP 2050 (mitigación) 5,04 4,2 (83,3) -99,62 -99,62 CR
DP 2050 (alta emisión) 40,3 23,5 (58,3) -96,95 -96,95 CR
DP 2070 (mitigación) 47,04 25,2 (53,5) -96,44 -96,44 CR
DP 2070 (alta emisión) 0 0 (0) -100,0 -100,0 eX

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Hemithrinax rivularis en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
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Aristolochia tigrina / familia aristolochiacEaE

es una liana leñosa endémica del occidente 
y centro de Cuba. Se distingue por la colora-
ción de sus flores que asemeja a la piel de un 
tigre, de ahí su epíteto específico. Crece en 
matorrales xeromorfos costeros y subcoste-
ros y en complejo de vegetación de mogotes. 
El modelo de nicho indica que su AIC abarca 
alrededor de 14 098 km2, principalmente del 
norte del occidente de Cuba. A su vez, iden-
tifica la mitad norte de la Isla de la Juventud, 
zonas del Escambray y llanuras del noreste de 
Villa Clara, donde no se conocen registros de 
la especie. En la actualidad, 20 % de su distri-
bución potencial se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas como el PN Viñales 

y las APRMs Mil Cumbres y Valle del Yumurí. 
esta especie podría ser críticamente afecta-
da por el cambio climático. En los escenarios 
de mitigación se predice la pérdida entre 62 y 
74 % de su AIC. Por otra parte, en los de alta 
emisión, se predice la pérdida total de su AIC. 
los programas de conservación ex situ podrían 
ser determinantes para la preservación de la 
especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 14 097,7 2806,4 (19,9) VU
DP 2050 (mitigación) 3 624,6 456,1 (12,6) -74,29 -74,29 EN
DP 2050 (alta emisión) 21,8 7,6 (34,6) -99,85 -99,85 CR
DP 2070 (mitigación) 5 258,4 525,8 (10) -62,70 -62,70 VU
DP 2070 (alta emisión) 0 0 (0) -100,0 -100,0 eX

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Aristolochia tigrina en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

CR

Autores: iLsA M. Fuentes, CLAudiA VegA-CAtALá y  MA-
ríA t. gonzáLez 
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• RE Gramales-Cabeza-La Peña
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Leuenbergeria zinniiflora / familia cactacEaE
el abrojo es un cactus endémico de Cuba que 
se distingue por su porte arbóreo y la presen-
cia de hojas. Se distribuye en bosques semide-
ciduos mesófilos, micrófilos y sabanas antró-
picas. El modelo de nicho identifica alrededor 
de 37 414 km2 de AiC distribuida principal-
mente en regiones de baja altitud del centro y 
oriente de Cuba. En la actualidad, 19 % de su 
AiC se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas como: los RFs ojo de Agua y tunas 
de Zaza y el PN Desembarco del Granma. La 
proyección del modelo sugiere que el cambio 
climático podría tener efecto crítico sobre la 
especie. En los escenarios de mitigación se 
observan pequeñas áreas que podrían rete-

ner condiciones climáticas para su presencia. 
en  los de alta emisión podría desaparecer 
de su área de distribución actual. En ambos 
escenarios se observan áreas de expansión 
potencial en zonas de mayor elevación hacia 
el interior de la isla. La supervivencia de este 
cactus podría depender de su capacidad de 
adaptarse a las nuevas condiciones del clima 
o de colonizar nuevas regiones.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 37 414,4 7 206,3 (19,3) lC
DP 2050 (mitigación) 20 830,3 3 318,0 (15,9) -44,33 -94,54 lC
DP 2050 (alta emisión) 6 858,0 1 488,4 (21,7) -81,67 -99,50 VU
DP 2070 (mitigación) 21 535,1 3 375,1 (15,7) -42,44 -94,80 lC
DP 2070 (alta emisión) 4 952,6 1 573,3 (31,8) -86,76 -100,0 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Fortalecimiento de poblaciones
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Leuenbergeria zinniiflora en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Desembarco del Granma
• APRM RB Baconao

CR

Autores: dunieL BArrios, iLsA M. Fuentes y CLAudiA 
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Clethra cubensis / familia clEthracEaE 
es un arbusto endémico de las montañas 
del oriente de Cuba. Crece en bosques nu-
blados, pluviales y pinares, desde 400 hasta 
1400 m.s.n.m. El modelo de nicho identifica 
alrededor de 9 229 km2 de AiC en los maci-
zos de Nipe-Sagua-Baracoa, Sierra Maestra 
y Gran Piedra. En la actualidad, 38 % de su 
distribución potencial se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas, princi-
palmente en el APRM Cuchillas del Toa y los 
PNs Pico Cristal, Turquino y Pico Bayamesa. 
la proyección del modelo indica que el cam-
bio climático podría tener efecto moderado 
sobre su AIC. En los escenarios de mitigación 
se predice la pérdida de alrededor de 43 % y 

en los de alta emisión, entre 59 y 71 %. En 
estos últimos, la especie podría incrementar 
su categoría de amenaza por la pérdida de 
área de su distribución potencial.  La conser-
vación de los ecosistemas montañosos de la 
región oriental podría ser determinante para 
la preservación de esta especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 9 229,1 3 542,3 (38,4) VU
DP 2050 (mitigación) 5 431,4 2 798,8 (51,5) -41,15 -41,16 VU
DP 2050 (alta emisión) 3 743,9 2 288,2 (61,1) -59,43 -59,44 EN
DP 2070 (mitigación) 5 026,6 2 724,1 (54,2) -45,54 -45,54 VU
DP 2070 (alta emisión) 2 692,2 1 642,2 (61,0) -70,83 -70,84 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Fortalecimiento de poblaciones
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Clethra cubensis en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
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Purdiaea nipensis / familia clEthracEaE

es un arbusto endémico de las montañas del 
oriente de Cuba. Crece en bosques pluviales,  
pinares, matorrales xeromorfos espinosos y 
subespinosos sobre serpentina y orillas de 
ríos y arroyos. El modelo de nicho identifica 
alrededor de 9 324 km2 de AiC en las monta-
ñas de Cerro Galano  y Nipe-Sagua-Baracoa. 
En la actualidad, 27 % se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas, principal-
mente en el APRM Cuchillas del Toa y el PN 
La Mensura-Pilotos. Esta especie pudiera 
ser poco afectada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida entre 11 y 20 % de AIC; no obstante, 
para el horizonte temporal de 2050 se ob-

tuvieron zonas de potencial expansión hacia 
las alturas de Banes y la llanura de Sagua de 
Tánamo. En los escenarios de alta emisión 
podría perder entre 24 y 51 % de su AIC. La 
conservación del  macizo montañosos de Ni-
pe-Sagua-Baracoa podría ser determinante 
para la preservación de la especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 9 324,0 2 554,4 (27,4) VU
DP 2050 (mitigación) 9 513,8 2 725,8 (28,7) 2,04 -18,71 VU
DP 2050 (alta emisión) 7 009,0 2 549,4 (36,4) -24,83 -30,15 VU
DP 2070 (mitigación) 8 229,5 2 593,9 (31,5) -11,74 -20,07 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 085,4 2 234,4 (43,9) -45,46 -50,74 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Purdiaea nipensis en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• PN La Mensura - Pilotos
• PN Pico Cristal

Autores: iLsA M. Fuentes, CLAudiA VegA-CAtALá y josé 
L. góMez-HeCHAVArríA
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Sloanea curatellifolia / familia ElaEocarpacEaE  
El achote es un árbol emergente endémico 
del oriente de Cuba. Es típico de bosques plu-
viales montanos sobre serpentina de los ma-
cizos montañosos de Nipe-Sagua-Baracoa y 
Sierra Maestra. El modelo de nicho identifica 
alrededor de 5 772 km2 de AIC. En la actua-
lidad, 74 % se encuentra dentro de los lími-
tes de áreas protegidas, principalmente en el 
APRM Cuchillas del Toa y los PNs Pico Cristal 
y Mensura-Pilotos. Esta especie pudiera ser 
altamente sensible a los efectos del cambio 
climático. En los escenarios de mitigación se 
predice la pérdida de alrededor de 50 % de 
su AIC y en los de alta emisión, entre 70 y 85 
%. En todos los escenarios, la especie podría 

incrementar su categoría de amenaza por la 
pérdida de área de su distribución potencial. 
la conservación de los ecosistemas monta-
ñosos de la región oriental podría ser deter-
minante para la preservación de la especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 5 771,6 2 241,1 (73,7) VU
DP 2050 (mitigación) 3 040,8 2 241,1 (73,6) -47,31 -47,34 EN
DP 2050 (alta emisión) 1 687,6 1 411,2 (83,6) -70,76 -70,79 EN
DP 2070 (mitigación) 2 751,8 2 064,7 (75) -52,32 -52,35 EN
DP 2070 (alta emisión) 850,9 656,0 (77,1) -85,26 -85,29 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Sloanea curatellifolia en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Turquino

A

A
B
C
D
E

Autores: iLsA M. Fuentes, CLAudiA VegA-CAtALá y josé 
L. góMez-HeCHAVArríA

©
 Jo

sé
 L

. G
óm

ez
-H

ec
ha

va
rr

ía



78 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

Erythroxylum spinescens / familia ErythroxylacEaE
el jibá de costa es un arbusto endémico de 
Cuba. Se distribuye en matorrales xeromorfos 
costeros del occidente y oriente de la isla, en 
localidades disyuntas. Presenta flores melífe-
ras y frutos rojos brillantes que son consumi-
dos por aves. Sus poblaciones se encuentran 
amenazadas por el desarrollo de la industria 
petrolera y la urbanización. El modelo de ni-
cho identifica alrededor de 19 031 km2 de 
AIC en las regiones costeras de toda la isla. 
En la actualidad, 24 % de su AIC se encuen-
tra dentro de los límites de áreas protegidas, 
principalmente en las APRMs Península de 
Guanahacabibes y Reserva de Biosfera Baco-
nao, el PN Desembarco del Granma y el PNP 

Maisí-Yumurí. El efecto del cambio climático 
sobre esta especie es dependiente del tipo de 
escenario. En los de mitigación, en un con-
texto de dispersión ilimitada, se expande su 
AIC. Sin embargo, en los de alta emisión se 
predice la pérdida de más de 60 %, con des-
plazamiento hacia áreas de mayor elevación 
en la región oriental.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 19 031, 0 4 929,1 (25,9) VU
DP 2050 (mitigación) 14 938,6 3 692,6 (24,7) -21,50 -52,78 VU
DP 2050 (alta emisión) 5 800,2 1 893,4 (32,6) -69,52 -85,18 VU
DP 2070 (mitigación) 15 744,9 4 343,6 (27,6) -17,27 -53,84 VU
DP 2070 (alta emisión) 4 278,1 1 774,9 (41,5) -77,52 -93,71 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma

Áreas de idoneidad climática de Erythroxylum spinescens en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM RB Baconao
• PN Desembarco del Granma
• END Maisí-Caleta

VU
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Erythroxylum minutifolium / familia ErythroxylacEaE
el arabo de piedra es un arbusto endémico de 
Cuba. Se distribuye principalmente en mato-
rrales xeromorfos sobre serpentina y mato-
rrales xeromorfos costeros y subcosteros en 
toda la isla. El modelo de nicho identifica al-
rededor de 81 976 km2 de AiC que ocupa una 
parte importante de la isla, con excepción de 
algunas zonas de la mitad sur de Mayabeque 
a Granma. En la actualidad, 16 % de su AIC 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente en las APRMs Mil 
Cumbres y Reserva de Biosfera Baconao y la 
RFM Sabanas de Santa Clara. Se predice que 
el cambio climático tenga poco efecto sobre 
esta especie. En todos los  escenarios, en un 

contexto de dispersión ilimitada, se expan-
de su AIC hacia parte de la vertiente sur del 
archipiélago. Por otra parte, en los escena-
rios de alta emisión podría perder entre 11 
y 67 % de su AIC. No obstante, en todos los 
escenarios la especie conserva grandes ex-
tensiones de áreas de distribución potencial.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 81 975,6 13 179,6 (16,1) lC
DP 2050 (mitigación) 85 525,4 12 757,0 (14,9) 4,33 -16,94 lC
DP 2050 (alta emisión) 72 224,8 10 971,2 (15,2) -11,89 -35,79 lC
DP 2070 (mitigación) 85 714,4 13 195,5 (15,4) 4,56 -17,81 lC
DP 2070 (alta emisión) 38 171,3 4 898,8 (12,8) -53,44 -67,01 lC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma

Áreas de idoneidad climática de Erythroxylum minutifolium en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• RFM Sabanas de Santa Clara
• APRM RB Baconao
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Gesneria viridiflora / familia GEsnEriacEaE

la subespecie G. v. viridiflora es endémica de 
Cuba, característica de los bosques húmedos 
del centro y el oriente de la isla. Sus flores 
tubulares y de color verdoso pueden ser po-
linizadas por murciélagos. El modelo de ni-
cho identifica alrededor de 31 337 km2 de AiC, 
principalmente en los macizos montañosos 
Guamuhaya, Nipe-Sagua-Baracoa, Sierra 
Maestra y Gran Piedra. A su vez, identifica a 
las alturas de la sierra de Cubitas como parte 
de su distribución potencial donde no se co-
nocen reportes de la especie. En la actualidad, 
17 % de su AIC se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas como: las APRMs 
Cuchillas del Toa y Reserva de Biosfera Baco-

nao. Esta especie pudiera ser moderadamen-
te sensible a los efectos del cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 56 % de su AIC y en 
los de alta emisión, entre 70 y 75 %. En todos 
los escenarios, la especie podría entrar en ca-
tegoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 31 337,0 5 381,9 (17,2) lC
DP 2050 (mitigación) 13 102,8 4 177,3 (31,8) -58,06 -58,06 VU
DP 2050 (alta emisión) 9 599,5 3 617,1 (37,7) -69,37 -69,37 VU
DP 2070 (mitigación) 14 102,7 4 255,4 (30,2) -55,0 -55,0 VU
DP 2070 (alta emisión) 7 140,8 3 035,8 (42,5) -77,21 -77,21 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Gesneria viridiflora en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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Marcgravia rectiflora / familia marcGraViacEaE
el bejuco codicia es una planta trepadora 
endémica del Caribe insular. Se distribuye 
en bosques pluviales, siempreverdes me-
sófilos, de galería, complejo de vegetación 
de mogotes y vegetación secundaria en el 
este de Matanzas y Cuba central y oriental. 
Es polinizado y dispersado por murciélagos 
y aves. El modelo de nicho identifica alrede-
dor de 27 286 km2 de AiC principalmente en 
los macizos montañosos de la zona central 
y oriental de la isla. En la actualidad, 18 % de 
su distribución potencial se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas, sobre todo 
en el APRM Cuchillas del Toa y el PNP Topes 
de Collantes. La proyección del modelo indica 

que el cambio climático podría tener efecto 
moderado sobre su AIC. En los escenarios de 
mitigación podría perder alrededor de 57 % 
de su AIC y en los de alta emisión, entre 68 
y 77 %. En todos los escenarios, la especie 
podría entrar en categoría de amenaza por la 
pérdida de área de su distribución potencial.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 27 285,7 5 023,2 (18,4) lC
DP 2050 (mitigación) 11 457,6 4 127,7 (36,0) -58,01 -58,01 VU
DP 2050 (alta emisión) 8 742,7 3 721,2 (42,6) -67,96 -67,96 VU
DP 2070 (mitigación) 11 564,3 4 144,5 (35,8) -57,62 -57,62 VU
DP 2070 (alta emisión) 6 193,3 2 942,5 (47,5) -77,30 -77,30 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Marcgravia rectiflora en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• APRM Cuchillas del Toa 
• PN Turquino

LC

Autores: iLsA M. Fuentes,  CLAudiA VegA-CAtALá y josé 
L. góMez-HeCHAVArríA
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Dilomilis montana / familia orchidacEaE

Es una orquídea epífita que vive en las mon-
tañas de las Grandes Antillas. Crece en los 
bosques nublados y pluviales del oriente de 
Cuba, adaptada a una alta humedad relati-
va. El modelo de nicho identifica alrededor 
de 9 012 km2 de AIC en la Sierra Maestra, la 
cordillera de Gran Piedra y las montañas de 
Nipe-Sagua-Baracoa. En la actualidad, 36 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente en las APRMs Cu-
chillas del Toa y Reserva de Biosfera Baconao, 
así como los PNs Turquino y Pico Bayamesa. 
la proyección del modelo indica que el cam-
bio climático podría tener efecto moderado 
sobre esta especie. En los escenarios de mi-

tigación se predice la pérdida de alrededor 
de 46 % de su AIC y en los de alta emisión, 
entre 61 y 76 %. La conservación de los eco-
sistemas montañosos de la región oriental 
podría ser determinante para la preservación 
de esta especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 9 011,5 3 238,2 (35,9) VU
DP 2050 (mitigación) 4 946,8 2 320,1(46,9) -45,11 -45,12 EN
DP 2050 (alta emisión) 3 448,2 1 845,5 (53,5) -61,74 -61,74 EN
DP 2070 (mitigación) 4 776,2 2 291,5 (48,0) -47,00 -47,01 EN
DP 2070 (alta emisión) 2 128,6 1 251,6 (58,8) -76,38 -76,39 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Dilomilis montana en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino

NE

Autores: CLAudiA VegA-CAtALá, josé L. góMez-HeCHA-
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Dilomilis oligophylla / familia orchidacEaE

es una orquídea endémica de la región no-
roriental de Cuba. Crece de  forma ascen-
dente, sobre troncos en bosques pluviales, 
matorrales subespinosos sobre serpentina 
y orillas de ríos y arroyos. El modelo de ni-
cho identifica alrededor de 6 315 km2 de AiC, 
principalmente en el macizo montañoso de 
Nipe-Sagua-Baracoa donde se ubican sus po-
blaciones conocidas. En la actualidad, 42 % de 
su distribución potencial se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas como: el 
APRM Cuchillas del Toa y los PNs Pico Cristal 
y Mensura-Pilotos. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener 
un efecto moderado sobre esta especie. Se 

pedice la pérdida entre 37 y 44 % de su AIC 
en los escenarios de mitigación. En los de 
alta emisión, la pérdida podría ser entre 56 
y 77 %. En todos los escenarios, la especie 
podría incrementar su categoría de amenaza 
producto de la reducción de su área de distri-
bución potencial. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 6 315,1 2 677,9 (42,4) VU
DP 2050 (mitigación) 3 932,8 2 309,2 (58,7) -37,72 -37,72 EN
DP 2050 (alta emisión) 2 737,5 2 027,8 (74,1) -56,65 -56,65 EN
DP 2070 (mitigación) 3 564,1 2 270,5 (63,7) -43,56 -43,56 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 454,0 1 147,4 (78,9) -76,98 -76,98 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Dilomilis oligophylla en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 
• PN Pico Cristal

NE
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Domingoa haematochila / familia orchidacEaE

Es una orquídea epífita presente en Cuba, La 
Española y Puerto Rico. Presenta un labelo dis-
tintivo de color rojo sangre, de ahí su nombre 
específico. Tiene una distribución disyunta en 
el país; se encuentra en lugares abiertos de las 
montañas de occidente y oriente, en las zonas 
más sombreadas y húmedas de los bosques 
secos costeros, bosques siempreverdes me-
sófilos y en el complejo de vegetación de mo-
gotes. El modelo de nicho identifica alrededor 
de 19 296 km2 de AiC en la cordillera de guani-
guanico y los sistemas montañosos del oriente 
cubano, conjuntamente, se reconocen áreas 
de distribución potencial en la llanura de gua-
nahacabibes y en la llanura Habana-Matanzas. 

En la actualidad, 22 % de su AIC se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas, prin-
cipalmente en las APRMs Mil Cumbres y Cuchi-
llas del Toa. La especie pudiera ser altamente 
sensible a los efectos del cambio climático. En 
todos los escenarios se predice la pérdida de 
más de 55 % de su AIC. Para el horizonte tem-
poral de 2070,  podría perderse más de 72 % 
y extinguirse en la región occidental. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 19 295,6 4 000,1 (20,7) lC
DP 2050 (mitigación) 8 346,2 2 904,7 (34,8) -56,75 -56,75 VU
DP 2050 (alta emisión) 5 277,7 2 215,9 (42) -72,65 -72,65 VU
DP 2070 (mitigación) 8 610,8 2 867,8 (33,3) -55,37 -55,37 VU
DP 2070 (alta emisión) 3 871,6 2 267,2 (58,6) -79,94 -79,94 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Control y reducción del tráfico de especies
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Domingoa haematochila en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• APRM Carso de Baire
• PN Turquino
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Encyclia fucata / familia orchidacEaE

la orquídea lluvia de oro es una especie epí-
fita que se distribuye en Cuba, Las Bahamas 
y La Española. Es de gran interés para los co-
leccionistas por la belleza y el aroma de sus 
inflorescencias. Tiene una amplia distribución, 
encontrándose asociada a llanuras y colinas 
de baja altitud. Crece sobre árboles y arbus-
tos de corteza rugosa, en diferentes tipos de 
bosques como: siempreverdes, semideciduos 
y de ciénagas, así como en matorrales y en 
vegetación secundaria. El modelo de nicho 
identifica 90 058 km2 de AiC en casi todo el 
país, excluyendo algunas llanuras como la del 
Cauto y parte de la llanura de Colón. En la ac-
tualidad, 19 % de su AIC se encuentra dentro 

de los límites de áreas protegidas. Esta espe-
cie pudiera ser altamente sensible a los efec-
tos del cambio climático. En los escenarios de 
mitigación se predice la pérdida de alrededor 
de 60 % de su AIC y, en los de alta emisión, 
de más de 85 %, quedando reducida su dis-
tribución potencial a las regiones de mayor 
elevación.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 90 058,1 16 811,7 (18,7) lC
DP 2050 (mitigación) 37 274,2 7 892,6 (21,2) -58,80 -58,98 lC
DP 2050 (alta emisión) 13 464,4 4 086,6 (30,3) -85,05 -85,27 VU
DP 2070 (mitigación) 35 262,4 7 776,7 (22,1) -60,84 -61,02 lC
DP 2070 (alta emisión) 6 539,4 2 796,3 (42,7) -92,74 -92,98 VU

Áreas de idoneidad climática de Encyclia fucata en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes

LC

autorEs: claudia VEGa-catalá y alElí moralEs
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Control y reducción del tráfico de especies
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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Encyclia howardii / familia orchidacEaE
es una orquídea endémica de la región noro-
riental de Cuba. Se puede reconocer por pre-
sentar los lóbulos laterales del labelo, refle-
xos y más grandes que el lóbulo medio. Crece 
sobre troncos o rocas en bosques pluviales y 
matorrales xeromorfos subespinosos sobre 
serpentina. El modelo de nicho identifica al-
rededor de 6 599 km2 de AiC, principalmente 
en el macizo montañoso de Nipe-Sagua-Ba-
racoa donde se localizan sus poblaciones co-
nocidas. En la actualidad, 39 % de su distri-
bución potencial se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas como: el APRM 
Cuchillas del Toa y los PNs Pico Cristal y Men-
sura-Pilotos. La proyección del modelo indica 

que el cambio climático podría tener efecto 
moderado sobre esta especie. Se predice la 
pérdida entre 27 y 36 % de su AIC en los es-
cenarios de mitigación y entre 50 y 71 %, en 
los de alta emisión. En todos los escenarios, 
la especie podría incrementar su categoría de 
amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 6 599,0 2 589,7 (39,2) VU
DP 2050 (mitigación) 4 762,8 2 390,6 (50,2) -27,8 -28,0 EN
DP 2050 (alta emisión) 3 279,3 2 093,3 (63,8) -50,3 -50,4 EN
DP 2070 (mitigación) 4 237,8 2 280,6 (53,8) -35,8 -35,8 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 900,9 1 398,6 (73,6) -71,2 71,3 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Control y reducción del tráfico de especies
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Encyclia howardii en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 
• PN Pico Cristal

EN
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Epidendrum umbelliferum / familia orchidacEaE

Es una orquídea endémica del Caribe insular. 
Sus inflorescencias asemejan a una umbela 
con flores verdosas, de ahí su nombre espe-
cífico. Se distribuye en los principales macizos 
motañosos de Cuba, así como en algunas zo-
nas más bajas bien conservadas. El modelo de 
nicho identifica 62 561 km2 de AiC en la mayor 
parte de la isla, excepto en algunas llanuras del 
centro-oriente del país. En la actualidad, 16 % 
de su AiC se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas, principalmente en las APRMs 
Reserva de Biosfera Sierra del Rosario y Cuchi-
llas del Toa. La proyección del modelo indica 
que la especie podría tener muy alta sensibili-
dad al cambio climático. En los escenarios de 

mitigación se predice la pérdida de alrededor 
de 79 % y en los de alta emisión, entre 87 y 
91 %. En todos los escenarios analizados esta 
orquídea podría entrar en categoría de ame-
naza producto de la reducción de su área de 
distribución potencial. La conservación de los 
macizos montañosos pudiera ser determinan-
te para la preservación de la especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 62 560,6 10 124,5 (16,2) lC
DP 2050 (mitigación) 12 805,8 4 309,2 (33,6) -79,53 -79,53 VU
DP 2050 (alta emisión) 8 043,8 3 349,9 (41,6) -87,14 -87,14 VU
DP 2070 (mitigación) 13 272,0 4 357,9 (32,8) -78,79 -78,79 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 346,6 2 533,4 (47,4) -91,45 -91,45 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Control y reducción del tráfico de especies
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Epidendrum umbelliferum en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 
• PNP Topes de Collantes 
• PN Pico Bayamesa

NE
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Badiera virgata / familia polyGalacEaE
Es un arbusto endémico de Cuba. Crece en 
matorrales xeromorfos espinosos y subes-
pinosos sobre serpentina y matorrales xe-
romorfos costeros. Es polinizada probable-
mente por hormigas y dispersada por aves. 
El modelo de nicho identifica alrededor de 
105 691 km2 de AiC distribuidos en toda la 
isla, excepto en la llanura del Cauto y zonas 
llanas de Sancti Spíritus y Ciego de Ávila. En la 
actualidad, 18 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas, principalmente, 
en las APRMs Península de Zapata, Cuchillas 
del toa y Reserva de Biosfera Baconao. Esta 
especie pudiera ser altamente sensible a los 
efectos del cambio climático. En los escena-

rios de mitigación se predice la pérdida de 
alrededor de 60 % de su AIC. En los de alta 
emisión podría perder entre 84 y 91 % de 
su distribución potencial. En estos últimos, 
la especie pudiera entrar en  categoría de 
amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 105 691,3 19 193,2 (18,2) lC
DP 2050 (mitigación) 39 701,8 9 029,2 (22,7) -62,44 -62,45 lC
DP 2050 (alta emisión) 16 233,8 6 162,2 (38,0) -84,64 -84,65 VU
DP 2070 (mitigación) 42 587,2 9 227,4 (21,3) -59,71 -59,72 lC
DP 2070 (alta emisión) 8 891,4 3 700,2 (41,6) -91,59 -91,59 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Badiera virgata en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• APRM Cuchillas del Toa
• APRM RB Baconao
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Amyris lineata / familia rutacEaE
es un árbol emergente y maderable, endémico 
de Cuba. Crece en bosques pluviales monta-
nos, matorrales xeromorfos espinosos sobre 
serpentina y en el complejo de vegetación de 
mogotes. El modelo de nicho identifica alre-
dedor de 12 517 km2 de AiC en los cuatro ma-
cizos montañosos principales de la isla. En la 
actualidad, 32 % de su distribución potencial 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente en las APRMs Mil 
Cumbres, Reserva de Biosfera Baconao y Cu-
chillas del Toa. Esta especie podría ser alta-
mente afectada por el cambio climático. Se 
predice la pérdida de alrededor de 50 % de su 
AiC en los escenarios de mitigación y superior 

a 70 % en los de alta emisión. En estos últimos 
pudiera incrementar su categoría de amenaza. 
La conservación de los macizos montañosos 
podría ser determinante para la preservación 
de la especie.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 12 516,8 4052,2 (32,4) VU
DP 2050 (mitigación) 5 932,9 2691,4 (45,4) -52,60 -52,61 VU
DP 2050 (alta emisión) 3 628,8 1989,1 (54,8) -71,01 -71,02 EN
DP 2070 (mitigación) 5 517,8 2635,9 (47,8) -55,91 -55,93 VU
DP 2070 (alta emisión) 2 315,9 1415,4 (61,1) -81,50 -81,51 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales
Manejo y/o restauración de hábitats
Incremento de zonas de conectividad 
Monitoreo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma

Áreas de idoneidad climática de Amyris lineata en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Turquino

EN

Autores: iLsA M. Fuentes, CLAudiA VegA-CAtALá y josé 
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Matayba domingensis / familia sapindacEaE

el jareicillo es un árbol endémico de las Anti-
llas Mayores. Se ha registrado en los principales 
macizos montañosos de la isla. Crece en bos-
ques pluviales montanos, matorrales xeromor-
fos espinosos y subespinosos sobre serpentina 
y orillas de ríos y arroyos. El modelo de nicho 
identifica alrededor de 29 298 km2 de AiC en 
las cordilleras de Guaniguanico, Guamuhaya, 
Sierra Maestra, Gran Piedra y Nipe-Sagua-Ba-
racoa. A su vez, identifica zonas en alturas del 
norte de La Habana-Matanzas. En la actuali-
dad, 20 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas, principalmente en las APRMs 
Cuchillas del Toa y Reserva de Biosfera Baco-
nao. Esta especie pudiera ser altamente sen-

sible a los efectos del cambio climático. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 
de alrededor de 60 % de su AIC y en los de alta 
emisión, entre 74 y 82 %. En estos últimos, se 
predice que la mayor pérdida de áreas de distri-
bución potencial podría ocurrir en el occidente 
y centro de Cuba.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 29 297,5 5 796,8 (19,8) lC
DP 2050 (mitigación) 11 238,4 3 978,2 (35,4) -61,64 -61,64 VU
DP 2050 (alta emisión) 7 579,3 3158,4 (41,7) -74,13 -74,13 VU
DP 2070 (mitigación) 12 227,9 4 079,0 (33,4) -58,26 -58,26 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 197,4 2 567,9 (49,4) -82,27 -82,27 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Matayba domingensis en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• PNP Topes de Collantes
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao 
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Smilax cristalensis / familia smilacacEaE

es una planta trepadora endémica de las 
montañas del oriente de Cuba. Crece en 
bosques pluviales, matorrales xeromorfos 
subespinosos sobre serpentina y vegetación 
secundaria. El modelo de nicho identifica al-
rededor de 8 391 km2 de AIC en los macizos 
montañosos de Nipe-Sagua-Baracoa, Sierra 
Maestra y Gran Piedra. En la actualidad, 41 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente en las APRMs Cu-
chillas del Toa y Reserva de Biosfera Baco-
nao y PN Pico Cristal. Esta especie pudiera ser 
moderadamente sensible a los efectos del 
cambio climático. En los escenarios de miti-
gación se predice la pérdida de alrededor de 

40 % de su AIC y en los de alta emisión, entre 
55 y 70 %.  La especie podría incrementar su 
categoría de amenaza por la pérdida de área 
de distribución potencial.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 8 390,7 3 404,5 (40,6) VU
DP 2050 (mitigación) 5 029,1 2 468,7 (49,1) -40,06 -40,06 VU
DP 2050 (alta emisión) 3 752,3 2 010,9 (53,6) -55,28 -55,28 EN
DP 2070 (mitigación) 4 906,4 2 441,0 (49,8) -41,53 -41,53 EN
DP 2070 (alta emisión) 2 491,4 1 424,6 (57,2) -70,31 -70,31 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Smilax cristalensis en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• APRM RB Baconao
• PN Pico Cristal
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Daphnopsis cuneata / familia thymElaEacEaE

es un arbusto endémico de Cuba y la es-
pañola. Se distribuye en las montañas del 
oriente de Cuba. Crece en bosques pluvia-
les, nublados, semideciduos y matorrales 
xeromorfos subespinosos sobre serpenti-
na. El modelo de nicho identifica aproxima-
damente 3 407 km2 de AIC en los macizos de 
Nipe-Sagua-Baracoa, Sierra Maestra y Gran 
Piedra. En la actualidad, 65 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas, 
principalmente en el APRM Cuchillas del Toa 
y los PNs Pico Bayamesa y Turquino. Esta 
especie pudiera ser altamente expuesta a 
los efectos del cambio climático. En los es-
cenarios de mitigación se predice la pérdida 

de alrededor de 65 % de su AIC y en los es-
cenarios de alta emisión, entre 82 y 88 %. 
A su vez, se predice la pérdida de amplias 
extensiones en las montañas de Moa-Toa y 
Cuchillas de Baracoa.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 3 407,0 2 207,5 (64,8) EN
DP 2050 (mitigación) 1 147,4 867,7 (75,6) -66,32 -66,32 EN
DP 2050 (alta emisión) 603,9 479,6 (79,4) -82,27 -82,27 EN
DP 2070 (mitigación) 1 202,0 903,8 (75,2) -64,72 -64,72 EN
DP 2070 (alta emisión) 397,3 324,2 (81,6) -88,34 -88,34 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Fortalecimiento de poblaciones
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Daphnopsis cuneata en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
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Linodendron aroniifolium / familia thymElaEacEaE

es una de las tres especies que conforman el 
género Linodendron, endémico de Cuba. Se 
distribuye en el macizo de Nipe-Sagua Bara-
coa y la franja costera de Moa y Baracoa. Cre-
ce en bosques pluviales, de galería, pinares y 
matorrales xeromorfos subespinosos sobre 
serpentina. El modelo de nicho identifica alre-
dedor de 8 067 km2 de AiC, principalmente en 
el macizo de Nipe-Sagua-Baracoa. A su vez, 
identifica a las alturas de Banes-Holguín y un 
sector de la llanura de Nipe como parte de 
su distribución potencial y donde no existen 
reportes de la especie. En la actualidad, 33 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas como: en el APRM Cuchillas del 

Toa y el PN Pico Cristal. Esta especie pudiera 
ser moderadamente sensible a los efectos 
del cambio climático. En los escenarios de 
mitigación se predice la pérdida entre 22  y 
30 % de su AIC y en los de alta emisión, entre 
49 y 64 %. En estos últimos, la especie podría 
incrementar su categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 8 067,4 2 655,2 (32,9) VU
DP 2050 (mitigación) 6 276,5 2 523,4 (40,2) -22,20 -22,25 VU
DP 2050 (alta emisión) 4 112,6 2 311,7 (56,2) -49,02 -49,23 EN
DP 2070 (mitigación) 5 260,9 2 458,7 (46,7) -30,62 -30,63 VU
DP 2070 (alta emisión) 3 033,2 1 906,0 (62,8) -62,40 -63,83 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Recolección de germoplasma
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Linodendron aroniifolium en dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal 
• APRM Cuchillas del Toa

Autores: iLsA M. Fuentes, CLAudiA VegA-CAtALá y josé 
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Chondrothyrium violaceum / familia annulariidaE
es una especie rupícola, endémica de la zona 
central de Cuba. Se distribuye en las mon-
tañas de Guamuhaya, fundamentalmente 
en zonas cársicas. El modelo de nicho iden-
tifica aproximadamente 5 147 km2 de AiC 
para la especie. En la actualidad, 10 % de su 
distribución potencial se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas, princi-
palmente los PNPs Hanabanilla y Topes de 
Collantes. La proyección del modelo sugiere 
que el cambio climático podría ser un factor 
crítico para la especie. En los escenarios de 
mitigación para 2050 y 2070 se predice la 
pérdida de alrededor de 85 % de su AIC, res-
tringiéndose a zonas de alturas de Trinidad 

y Banao. En los de alta emisión para ambos 
horizontes temporales, las condiciones del 
clima podrían provocar la pérdida total de su 
AIC. La supervivencia de este molusco podría 
depender de su capacidad de adaptación a 
las nuevas condiciones del clima. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 5 146,7 538,9 (10,4) VU
DP 2050 (mitigación) 793,8 226,8 (28,6) -84,58 -84,58 EN
DP 2050 (alta emisión) 0 0 -100,0 -100,0 eX
DP 2070 (mitigación) 703,9 207,5 (29,5) -86,32 -86,32 EN
DP 2070 (alta emisión) 0 0 -100,0 -100,0 eX

Áreas de idoneidad climática de Chondrothyrium violaceum bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Hanabanilla
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao

NE

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Coryda alauda / familia cEpolidaE

es una especie arborícola, endémica de la 
zona oriental de Cuba. Puede encontrase en 
casi todas las formaciones vegetales, desde 
los matorrales xeromorfos costeros hasta los 
bosques húmedos de la Sierra Maestra. Suele 
encontrarse adosada a los troncos o  dentro 
de los curujeyes en búsqueda de humedad. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
32 680 km2 de AIC. En la actualidad, 16 % de 
su distribución potencial se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas. La proyec-
ción del modelo sugiere que esta especie po-
dría ser poco afectada por el cambio climático.  
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 5 % de su AIC y en los 

de alta emisión, entre 15 y 41 %. Las mayores 
áreas de pérdida se pueden observar en zonas 
costeras al norte y sur de la región oriental, así 
como en los alrededores de río Cauto. La alta 
plasticidad de este molusco pudiera contribuir 
a su supervivencia.

total Protegida (% total) Exp, 1 exp, 2 UICN (B1)
DP actual 32 680,2 5 362,6 (16,4) lC
DP 2050 (mitigación) 30 741,5 4 922,4 (16) -5,93 -6,01 lC
DP 2050 (alta emisión) 27 779,6 4 557 (16,4) -15,00 -15,07 lC
DP 2070 (mitigación) 31 097,6 4 960,2 (15,9) -4,84 -4,92 lC
DP 2070 (alta emisión) 19 275,5 3 892,6 (20,2) -41,02 -41,06 VU

Áreas de idoneidad climática del Coryda alauda bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 
• PN Pico Cristal 
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao

NE

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Jeanneretia parraiana / familia cEpolidaE

es una especie rupícola y arborícola endé-
mica de la zona occidental de Cuba. Habita 
en el complejo de vegetación de mogotes y 
bosques semideciduos y siempreverdes so-
bre carso, a lo largo de toda la cordillera de 
Guaniguanico. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 6 702 km2 de AIC. En la 
actualidad, 12 % de su distribución potencial 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente las APRMs Mil 
Cumbres y Sierra del Rosario. La proyección 
del modelo indica que esta especie será al-
tamente afectada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 65 % de su AIC y en 

los de alta emisión, entre 88 y 99 %, princi-
palmente en la sierra de los Órganos. La su-
pervivencia de este molusco podría depender 
de su capacidad de adaptación a las nuevas 
condiciones del clima. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 6 702,4 798 (11,9) VU
DP 2050 (mitigación) 2 217,6 486,4 (21,9) -66,91 -66,91 EN
DP 2050 (alta emisión) 776,2 207,5 (26,7) -88,42 -88,42 EN
DP 2070 (mitigación) 2 344,4 540,1 (23) -65,02 -65,02 EN
DP 2070 (alta emisión) 39,5 4,2 (10,6) -99,41 -99,41 CR

Áreas de idoneidad climática de Jeanneretia parraiana bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• END Pan de Guajaibón 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario

A
B
C
D
E

NE

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Polymita picta / familia cEpolidaE

es una especie arborícola, endémica de la 
zona oriental de Cuba. Su distribución com-
prende el noreste de guantánamo, principal-
mente en los municipios de Baracoa y Maisí. 
Se observa sobre ramas y hojas desde zo-
nas costeras hasta bosques húmedos y ca-
fetales. Habita en zonas donde predomina la 
fragmentación y antropización. La especie 
está sometida a tráfico por el comercio ilegal 
de su concha debido a la gran diversidad de 
colores que puede presentar. El modelo de 
nicho identifica aproximadamente 4 905 km2 
de AIC. En la actualidad,  47 % de su distri-
bución potencial se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas, principalmente 

en el APRM Cuchillas del Toa. La proyección 
del modelo sugiere que esta especie es poco 
afectada por el cambio climático. En los es-
cenarios de mitigación se predice la pérdida 
entre 10 y 15 % de su AIC y en los de alta 
emisión, entre 28 y 34 %. Sin embargo, su 
principal amenaza en el futuro pudiera ser la 
continuada extracción y el comercio ilegal de 
sus conchas.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 4 904,8 2 311,7 (47,1) EN
DP 2050 (mitigación) 4 468,8 2 268,8 (50,8) -14,96 -15,02 EN
DP 2050 (alta emisión) 4 115,2 2 181,5 (53) -28,46 -28,55 EN
DP 2070 (mitigación) 4 065,6 2 135,3 (52,5) -10,19 -10,33 EN
DP 2070 (alta emisión) 4 053 2 123,5 (52,4) -33,90 -33,96 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Control del comercio de conchas
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Polymita picta bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• PNP Maisí-Yumurí 
• END Maisí – Caleta 
• END Cañón del Yurumí

A
B
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D
E

CR
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Polymita sulphurosa / familia cEpolidaE
es una especie arborícola, endémica de la re-
gión oriental de Cuba y restringida al noreste 
de la provincia de Holguín. Se encuentra aso-
ciada a bosques semideciduos y secundarios, 
en algunas localidades con alto grado de mo-
dificación antropogénica. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 1 044 km2 de AIC. 
En la actualidad, 15 % se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo indica que esta especie pudiera ser 
altamente impactada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida entre 24 y 31 % de su AIC, y en los de 
alta emisión, entre 54 y 94 %, si se tiene en 
cuenta su posible expansión. No obstante, en 

un contexto de dispersión limitada, en los es-
cenarios de mitigación podría perder alrede-
dor de 69 % de su AIC y en los de alta emisión 
se pronostica su posible extinción. La super-
vivencia de este molusco pudiera depender 
de su capacidad de dispersión hacia zonas de 
idoneidad climática que no son parte de su 
distribución actual.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 1 044,1 1 56,2 (14,9) EN
DP 2050 (mitigación) 716,5 256,2 (35,8) -31,38 -68,46 EN
DP 2050 (alta emisión) 477,1 310,8 (65,1) -54,30 -94,93 EN
DP 2070 (mitigación) 792,1 267,1 (33,7) -24,14 -69,11 EN
DP 2070 (alta emisión) 63 37,8 (60) -93,97 -100,0 CR

Áreas de idoneidad climática de Polymita sulphurosa bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• RF Bahía de Tánamo y Cayos
• RFM Loma Miraflores
• RF Boca de Cananova
• APRM Cuchillas del Toa

CR

A
B
C
D
E Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Control del comercio de conchas
Acciones de educación ambiental
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Polymita venusta / familia cEpolidaE
es un molusco arborícola, endémico de la 
zona oriental de Cuba. Puede encontrarse 
desde zonas semidesérticas hasta en bos-
ques húmedos. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 25 502 km2 de AiC en casi 
todo el oriente cubano. En la actualidad, 16 % 
de su distribución potencial se encuentra den-
tro de los límites de áreas protegidas, prin-
cipalmente en las APRMs Cuchillas del Toa y 
Reserva de Biosfera Baconao. La proyección 
del modelo sugiere que la especie podría ser 
moderadamente afectada por el cambio cli-
mático. En los escenarios de mitigación se 
predice la pérdida de alrededor de 36 % de 
su AIC. En los de alta emisión podría perder 

entre 61 y 77 % de su distribución potencial. 
la alta plasticidad ecológica de este molusco 
pudiera mitigar la posible pérdida de sus po-
blaciones si se llevan a cabo acciones para su 
conservación.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 25 502,4 4 155,5 (16,3) lC
DP 2050 (mitigación) 16 185,1 3 343,2 (20,7) -36,53 -36,56 VU
DP 2050 (alta emisión) 9 855,7 2 930,8 (29,7) -61,35 -61,36 VU
DP 2070 (mitigación) 16 198,6 3 344,9 (20,6) -36,48 -36,51 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 860,7 2 289,8 (39,1) -77,02 -77,03 VU

EN

Áreas de idoneidad climática de Polymita venusta bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM RB Baconao

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Eliminación del comercio de conchas
Acciones de educación ambiental

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Alcadia rotunda / familia hElicinidaE
Es una especie arborícola, endémica de la zona 
más occidental de Cuba. Habita en el complejo 
de vegetación de mogotes y bosque semide-
ciduo y siempreverde sobre carso, a lo largo 
de toda la cordillera de guaniguanico y en al-
gunas zonas de Artemisa. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 8 643 km2 de AiC 
que incluye áreas donde la especie pudiera en-
contrar hábitats idóneos, pero no constan en 
su distribución conocida como la llanura Ha-
bana-Matanzas. En la actualidad, 10 % de su 
distribución potencial se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo sugiere que esta especie podría ser 
altamente impactada por el cambio climático. 

en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de su AIC en 73 % y en los de alta emi-
sión, en más de 90 %. Para el período de 2070 
esta especie podría perder completamente su 
AiC por lo que su supervivencia pudiera depen-
der de su capacidad de adaptación a las nuevas 
condiciones del clima. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 8 643,0 831,6 (9,6) VU
DP 2050 (mitigación) 2 188,0 577,9 (26,4) -74,68 -74,68 EN
DP 2050 (alta emisión) 748,0 192,4 (25,7) -91,34 -91,34 EN
DP 2070 (mitigación) 2 260,0 570,4 (25,2) -73,85 -73,86 EN
DP 2070 (alta emisión) 73,1 3,4 (4,6) -99,15 -99,15 CR

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Alcadia rotunda bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• END Pan de Guajaibón 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario

NE

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Emoda sagraiana / familia hElicinidaE

Es una especie generalista de hábitats, endé-
mica de la zona occidental de Cuba. Se distri-
buye a lo largo de la cordillera de guanigua-
nico, aunque es más abundante en la sierra 
de los Órganos. Se observa comúnmente 
en los complejos de vegetación de mogotes 
y bosques semideciduos y siempreverdes 
sobre carso. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 5 843 km2 de AIC. En la 
actualidad, 13 % de su distribución potencial 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo su-
giere que esta especie podría ser altamente 
impactada por el cambio climático. En los es-
cenarios de mitigación su AiC podría reducirse 

alrededor de 50 % y en los de alta emisión, 
entre 83 y 98 %, principalmente en la sie-
rra de los Órganos.  Para el período de 2070 
su área de distribución potencial se reduce a 
menos de 65 km2. La supervivencia de este 
molusco pudiera depender de su capacidad 
de adaptación a las nuevas condiciones del 
clima. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 5 843 766,9 (13,1) VU
DP 2050 (mitigación) 3 007,2 656 (21,8) -48,53 -48,53 EN
DP 2050 (alta emisión) 986,1 276,4 (28) -83,12 -83,12 EN
DP 2070 (mitigación) 2 899,7 644,3 (22,2) -50,37 -50,37 EN
DP 2070 (alta emisión) 63,8 2,5 (3,9) -98,91 -98,91 CR

Áreas de idoneidad climática de Emoda sagraiana bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• END Pan de Guajaibón 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario

NE

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas

Autores: MAnueL A. BAuzá y MAike Hernández
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Viana regina / familia hElicinidaE

Es una especie rupícola endémica de la zona 
occidental de Cuba. Se distribuye a lo largo 
de la cordillera de Guaniguanico. Habita en los 
complejos de vegetación de mogotes y bos-
ques semideciduos y siempreverdes sobre 
carso, aunque también puede observarse en 
el carso desnudo. El modelo de nicho identifi-
ca aproximadamente 4 437 km2 de AIC. En la 
actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas, principalmente en 
las APRMs Mil Cumbres y Reserva de Biosfera 
Sierra del Rosario. La proyección del modelo 
sugiere que las poblaciones de esta especie 
podrían ser poco afectadas por el cambio 
climático. En el escenario de mitigación para 

ambos horizontes temporales se predice la 
expansión de su AIC. En el escenario de alta 
emisión para el horizonte temporal de 2070 
se pronostica una reducción de 30 % de su AIC 
y un incremento en la categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 4 438,6 740,9 (16,7) EN
DP 2050 (mitigación) 5 207,2 763,6 (14,7) 17,32 -0,21 VU
DP 2050 (alta emisión) 5 189,5 765,6 (14,7) 16,92 -2,16 VU
DP 2070 (mitigación) 5 718,7 771,9 (13,5) 28,84 -0,02 VU
DP 2070 (alta emisión) 3 000,5 530,9 (17,7) -32,40 -32,65 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Viana regina bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• END Pan de Guajaibón 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario

NE
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Zachrysia guanensis / familia zachrysidaE

este molusco es endémico de la región occi-
dental de Cuba. Se distribuye a todo lo largo 
de la sierra de los Órganos. Habita en la hoja-
rasca o sobre rocas, desde vegetación típica 
de mogotes hasta bosques siempreverdes. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
5 052 km2 de AIC. En la actualidad, 10 % de su 
distribución potencial se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo sugiere que esta especie podría 
ser poco afectada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predicen 
zonas de expansión de su AIC hacia el oeste 
de Cuba. No obstante, en el escenario de alta 
emisión para el horizonte temporal de 2070 

se predice una notable reducción de su AiC 
que podría incrementar su categoría de ame-
naza.  La alta plasticidad de este molusco pu-
diera contribuir a su supervivencia.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 5 051,8 488 (9,7) VU
DP 2050 (mitigación) 5 903,5 506,5 (8,6) 16,86 -1,35 VU
DP 2050 (alta emisión) 5 129,9 489,7 (9,5) 1,55 -11,39 VU
DP 2070 (mitigación) 6 674,6 530,9 (7,9) 32,13 -0,45 VU
DP 2070 (alta emisión) 692,2 137,8 (19,9) -86,30 -86,30 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control y eliminación de especies exóticas
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Zachrysia guanensis bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• END Pan de Guajaibón 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario

NE
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Pyrrhocalles antiqua / familia hEspEriidaE

es una subespecie de mariposa endémica de 
Cuba e isla de la Juventud; común en diversos 
tipos de hábitats, desde la vegetación costera 
hasta zonas boscosas del interior de la isla. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
83 718 km2 de AiC, excepto en regiones ba-
jas, como partes de las llanuras de Zapata, 
Cienfuegos, el sur de Ciego de Ávila y Cama-
güey y el Cauto. En la actualidad, 18 % de 
su AiC se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría afectar 
moderadamente a esta especie. En los es-
cenarios de mitigación se predice la pérdida 
de alrededor de 40 % de su AIC y para los de 

alta emisión, entre 65 y 85 %. No obstante, 
en la mayoría de los escenarios se mantienen 
grandes extensiones de áreas de distribución 
potencial. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 83 717,7 14 881,4 (17,7) lC
DP 2050 (mitigación) 49 320,6 9 884,3 (20,0) -41,09 -41,12 lC
DP 2050 (alta emisión) 29 390,7 8 159,7 (27,7) -64,89 -64,93 lC
DP 2070 (mitigación) 49 710,3 9 867,4 (19,8) -40,62 -40,65 lC
DP 2070 (alta emisión) 10 965,3 4 295,7 (39,1) -86,90 -86,92 VU

Áreas de idoneidad climática de Pyrrhocalles antiqua bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa

NE

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Autores: BetinA neyrA y CArLos A. MAnCinA
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Telegonus habana / familia hEspEriidaE

es una mariposa endémica de amplia distri-
bución; común en arboledas al interior de la 
isla. El modelo de nicho identifica aproxima-
damente 73 846 km2 de AiC; excepto algunas 
regiones de baja altitud, como partes de las 
llanuras de Colón, Zapata, Cienfuegos, el sur 
de Ciego de Ávila y Camagüey y el Cauto. En 
la actualidad, 19 % de su AIC se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 
proyección del modelo indica que el cambio 
climático podría afectar moderadamente su 
AIC. En los escenarios de mitigación se predi-
ce la pérdida de alrededor de 40 % de su AIC 
y en los de alta emisión, entre 65 y 85 %; no 

obstante, en la mayoría de los escenarios se 
mantienen  grandes extensiones de áreas de 
distribución potencial. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 73 846,0 13 895,3 (18,8) lC
DP 2050 (mitigación) 45 994,2 10 305,9 (13,9) -37,72 -37,74 lC
DP 2050 (alta emisión) 25 139,5 7 868,3 (10,6) -65,96 -65,98 lC
DP 2070 (mitigación) 44 270,5 10 173,2 (13,7) -40,05 -40,07 lC
DP 2070 (alta emisión) 8 953,5 3 867,4 (5,2) -87,88 -87,88 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Telegonus habana bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Bayamesa
• APRM Reserva de Biosfera Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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Atlantea perezi / familia nymphalidaE

es una mariposa endémica de Cuba; al pare-
cer restringida al noreste de la isla, principal-
mente a las regiones de Moa y Baracoa. Se ha 
observado en pinares, charrascales y bosques 
siempreverdes, que crecen, en muchos casos, 
sobre suelos serpentiníticos. El modelo de ni-
cho identifica aproximadamente 9 837 km2 de 
AIC, entre estas se incluyen zonas de la Sierra 
Maestra donde la especie no ha sido registra-
da hasta la fecha. En la actualidad, 42 % de 
su AiC se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener 
efecto moderado sobre esta especie. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 

de alrededor de 40 % de su AIC y en los de 
alta emisión, entre 57 y 70 %. En este últi-
mo escenario A. perezi podría incrementar su 
categoría de amenaza en los dos horizontes 
temporales.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 9 837,2 4 186,5 (42,5) VU
DP 2050 (mitigación) 5 727,1 3 077,7 (53,7) -41,78 -41,88 VU
DP 2050 (alta emisión) 4 211,7 2 509,9 (59,6) -57,19 -57,30 EN
DP 2070 (mitigación) 6 035,4 3 168,4 (52,5) -38,65 -38,75 VU
DP 2070 (alta emisión) 2 952,6 1 821,9 (61,7) -69,99 -70,10 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Atlantea perezi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
• RE Parnaso-Los Montes
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Calisto herophile / familia nymphalidaE
es una mariposa endémica de Cuba e isla de 
la Juventud. Presenta amplia distribución y es 
de las mariposas más comunes. Se considera 
una especie generalista que se encuentra prác-
ticamente en todos los hábitats, desde el nivel 
del mar hasta 1 200 m.s.n.m. Es frecuente en 
áreas urbanas y los márgenes de diferentes 
tipos de bosques. El modelo de nicho identi-
fica aproximadamente 100 155 km2 de AiC; 
con excepción de regiones como la llanura de 
Ciénaga de Zapata, del sur de Ciego de Ávila y 
del Cauto. En la actualidad, 16 % de su AIC se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas. La proyección del modelo indica que 
el cambio climático podría tener poco efecto 

sobre su AIC. En los escenarios de mitigación se 
predice la pérdida de alrededor de 18 % de su 
AIC y en los de alta emisión, entre 30 y 68 %. No 
obstante, en todos los escenarios se conservan 
grandes extensiones de su área de distribución 
potencial. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 100 154,8 16 602,6 (16,5) lC
DP 2050 (mitigación) 82 097,4 13 184,6 (16,0) -18,03 -19,39 lC
DP 2050 (alta emisión) 65 646,8 11 536,5 (17,5) -34,45 -34,65 lC
DP 2070 (mitigación) 88 702,3 14 178,3 (15,9) -11,43 -13,76 lC
DP 2070 (alta emisión) 32 409,7 6 222,7 (19,2) -67,64 -67,64 lC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Calisto herophile bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• APRM Humedales de cayo Romano
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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Doxocopa laure / familia nymphalidaE

es una subespecie de mariposa endémica de 
Cuba e isla de la Juventud, común y de am-
plia distribución. Habita diferentes tipos de 
bosques, arboledas y zonas de vegetación 
abierta. El modelo de nicho identifica aproxi-
madamente 77 043 km2 de AiC, solo algunas 
regiones de baja altitud y del interior de la 
isla no presentan idoneidad climática para la 
presencia de esta especie. En la actualidad, 
20 % de su AIC se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo indica que el cambio climático 
podría tener alto efecto sobre esta especie. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 52 % de su AIC y en 

los de alta emisión, entre 75 y 88 %. En estos 
últimos, la especie podría presentar catego-
ría de amenaza producto de la reducción de 
su distribución potencial.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 77 043,1 15 735,7 (20,4) lC
DP 2050 (mitigación) 35 846,1 8 122,8 (22,6) -53,47 -53,47 lC
DP 2050 (alta emisión) 19 254,4 5 687,6 (29,5) -75,01 -75,01 VU
DP 2070 (mitigación) 36 919,6 8 178,2 (22,1) -52,08 -52,08 lC
DP 2070 (alta emisión) 8 589,8 3 480,1 (40,5) -88,85 -88,85 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Doxocopa laure bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo
Greta cubana / familia nymphalidaE

Es una mariposa endémica de Cuba. Se distri-
buye en los macizos montañosos del centro y 
oriente de la isla. Habita en bosques conser-
vados y húmedos, generalmente por encima 
de 500 m.s.n.m. El modelo de nicho identifi-
ca aproximadamente 37 187 km2 de AiC; no 
obstante, algunas regiones identificadas con 
idoneidad al parecer no están ocupadas por 
la especie en la actualidad o al menos no se 
ha detectado su presencia, como son la lla-
nura norte de Camagüey, sierra de Cubitas y 
las alturas de Banes. En la actualidad, 19 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas. La proyección del modelo indica que 
el cambio climático podría tener alto efecto 

sobre su AiC, en los escenarios de mitigación 
se predice la pérdida de alrededor de 65 % 
de su AIC y en los de alta emisión, entre 81 
y 86 %. En ambos escenarios se identifican 
las regiones de mayor elevación como claves 
para la preservación de esta mariposa.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 37 186,8 7 195,4 (19,3) lC
DP 2050 (mitigación) 12 009,5 3 806,8 (31,7) -67,70 -67,70 VU
DP 2050 (alta emisión) 7 053,5 2 919,8 (41,4) -81,03 -81,03 VU
DP 2070 (mitigación) 11 285,4 3 739,7 (33,1) -69,65 -69,65 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 019 2 294,0 (45,7) -86,51 -86,51 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Greta cubana bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Marpesia eleuchea / familia nymphalidaE

la subespecie presente en Cuba e isla de la 
Juventud es un endemismo cubano, común y 
de amplia distribución. Frecuente en bosques 
y arboledas, aunque puede forrajear en diver-
sos tipos de matorrales y vegetación abierta. 
El modelo de nicho identifica aproximada-
mente 109 253 km2 de AiC en prácticamente 
todo el territorio cubano, con excepción de la 
llanura del Cauto. En la actualidad, 18 % de 
su AiC se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener 
bajo efecto sobre su AIC. En los escenarios de 
mitigación se predice la pérdida de alrededor 
de 13 % de su AIC; en los de alta emisión su 

área de distribución potencial se reduce entre 
27 y 64 %. La mayor pérdida de idoneidad 
aparece asociada a zonas de baja altitud, 
como la franja costera de la llanura sur de 
Ciego de Ávila y Camagüey, el noroeste de la 
región oriental y la llanura de Guantánamo.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 109 252,9 19 498,1 (17,8) lC
DP 2050 (mitigación) 94 998,1 18 075,1 (19,0) -13,05 -13,05 lC
DP 2050 (alta emisión) 78 872,64 16 272,5 (20,6) -27,81 -27,81 lC
DP 2070 (mitigación) 95 043,5 18 061,7 (19,0) -13,01 -13,01 lC
DP 2070 (alta emisión) 38 448,5 6 413,4 (16,7) -64,81 -64,81 lC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Marpesia eleuchea bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• APRM RB Sierra del Rosario
• PN Ciénaga de Zapata
• APRM Buenavista
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo
Neographium celadon / familia papilionidaE

es una mariposa endémica de Cuba e isla de la 
Juventud. Presenta amplia distribución, aunque 
es más frecuente en la región occidental de la 
isla. Habita en diferentes tipos de vegetación, 
como matorrales costeros, uverales, bosques 
siempreverdes y pinares, habitualmente aso-
ciada a claros que aparecen en estos tipos de 
hábitats. El modelo de nicho identifica aproxi-
madamente 99 958 km2 de AiC en casi todo el 
territorio cubano, con excepción de las llanuras 
del sur de Ciego de Ávila y Camagüey, así como 
la del Cauto. En la actualidad, 19 % de su AIC se 
encuentra dentro de los límites de áreas prote-
gidas. La proyección del modelo indica que el 
cambio climático podría tener efecto moderado 

sobre esta especie. En los escenarios de mitiga-
ción se predice la pérdida de alrededor de 33 % 
de su AiC y en los de alta emisión es superior a 
55 %. Para el período de 2070, en este último 
escenario, podría perder más de 84 % de su dis-
tribución potencial y pasar a una categoría de 
amenaza de extinción. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 99 958,3 19 196,5 (19,2) lC
DP 2050 (mitigación) 66 407,8 12 315,2 (18,5) -33,56 -33,57 lC
DP 2050 (alta emisión) 42 246,1 9 051 (21,4) -57,74 -57,74 lC
DP 2070 (mitigación) 67 378,9 12 442,1 (18,5) -32,59 -32,60 lC
DP 2070 (alta emisión) 15 808,8 6 059,7 (38,3) -84,18 -84,19 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Neographium celadon bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Eurema lucina / familia piEridaE
es una mariposa endémica de Cuba e isla 
de la Juventud. Es común y se observa con 
mayor frecuencia en localidades cercanas a 
las costas, asociada a hábitats abiertos como 
herbazales y matorrales. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 100 330 km2 de 
AiC; con excepción de las llanuras del sur de 
Ciego de Ávila y Camagüey. En la actualidad, 
21 % de su distribución potencial se encuen-
tra dentro de los límites de áreas protegidas. 
la proyección del modelo indica que el cam-
bio climático podría tener efecto moderado 
sobre su AIC. En los escenarios de mitigación 
se predice la pérdida de alrededor de 37 % de 
su AiC y en los de alta emisión es superior a 

66 %. Para el período de 2070, en este último 
escenario, podría perder más de 85 % de su 
distribución potencial y pasar a una categoría 
de amenaza de extinción.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 100 329,6 19 013,4 (18,9) lC
DP 2050 (mitigación) 63 330,9 11 252,6 (17,7) -36,88 -36,90 lC
DP 2050 (alta emisión) 33 322,8 8 631,8 (25,9) -66,79 -66,81 lC
DP 2070 (mitigación) 62 333,1 10 893,9 (17,4) -37,87 -37,90 lC
DP 2070 (alta emisión) 11 557,5 4 635,9 (40,1) -88,48 -88,50 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Eurema lucina bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• APRM RB sierra del Rosario
• APRM Reserva de Biosfera Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Pyrisitia dina / familia piEridaE

la subespecie presente en Cuba e isla de la 
Juventud es un endemismo cubano, común y 
de amplia distribución. Frecuente en jardines, 
herbazales y diversos tipos de matorrales. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
92 798 km2 de AIC en toda la isla. A su vez,  
indica que no forman parte de su distribución 
potencial, las llanuras del sur de Ciego de Ávi-
la y Camagüey, así como la del Cauto. En la 
actualidad, 20 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener alto efecto sobre su AIC. En los esce-
narios de mitigación se predice la pérdida de 
más de 50 % y en los de alta emisión es su-

perior a 70 %. Para este último escenario en 
el horizonte temporal de 2070, debido a la 
reducción de su distribución potencial, la es-
pecie podría entrar en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 92 798,1 18 649,7 (20,0) lC
DP 2050 (mitigación) 43 338,9 9 168,6 (21,1) -53,30 -53,30 lC
DP 2050 (alta emisión) 25 774,5 7 500,3 (29,1) -72,23 -72,23 lC
DP 2070 (mitigación) 45 971,5 9 269,4 (20,1) -50,46 -50,46 lC
DP 2070 (alta emisión) 10 553,7 4 159,7 (39,4) -88,63 -88,63 VU

NE

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Áreas de idoneidad climática de Pyrisitia dina bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Peltophryne fustiger / familia bufonidaE

es el sapo más grande de Cuba; endémico 
de la región occidental. Se distribuye desde 
la península de Guanahacabibes en Pinar del 
Río hasta el municipio Colón en la provincia de 
Matanzas. Es una especie común que puede 
encontrarse desde matorrales semidesérti-
cos, bosques montanos y submontanos hasta 
zonas rurales agrícolas. Presenta hábitos noc-
turnos y su reproducción depende de cuerpos 
de agua dulce. Se alimenta fundamentalmen-
te de invertebrados. El modelo de nicho identi-
fica aproximadamente 16 954 km2 de AIC. En 
la actualidad, 14 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. Este sapo podría 
ser moderadamente afectado por el cambio 

climático. En los escenarios de mitigación se 
predice la pérdida entre 6 y 15 % de su AIC y 
para los de alta emisión, entre 39 y 99 %. En 
este último, podría incrementar su categoría 
de amenaza. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 16 953,7 2 299 (13,5) VU
DP 2050 (mitigación) 14 453 2 190,7 (15,2) -14,75 -14,87 VU
DP 2050 (alta emisión) 10 219,4 1 964,8 (19,2) -39,72 -39,73 VU
DP 2070 (mitigación) 15 798,7 2 253,7 (14,3) -6,81 -11,14 VU
DP 2070 (alta emisión) 251,2 52,1 (20,7) -98,52 -98,52 EN

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Peltophryne fustiger bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
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AtlAs de Riesgo

Peltophryne taladai / familia bufonidaE

es una especie de sapo endémico de la región 
centro-oriental de Cuba. Se distribuye irre-
gularmente desde el macizo de Guamuhaya 
hasta el extremo oriental de la isla. Se puede 
encontrar en diferentes tipos de hábitats, in-
cluyendo bosques naturales y áreas agrícolas; 
se ha observado hasta 850 m.s.n.m. Presen-
ta hábitos nocturnos; se alimenta fundamen-
talmente de artrópodos. El modelo de nicho 
identifica alrededor de 53 543 km2 de AIC. En 
la actualidad, 14 % se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo sugiere que esta especie podría 
ser moderadamente afectada por el cambio 
climático. En los escenarios de mitigación se 

predice la pérdida de aproximadamente 30 % 
de su AIC; en los de alta emisión, entre 63 y 
79 % y la especie podría entrar en categoría 
de amenaza. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 53 543,3 7 316,4 (13,7) lC
DP 2050 (mitigación) 34 639,9 6 381,5 (18,4) -35,30 -36,21 lC
DP 2050 (alta emisión) 19 493 5 453,3 (28) -63,59 -63,79 VU
DP 2070 (mitigación) 39 725,3 6 878,8 (17,3) -25,81 -28,26 lC
DP 2070 (alta emisión) 11 025 4 138,7 (37,5) -79,41 -79,47 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Peltophryne taladai bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Desembarco del Granma
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus atkinsi / familia ElEuthErodactylidaE

Es una pequeña rana endémica de Cuba. Se 
distribuye ampliamente por todo el territo-
rio nacional, incluyendo la isla de Juventud 
y algunos cayos. Presenta hábitos noctur-
nos y vive entre la hojarasca, tanto en zonas 
boscosas como áreas abiertas e incluso en 
las ciudades. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 103 898 km2 de AIC. En 
la actualidad, 18 % de su AIC se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 
proyección del modelo sugiere que esta es-
pecie podría verse moderadamente afectada 
por el cambio climático. En el escenario de 
alta emisión para el período de 2070 se pre-
dice que podría perder más de 87 % de su AIC. 

Con excepción de este último escenario, para 
esta ranita pudieran mantenerse zonas rela-
tivamente extensas de idoneidad climática. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 103 897,9 19 154,5 (18,4) lC
DP 2050 (mitigación) 64 774,1 11 497,1 (17,8) -37,66 -37,67 lC
DP 2050 (alta emisión) 39 403,6 8 925,8 (22,7) -62,07 -62,09 lC
DP 2070 (mitigación) 66 761,5 11 562,6 (17,3) -35,74 -35,79 lC
DP 2070 (alta emisión) 12 941,9 5 003,04 (38,7) -87,54 -87,55 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus atkinsi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres 
• PNP Topes de Collantes 
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Península de Guanahacabibes
• RE Lomas de Banao
• PN Desembarco de Granma
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

A
B
C
D
E

LC

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA



117el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo
      Eleutherodactylus auriculatus / familia ElEuthErodactylidaE

es una especie de rana arborícola endémica 
de Cuba. Tiene amplia distribución por toda 
la isla principal y la Isla de la Juventud. Es 
de hábitos nocturnos y común en diferen-
tes tipos de bosques primarios y secunda-
rios, pero no tolera áreas con alto grado de 
disturbio. Ha sido detectada por encima de 
1000 m.s.n.m. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 76 516 km2 de AIC. En la 
actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo sugiere que esta especie podría ser 
altamente afectada por el cambio climático. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 55 % de su AIC y en 

los de alta emisión, entre 77 y 88 %. En estos 
últimos, la especie podría entrar en categoría 
de amenaza producto de la reducción de su 
distribución potencial. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 76 516,4 13 220,8 (17,3) lC
DP 2050 (mitigación) 33 106,9 7 877,52 (23,8) -56,73 -56,75 lC
DP 2050 (alta emisión) 17 072,2 5 567,5 (32,6) -77,69 -77,71 VU
DP 2070 (mitigación) 35 065 8 046,4 (23) -54,17 -54,20 lC
DP 2070 (alta emisión) 8 727,6 3 749,8 (43) -88,59 -88,60 VU

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus auriculatus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• APRM Cuchillas del Toa

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA



118 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

        Eleutherodactylus dimidiatus / familia ElEuthErodactylidaE

es una especie de rana endémica y de amplia 
distribución en toda la isla, especialmente en 
ecosistemas asociados a las regiones monta-
ñosas de Cuba. Habita en la hojarasca de di-
versos tipos de bosques, como siempreverdes, 
semideciduos y secundarios; ha sido observada 
por encima de 1000 m.s.n.m. El modelo de ni-
cho identifica aproximadamente 100 546 km2 
de AIC. En la actualidad, 17 % se encuentra den-
tro de los límites de áreas protegidas. La pro-
yección del modelo sugiere que esta especie es 
altamente afectada por el cambio climático. En 
los escenarios de mitigación se predice la pér-
dida de alrededor de 61 % de su AIC, aunque 
mantiene zonas relativamente extensas. En los 

escenarios de alta emisión se predice la reduc-
ción entre 84 y 91 %; en este escenario se prevé 
su extinción en la Isla de la Juventud. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 100 545,5 17 110,8 (17) lC
DP 2050 (mitigación) 38 758,4 5 781,7 (15) -61,45 -61,47 lC
DP 2050 (alta emisión) 15 626,5 4 598,2 (29,4) -84,46 -84,47 VU
DP 2070 (mitigación) 37 704,2 5 955,6 (15,8) -62,50 -62,52 lC
DP 2070 (alta emisión) 8 563,8 3 295,3 (38,5) -91,48 -91,50 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus dimidiatus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus eileenae / familia ElEuthErodactylidaE

Es una pequeña rana endémica de Cuba. Se 
distribuye en el occidente y parte del centro 
de la isla, hasta la sierra de Najasa en Cama-
güey. Habita en diferentes tipos de bosques 
como semideciduos, de galerías, secundarios 
y complejos de vegetación de mogotes, siem-
pre cerca del suelo; se ha observado hasta 
800 m.s.n.m. Se alimenta de artrópodos y es 
activa durante la noche, cuando pueden es-
cucharse sus coros, aunque bajo condiciones 
favorables puede vocalizar durante el día. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
47 388 km2 de AIC. En la actualidad, 13 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas. La proyección del modelo sugiere que 

esta especie podría ser altamente afectada 
por el cambio climático. En los escenarios de 
mitigación podría perder alrededor de 70 % 
de su AIC y en los de alta emisión, hasta 98 %. 
en todos los escenarios pudiera incrementar-
se la categoría de amenaza de esta especie. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 47 387,8 7 219,0 (12,8) lC
DP 2050 (mitigación) 12 665,5 2 323,0 (15,4) -73,27 -73,27 VU
DP 2050 (alta emisión) 3 594,4 1 126,0 (26,3) -92,42 -92,42 EN
DP 2070 (mitigación) 14 107,8 2 316,0 (13,8) -70,23 -70,23 VU
DP 2070 (alta emisión) 935,8 393,0 (35,7) -98,03 -98,03 EN

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus eileenae bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• PN Viñales 
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus limbatus / familia ElEuthErodactylidaE

es una ranita endémica de Cuba que se dis-
tribuye irregularmente a lo largo de todo el 
país, aunque es común en los lugares donde 
habita. Puede encontrarse hasta por enci-
ma de 1 000 m.s.n.m. Es activa durante el 
día, desplazándose entre la hojarasca para 
alimentarse de pequeños invertebrados. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
43 926 km2 de AIC. En la actualidad, 17 % de 
su AiC se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
sugiere que esta especie podría ser altamen-
te impactada por el cambio climático. En los 
escenarios de mitigación sus áreas de distri-
bución potencial podrían reducirse alrededor 

de 66 %, y en los de alta emisión se predice la 
pérdida entre 79 y 87 % de su AIC. En todos 
los escenarios la especie podría entrar en ca-
tegoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 43 926,1 7 376,0 (16,8) lC
DP 2050 (mitigación) 14 434,6 4 515,0 (31,3) -67,14 -67,15 VU
DP 2050 (alta emisión) 9 070,3 3 597,7 (39,7) -79,35 -79,36 VU
DP 2070 (mitigación) 15 077,2 4 567,1 (30,3) -65,68 -65,69 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 857,3 2 617,4 (44,7) -86,67 -86,68 VU

LC

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus limbatus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus olibrus / familia ElEuthErodactylidaE

es una especie de rana endémica del occiden-
te de Cuba. Su distribución conocida abarca 
desde la península de Guanahacabibes hasta 
la sierra del Rosario. Se encuentra en diferen-
tes tipos de hábitats boscosos, como los bos-
ques siempreverdes y semideciduos, donde 
es muy común. Su actividad es nocturna y se 
refugia en bromelias y axilas de palmas. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
12 214 km2 de AIC.  En la actualidad, 14 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo sugiere 
que la especie podría ser poco afectada por el 
cambio climático. En ambos tipos de escena-
rios mantiene zonas relativamente extensas 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 12 214,4 1 646,4 (13,5) VU
DP 2050 (mitigación) 12 572,3 1 847,2 (14,7) 2,93 -3,84 VU
DP 2050 (alta emisión) 10 287,5 1 711,1 (16,6) -15,78 -18,97 VU
DP 2070 (mitigación) 12 949,4 1 894,2 (14,6) 6,02 -4,26 VU
DP 2070 (alta emisión) 302,4 63,0 (20,8) -97,52 -97,52 EN

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus olibrus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
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de idoneidad climática. No obstante, para el 
período de 2070 en el escenario de alta emi-
sión podría perder más de 90 % de su AIC e 
incrementar su categoría de amenaza. 

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus toa / familia ElEuthErodactylidaE
es una pequeña rana endémica del extremo 
oriental de Cuba. Se distribuye desde la sie-
rra Cristal hasta Maisí, con una amplia repre-
sentatividad dentro del macizo montañoso 
Nipe-Sagua-Baracoa. Vive en pluvisilvas, 
pinares y charrascales; puede encontrarse 
hasta 900 m.s.n.m.  Presenta hábitos noc-
turnos, aunque pueden encontrarse ejem-
plares activos durante el día. El modelo de 
nicho identifica aproximadamente 6 284 km2 
de AIC. En la actualidad, 45 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 
proyección del modelo sugiere que esta es-
pecie pudiera ser moderadamente afectada 
por el cambio climático. En los escenarios de 

mitigación podría perder alrededor de 35 % 
de su AiC y en los de alta emisión, entre 52 
y 69 %. En todos los escenarios se predice 
incremento de su categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 6 284,0 2 822,4 (44,9) VU
DP 2050 (mitigación) 4 175,6 2 399 (57,5) -33,55 -33,55 EN
DP 2050 (alta emisión) 2 971,1 1 972,3 (66,4) -52,72 -52,72 EN
DP 2070 (mitigación) 4 015,2 2 383,1 (59,4) -36,10 -36,10 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 922,8 1 268,4 (66) -69,40 -69,40 EN

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus toa bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN

• APRM Cuchillas del Toa
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Eleutherodactylus zugi / familia ElEuthErodactylidaE

es una ranita muy pequeña endémica del oc-
cidente de Cuba. Habita en la hojarasca, bajo 
piedras y troncos en áreas boscosas de la 
sierra del Rosario. Puede encontrarse activa 
tanto de día como de noche, en dependencia 
de las condiciones ambientales. El modelo de 
nicho identifica aproximadamente 7 085 km2 
de AIC. En la actualidad, 11 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. la 
proyección del modelo sugiere que esta espe-
cie podría verse poco afectada por el cambio 
climático. el índice de exposición es altamen-
te contrastante entre los escenarios. En los 
de mitigación se predice expansión de su AiC 
si no existieran limitaciones para la disper-

sión. No obstante, en los de alta emisión se 
predice una reducción de  32 % para el perío-
do de 2050 y la pérdida total de su AiC para 
2070. En este período la supervivencia de 
esta ranita podría depender de su capacidad 
de adaptarse a los cambios del clima. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 7 085,4 799,9 (11,3) VU
DP 2050 (mitigación) 7 178,6 827,4 (11,5) 1,32 -6,47 VU
DP 2050 (alta emisión) 4 807,3 740,9 (15,4) -32,15 -33,82 VU
DP 2070 (mitigación) 7 718,8 835,8 (10,8) 8,94 -5,00 VU
DP 2070 (alta emisión) 0 0 -100,0 -100,0 eX

Áreas de idoneidad climática de Eleutherodactylus zugi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario 

A
B
C
D
E

LC

©
 s

er
gi

o 
de

l C
as

til
lo

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo
Anolis allogus / familia dactyloidaE

es una lagartija endémica de Cuba que se 
distribuye a lo largo de todo el país. Presenta 
hábitos diurnos y pertenece al ecomorfo tron-
co-suelo. Vive en lugares sombríos en distin-
tos tipos de bosques; ha sido observada por 
encima de 1 500 m.s.n.m. Se alimenta princi-
palmente de artrópodos, aunque puede cap-
turar juveniles de otras especies de Anolis. El 
modelo de nicho identifica 88 523 km2 de AiC, 
excepto en las llanuras de Zapata y Júcaro. 
En la actualidad, 17 % de su distribución po-
tencial se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. El cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre este lagarto. En 
los escenarios de mitigación se predicen pér-

didas de  alrededor de 25 % de su AIC y en los 
de alta emisión, entre 52 y 79 %. En este es-
cenario, para el horizonte temporal de 2070, 
pudiera entrar en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 88 522,6 15 179,6 (17,2) lC
DP 2050 (mitigación) 64 554,8 12 175,0 (18,9) -27,08 -27,11 lC
DP 2050 (alta emisión) 42 278,9 8 958,6 (21,2) -52,24 -52,27 lC
DP 2070 (mitigación) 66 464,2 12 529,4 (18,9) -24,92 -24,97 lC
DP 2070 (alta emisión) 18 657,2 6 500,8 (34,8) -78,92 -78,94 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis allogus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM RB Baconao
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Anolis alutaceus / familia dactyloidaE

es una lagartija endémica de Cuba que se 
distribuye a lo largo de todo el país, inclu-
yendo la Isla de la Juventud. Se encuentra 
tanto en zonas llanas como montañosas. 
Pertenece al ecomorfo hierba-arbusto; su 
cuerpo estilizado le permite confundirse con 
los tallos delgados sobre los que acostumbra 
a moverse durante el día, en bosques poco 
alterados por el hombre. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 106 510 km2 
de AIC, excepto en la llanura del Cauto. En la 
actualidad, 18 % de su distribución potencial 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. Este lagarto podría ser modera-
damente afectado por el cambio climático. 

en los escenarios de mitigación se predicen 
pérdidas de alrededor de 35 % de su AIC; no 
obstante, en el de alta emisión, para el hori-
zonte temporal de 2070, podría ser más de 
85 %. En este último escenario pudiera entrar 
en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp, 1 exp, 2 UICN (B1)
DP actual 106 510,3 19 377,1 (18,2) lC
DP 2050 (mitigación) 68 118,1 13 188,0 (19,4) -36,05 -36,05 lC
DP 2050 (alta emisión) 37 280,9 7 888,4 (21,2) -65,00 -65,00 lC
DP 2070 (mitigación) 68 901,8 13 131,7 (19,1) -35,31 -35,32 lC
DP 2070 (alta emisión) 11 792,8 4 516,7 (38,3) -88,93 -88,93 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis alutaceus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs

LC



126 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

Anolis baracoae / familia dactyloidaE

Es un chipojo endémico de Cuba que se distri-
buye exclusivamente en el extremo oriental 
de la isla. Pertenece al ecomorfo gigantes de 
copa pues pasa la mayor parte del tiempo 
en el dosel de los árboles. Presenta hábitos 
diurnos y vive tanto en bosques de montaña 
como de zonas bajas, incluso puede encon-
trarse en áreas modificadas por el hombre. 
se alimenta de invertebrados entre los que 
destacan los caracoles, aunque también in-
cluye en su dieta pequeños vertebrados. El 
modelo de nicho identifica 3 762 km2 de AIC. 
En la actualidad, 56 % de su distribución po-
tencial se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas, principalmente en el APRM 

Cuchillas del Toa. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener 
efecto moderado sobre esta especie. En los 
escenarios de mitigación se predicen pérdi-
das de alrededor de 40 % de su AIC, y en los 
de alta emisión entre 62 y 73 %.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 3 761,5 2 110,1 (56,1) EN
DP 2050 (mitigación) 2 203,3 1 375,1 (62,5) -41,40 -41,40 EN
DP 2050 (alta emisión) 1 417,1 850,9 (60,1) -62,31 -62,31 EN
DP 2070 (mitigación) 2 209,2 1 358,3 (61,6) -41,24 -41,24 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 030,7 615,7 (59,7) -72,59 -72,59 EN

Áreas de idoneidad climática de Anolis baracoae bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa 

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Anolis chamaeleonides / familia dactyloidaE

Es un chipojo ceniciento endémico de Cuba. 
se distribuye ampliamente a lo largo del 
país, incluyendo la Isla de la Juventud. Habita 
principalmente en bosques semideciduos y 
siempreverdes mesófilos. Presenta hábitos 
diurnos y se alimenta principalmente de ar-
trópodos, moluscos, flores y frutos. El modelo 
de nicho identifica 79 621 km2 de AIC. En la 
actualidad,  20 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto muy alto sobre el AiC de esta es-
pecie. En los escenarios de mitigación se pre-
dice la pérdida entre 67 y 70 % de su AIC y en 
los de alta emisión más de 85 %. En este últi-

mo escenario se predice la posible extinción 
en zonas del país como la Isla de la Juventud, 
las llanuras de Guanahacabibes, Colón, Zapa-
ta y las del centro de Camagüey. Su AIC podría 
quedar restringida a los principales sistemas 
montañosos de la isla y entrar en categoría 
de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 79 621,1 15 828,1 (19,9) lC
DP 2050 (mitigación) 23 779,6 6 703,2 (28,2) -70,13 -70,14 lC
DP 2050 (alta emisión) 9 790,2 3 784,2 (38,7) -87,70 -87,71 VU
DP 2070 (mitigación) 25 681,3 6 852,7 (26,7) -67,75 -67,75 lC
DP 2070 (alta emisión) 5 756,5 2 655,2 (46,1) -92,77 -92,78 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis chamaeleonides bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa
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AtlAs de Riesgo

Anolis jubar / familia dactyloidaE

Es una lagartija endémica de Cuba. Se distri-
buye en la región centro-oriental, incluidos 
varios cayos del norte del archipiélago. Perte-
nece al ecomorfo tronco-suelo y vive asocia-
do a bosques siempreverdes y semideciduos, 
generalmente en regiones costeras. Presen-
ta hábitos diurnos y basa su alimentación 
en artrópodos, similar a otras especies de 
este ecomorfo. El modelo de nicho identifica 
65 811 km2 de AIC. En la actualidad, 16 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que esta especie podría no ser afectada por 
el cambio climático. Prácticamente no pierde 
AIC en ninguno de los escenarios. Se predicen 

áreas de potencial expansión,  principalmen-
te en las llanuras del centro de Camagüey. 

Áreas de idoneidad climática de Anolis jubar bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 65 810,6 10 307,6 (15,7) lC
DP 2050 (mitigación) 68 442,4 10 356,4 (15,1) 4,00 -0,01 lC
DP 2050 (alta emisión) 68 676,7 10 356,4 (15,1) 4,36 -0,02 lC
DP 2070 (mitigación) 67 132 10 340,4 (15,4) 2,01 -0,39 lC
DP 2070 (alta emisión) 68 728 10 358 (15,1) 4,43 -0,01 lC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Buenavista
• APRM Sierra de Cubitas
• PN Desembarco del Granma
• APRM RB Baconao

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs
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AtlAs de Riesgo
Anolis lucius / familia dactyloidaE

Es una lagartija endémica de Cuba. Se distribu-
ye desde el este de La Habana hasta las pro-
vincias orientales, exceptuando Guantánamo. 
Vive asociado a cuevas y farallones. Presenta 
hábitos diurnos y se alimenta principalmente 
de invertebrados, aunque puede incluir en su 
dieta juveniles de otras especies de Anolis y 
pequeños frutos. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 73 565 km2 de AIC. En la 
actualidad, 14 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que esta especie podría ser mo-
deradamente afectada por el cambio climáti-
co. En los escenarios de mitigación se predice 
la pérdida entre 21 y 27 % de su AIC y en los 

de alta emisión, entre 60 y 91 %. En este últi-
mo escenario, para el horizonte temporal de 
2070, podría entrar en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 73 564,7 10 313,5 (14) lC
DP 2050 (mitigación) 54 525,2 7 550,8 (13,9) -25,88 -26,60 lC
DP 2050 (alta emisión) 29 640,2 3 886,7 (13,1) -59,71 -60,51 lC
DP 2070 (mitigación) 57 577,8 8 332 (14,5) -21,73 -22,38 lC
DP 2070 (alta emisión) 6 627,6 1 323 (20) -90,99 -91,49 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis lucius bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• APRM Buenavista
• APRM Sierra de Cubitas

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs



130 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo
Anolis luteogularis / familia dactyloidaE

Es un chipojo endémico de Cuba que se dis-
tribuye en toda la región occidental del país, 
incluyendo la Isla de la Juventud. Pertenece 
al ecomorfo gigantes de copa pues pasa la 
mayor parte del tiempo en el dosel de los 
árboles. Habita en distintas formaciones ve-
getales, desde bosques siempreverdes, com-
plejos de vegetación de mogotes y mangla-
res hasta vegetación secundaria, áreas cul-
tivadas y jardines de zonas urbanas. Es de 
hábitos diurnos y se alimenta de artrópodos, 
moluscos y pequeños vertebrados. El modelo 
de nicho identifica 19 947 km2 de AIC. En la 
actualidad, 17 %  se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. Este reptil podría 

ser poco afectado por el cambio climático. En 
los escenarios de mitigación se predice una 
pequeña pérdida de su AiC; no obstante, en 
el de alta emisión, para el horizonte temporal 
de 2070, pudiera ser superior a 74 %.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 19 946,6 3 422,2 (17,2) VU
DP 2050 (mitigación) 18 598,4 3 131,5 (16,8) -6,76 -6,76 VU
DP 2050 (alta emisión) 17 652,6 3 089,5 (17,5) -11,50 -11,50 VU
DP 2070 (mitigación) 18 996,6 3 140,8 (16,5) -4,76 -4,78 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 108,9 1 990,8 (39) -74,39 -74,39 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis luteogularis bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
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Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs
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AtlAs de Riesgo

Anolis mestrei / familia dactyloidaE

Es una lagartija endémica de Cuba. Se distri-
buye en la región occidental de la isla, asocia-
da a lugares de roca caliza de la sierra de los 
Órganos, sierra del Rosario y sierra de Ana-
fe. Pertenece al ecomorfo tronco-suelo. Vive 
en bosques semideciduos, siempreverdes y 
complejos de vegetación de mogotes. Es una 
especie diurna que se alimenta principalmen-
te de artrópodos. El modelo de nicho identi-
fica 9 740 km2 de AIC. En la actualidad,  9 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que la especie podría ser poco afectada por 
el cambio climático. En los escenarios de miti-
gación y el de alta emisión para 2050 se pre-

dice una pequeña pérdida de su AiC e incluso 
se aprecian áreas de posible expansión en la 
llanura de guanes, al oeste de su distribución 
potencial actual. No obstante, en el escenario 
de alta emisión, para el horizonte temporal 
de 2070, su AiC podría reducirse en alrede-
dor de 94 % e incrementarse su categoría de 
amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 9 739,8 875,3 (9) VU
DP 2050 (mitigación) 10 169,0 1 497,7 (14,7) 4,41 -7,55 VU
DP 2050 (alta emisión) 7 292,0 1 007,2 (13,8) -25,13 -27,35 VU
DP 2070 (mitigación) 10 861,2 1 539,7 (14,2) 11,51 -5,52 VU
DP 2070 (alta emisión) 548,5 189,0 (34,5) -94,37 -94,37 EN

Áreas de idoneidad climática de Anolis mestrei bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

LC

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs
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AtlAs de Riesgo
Anolis porcus / familia dactyloidaE

Es un chipojo ceniciento endémico de la re-
gión oriental de Cuba. Se distingue de otros 
lagartos anolinos por las escamas modifica-
das en el borde del pliegue gular y la pro-
tuberancia que tiene al terminar la cabeza a 
modo de casquete. Vive en bosques húme-
dos tanto en tierras bajas como en zonas 
montañosas; ha sido observado por encima 
de 600 m.s.n.m. Presenta hábitos diurnos y 
se alimenta principalmente de artrópodos, 
moluscos, flores y frutos. El modelo de nicho 
identifica 23 731 km2 de AIC. En la actualidad, 
22 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que este reptil podría ser poco afecta-

do por el cambio climático. En los escenarios 
de mitigación se predice la pérdida entre 4 y 
8 % de su AIC y en los de alta emisión, entre 
15 y 25 %. No obstante, en el escenario de 
alta emisión para 2070 esta especie pudiera 
entrar en categoría de amenaza. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 23 730,8 5 101,3 (21,5) lC
DP 2050 (mitigación) 21 695,5 5 039,2 (23,2) -8,58 -8,65 lC
DP 2050 (alta emisión) 20 181,0 5 019,8 (24,9) -14,96 -15,04 lC
DP 2070 (mitigación) 22 620,4 5 088,7 (22,5) -4,68 -4,76 lC
DP 2070 (alta emisión) 17 671,1 4 914,8 (27,8) -25,54 -25,63 VU

Áreas de idoneidad climática de Anolis porcus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Desembarco del Granma
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs
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AtlAs de Riesgo

Anolis quadriocellifer / familia dactyloidaE

es una lagartija endémica local de la península 
de Guanahacabibes, en el extremo occidental 
de Cuba. Algo distintivo de esta especie son 
las manchas negras que presenta sobre cada 
hombro. Pertenece al ecomorfo tronco-sue-
lo y es una especie heliotérmica que regula 
su temperatura corporal mediante cambios 
conductuales. Vive asociada a las maniguas 
costeras y bosques semideciduos caracterís-
ticos de esa región. Tiene hábitos diurnos y 
se alimenta principalmente de artrópodos. El 
modelo de nicho identifica 1 130 km2 de AiC 
que abarcan la mayor parte de la llanura de 
Guanahacabibes. En la actualidad, 87 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-

tegidas, principalmente en el APRM Península 
de Guanahacabibes. La proyección del modelo 
indica que esta especie podría ser beneficiada 
por el cambio climático. Se predicen áreas de 
posible expansión hacia llanuras adyacentes 
como la de Guanes y la del norte de Pinar del 
Río. El incremento de su AIC varía, según el 
escenario, entre 588 y 1 540 km2.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 1 129,8 976,9 (86,5) EN
DP 2050 (mitigación) 2 517,5 1 079,4 (42,9) 122,83 0 EN
DP 2050 (alta emisión) 2 621,6 1 091,2 (41,6) 132,04 0 EN
DP 2070 (mitigación) 2 669,5 1 092,8 (40,9) 136,28 0 EN
DP 2070 (alta emisión) 1 717,8 1 055,9 (61,5) 52,04 -0,07 EN

Áreas de idoneidad climática de Anolis quadriocellifer bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

NT

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y AnAisA CAjigAs

A
B
C
D
E



134 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

Leiocephalus cubensis / familia lEiocEphalidaE

La bayoya es un lagarto endémico de Cuba. 
tiene una amplia distribución en la isla princi-
pal, así como en la isla de la Juventud y algu-
nos cayos. Habita principalmente en áreas de 
baja altitud, tanto en zonas costeras como del 
interior, encontrándose incluso en áreas modi-
ficadas por el hombre. Es una especie territo-
rial y de hábitos diurnos, que se alimenta ma-
yormente de artrópodos y materia vegetal. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
110 857 km2 de AIC. En la actualidad, 18 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas. La proyección del modelo indica que el 
cambio climático podría tener alto efecto sobre 
esta especie. En los escenarios de mitigación 

se predice la pérdida de alrededor de 75 % de 
su AIC y en los de alta emisión más de 90 %. En 
estos últimos escenarios su AiC podría quedar 
restringida a los principales sistemas monta-
ñosos de la isla. 

total Protegida (% total) Exp, 1 exp, 2 UICN (B1)
DP actual 110 857,3 19 844,2 (17,9) lC
DP 2050 (mitigación) 26 551,6 6 652,8 (25,1) -76,05 -76,05 lC
DP 2050 (alta emisión) 11 445,0 3 958,9 (34,6) -89,68 -89,68 VU
DP 2070 (mitigación) 28 988,4 6 869,5 (23,7) -73,85 -73,85 lC
DP 2070 (alta emisión) 7 240,8 3 049,2 (42,1) -93,47 -93,47 VU

Áreas de idoneidad climática de Leiocephalus cubensis bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao 
• PNP Hanabanilla 
• RE Pico San Juan
• APRM Cuchillas del Toa 
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Autores: sergio L. deL CAstiLLo y kArinA VeLAzCo Pérez

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Leiocephalus macropus / familia lEiocEphalidaE

la bayoya de la sierra es un lagarto endémico 
de Cuba. Tiene una amplia distribución en la 
isla, aunque es más frecuente en localidades 
del oriente cubano. Habita en lugares som-
bríos y húmedos, con predominio de sustratos 
rocosos. Es una especie territorial y de hábitos 
diurnos que se alimenta principalmente de ar-
trópodos, aunque puede incluir materia vege-
tal en su dieta. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 98 788 km2 de AIC. En la 
actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas como las APRMs 
Península de Guanahacabibes y Sierra del Ro-
sario. La proyección del modelo indica que el 

cambio climático podría tener efecto mode-
rado sobre esta especie. En los escenarios de 
mitigación se predice la pérdida de alrededor 
de 17 % de su AIC y en los de alta emisión, en-
tre 40 y 75 %, principalmente en zonas de baja 
altitud, como las llanuras del sur de Camagüey 
y del Cauto.

total Protegida (% total) Exp, 1 exp, 2 UICN (B1)
DP actual 98 788,2 16 290,1 (16,5) lC
DP 2050 (mitigación) 82 870,2 13 542,5 (16,3) -16,52 -16,92 lC
DP 2050 (alta emisión) 60 148,2 11 804,5 (19,6) -40,01 -40,09 lC
DP 2070 (mitigación) 81 956,3 13 886,0 (16,9) -17,44 -17,94 lC
DP 2070 (alta emisión) 23 908,9 5 381,0 (22,5) -75,39 -75,41 lC

Áreas de idoneidad climática de Leiocephalus macropus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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Autores: sergio L. deL CAstiLLo y kArinA VeLAzCo Pérez

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo
Tarentola crombiei / familia phyllodactylidaE

Es un geco endémico de Cuba. Su distribución 
conocida incluye unas pocas localidades al sur 
de las provincias granma, santiago de Cuba 
y Guantánamo. La región donde habita está 
compuesta mayormente por vegetación cos-
tera que crece sobre tierras bajas semidesérti-
cas y terrazas cársticas marinas. El modelo de 
nicho identifica aproximadamente 1 080 km2 
de AIC. En la actualidad, 37 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 
proyección del modelo indica que el cambio cli-
mático podría ser crítico para la supervivencia 
de la especie. En ambos escenarios se predicen 
zonas de expansión, en un contexto donde no 
existieran limitaciones para la dispersión. En 

los escenarios de alta emisión la especie po-
dría perder entre 76 y 82 % de su AIC actual. 
No obstante, en un contexto de dispersión li-
mitada este gecko podría perder, en cualquiera 
de los escenarios, más de 97 % de su AIC, y su 
totalidad en el de alta emisión para 2070. La 
supervivencia de esta especie podría depender 
de su capacidad de dispersarse hacia nuevas 
zonas de idoneidad climática o adaptarse a las 
nuevas condiciones del clima.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 1 080,2 401,5 (37,2) EN
DP 2050 (mitigación) 472,9 274,7 (58,1) -56,22 -97,28 EN
DP 2050 (alta emisión) 251,2 126 (50,2) -76,75 -99,77 EN
DP 2070 (mitigación) 671,2 330,1 (49,2) -37,87 -97,36 EN
DP 2070 (alta emisión) 191,5 67,2 (35,1) -82,27 -100 EN

Áreas de idoneidad climática de Tarentola crombiei bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM RB Baconao
• PN Desembarco del Granma 
• END Maisí - Caleta 

VU

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y kArinA VeLAzCo Pérez
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ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Sphaerodactylus celicara / familia sphaErodactylidaE
es una salamanquita endémica de la región 
oriental. Se ha encontrado en varias localida-
des de las provincias Holguín y Guantánamo. 
Habita bajo rocas, en bromelias e incluso en 
construcciones humanas. Es un cazador di-
minuto que se alimenta principalmente de 
pequeños artrópodos, aunque puede com-
plementar su dieta con néctar y jugo de fru-
tas. El modelo de nicho identifica aproxima-
damente 6 282 km2 de AIC. En la actualidad, 
44 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas, principalmente en el APRM 
Cuchillas del Toa. El cambio climático podría 
tener poco efecto sobre este reptil. En los es-
cenarios de mitigación se predicen pérdidas 

entre 15 y 20 % de su AIC, y en los de alta 
emisión alrededor de 35 %, principalmente 
en zonas marginales del oeste de su distri-
bución potencial actual. En estos últimos es-
cenarios pudiera incrementarse su categoría 
de amenaza. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 6 281,5 2 740,1 (43,6) VU
DP 2050 (mitigación) 5 021,5 2 483,9 (49,5) -20,06 -20,10 VU
DP 2050 (alta emisión) 4 187,4 2 185,7 (52,2) -33,34 -33,36 EN
DP 2070 (mitigación) 5 299,6 2 510,8 (47,4) -15,63 -15,63 VU
DP 2070 (alta emisión) 4 016 2 164,7 (53,9) -36,07 -36,12 EN

Áreas de idoneidad climática de Sphaerodactylus celicara bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Cuchillas del Toa
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D
E Autores: sergio L. deL CAstiLLo y kArinA VeLAzCo Pérez

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental
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AtlAs de Riesgo

Sphaerodactylus oliveri / familia sphaErodactylidaE

Es una salamanquita endémica de Cuba. Se 
distribuye en localidades de baja y moderada 
altitud de las provincias Cienfuegos y sancti 
Spíritus. Tiene hábitos diurnos y habita en bos-
ques semideciduos mesófilos, bosques siem-
preverdes mesófilos, matorrales xeromorfos 
costeros y subcosteros. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 4 886 km2 de AIC. 
En la actualidad, 12 % de su distribución poten-
cial se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas, principalmente los PNPs Guajimico 
y Topes de Collantes. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría ser crítico 
para la supervivencia de la especie. En los es-
cenarios de mitigación podría perder entre 69 

y 74 % de su AIC actual. No obstante, en los de 
alta emisión este pequeño geco podría llegar a 
perder la totalidad de su distribución potencial. 
su supervivencia pudiera depender de su capa-
cidad de adaptación a las nuevas condiciones 
del clima.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 4 886,3 564,5 (11,6) EN
DP 2050 (mitigación) 1 277,6 220,1 (17,2) -73,85 -73,85 EN
DP 2050 (alta emisión) 21,8 8,4 (38,5) -99,55 -99,55 CR
DP 2070 (mitigación) 1 509,5 218,4 (14,5) -69,11 -69,11 EN
DP 2070 (alta emisión) 0 0 -100,0 -100,0 eX

Áreas de idoneidad climática de Sphaerodactylus oliveri bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y kArinA VeLAzCo Pérez

VU
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Chilabothrus angulifer / familia boidaE

El majá de Santa María es el ofidio más grande 
de Cuba. Esta especie endémica tiene una am-
plia distribución por todo el territorio nacional, 
incluyendo la isla de la Juventud y varios ca-
yos. Se le encuentra comúnmente en zonas 
boscosas con predominio de cuevas, también 
en cultivos y patios de casas. Presenta hábi-
tos nocturnos, pero pueden verse individuos 
activos durante el día. Se alimenta principal-
mente de mamíferos como murciélagos, ju-
tías, ratas y ratones, aunque también puede 
capturar aves. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 113 019 km2 de AIC. En la 
actualidad, 18 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 

modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre esta especie. 
en los escenarios de mitigación se predicen 
pérdidas de alrededor de 35 % de su AIC y en 
los de alta emisión, entre 60 y 85 %. En este 
último escenario, para el horizonte temporal 
de 2070, el majá de Santa María podría entrar 
en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 113 018,6 20 019,7 (17,7) lC
DP 2050 (mitigación) 71 021,2 14 317,8 (20,2) -37,16 -37,17 lC
DP 2050 (alta emisión) 43 292,8 9 206,4 (21,3) -61,69 -61,70 lC
DP 2070 (mitigación) 73 220,3 14 742 (20,1) -35,21 -35,23 lC
DP 2070 (alta emisión) 13 707,1 5 263,4 (38,4) -87,87 -87,88 VU

Áreas de idoneidad climática de Chilabothrus angulifer bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PN Viñales
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

NT
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Caraiba andreae / familia dipsadidaE

El jubito Magdalena es una pequeña culebra 
endémica de Cuba. Tiene amplia distribución, 
incluyendo la isla de la Juventud y algunos 
cayos. Habita en sabanas, aunque puede 
ser vista en una amplia variedad de sitios, 
incluidos hábitats modificados por el hom-
bre como jardines y patios en los pueblos y 
ciudades. Presenta hábitos diurnos y se ali-
menta de vertebrados como pequeños anfi-
bios y reptiles. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 108 069 km2 de AIC. En la 
actualidad, 18 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre esta especie. 

en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 35 % de su AIC y en 
los de alta emisión, entre 59 y 86 %. En este 
último escenario, para el horizonte temporal 
de 2070, esta culebrita podría entrar en ca-
tegoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 108 068,5 19 131,8 (17,7) lC
DP 2050 (mitigación) 68 775 12 488,3 (18,2) -36,36 -36,38 lC
DP 2050 (alta emisión) 44 010,1 9 227,4 (21) -59,28 -59,30 lC
DP 2070 (mitigación) 71 580,6 12 925,1 (18,1) -33,76 -33,78 lC
DP 2070 (alta emisión) 15 674,4 6 130,3 (39,1) -85,50 -85,50 VU

Áreas de idoneidad climática de Caraiba andreae bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Viñales
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

LC
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Tropidophis feicki / familia tropidophidaE

Es un majasito endémico de Cuba. Se distri-
buye principalmente en la región occidental, 
aunque hay reportes en algunas localidades 
del centro del país. Vive asociado a áreas bos-
cosas de roca caliza; presenta hábitos noctur-
nos y se alimenta de pequeñas ranas y lagar-
tos. Se le observa fundamentalmente en el 
suelo, pero también en árboles a poca altura. 
El modelo de nicho identifica aproximadamen-
te 24 625 km2 de AIC. En la actualidad, 9 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que el efecto del cambio climático sobre esta 
especie es dependiente del tipo de escenario. 
en los de mitigación, podría experimentar una 

pequeña pérdida de su AiC actual, e incluso 
se aprecian áreas de posible expansión. Sin 
embargo, en los de alta emisión podría perder 
entre 61 y 92 % de su AIC. En estos últimos, la 
reducción de su área de distribución potencial 
pudiera incrementar su categoría de amenaza 
en ambos horizontes temporales. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 24 624,6 2 104,2 (8,6) lC
DP 2050 (mitigación) 24 874,9 2 250,4 (9,1) 1,02 -6,82 lC
DP 2050 (alta emisión) 9 431,5 1 071,8 (11,4) -61,70 -64,34 VU
DP 2070 (mitigación) 26 445,7 2 419,2 (9,2) 7,396 -7,27 lC
DP 2070 (alta emisión) 2 041,2 590,5 (29) -91,71 -92,19 EN

Áreas de idoneidad climática de Tropidophis feicki bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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D
E

VU

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA
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Tropidophis maculatus / familia tropidophidaE

Es un majasito endémico de Cuba. Se distri-
buye en el occidente y parte del centro del 
país. Presenta hábitos nocturnos; se alimen-
ta de lagartijas del género Anolis y de peque-
ñas ranas del género Eleutherodactylus que, 
presumiblemente, captura en sus perchas 
de descanso. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 17 540 km2 de AIC. En la 
actualidad, 18 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre esta especie. 
en los escenarios de mitigación se predice 
la pérdida de menos de 5 % de su AIC. No 
obstante, en los de alta emisión la especie 

podría perder entre 46 y 94 % de su distri-
bución potencial. En este último escenario se 
predice su extinción en la isla de la Juventud 
y para el horizonte temporal de 2070 pudiera 
incrementarse su categoría de amenaza. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 17 540,0 3 089,5 (17,6) VU
DP 2050 (mitigación) 17 871,0 3 072,7 (17,2) 1,89 -3,11 VU
DP 2050 (alta emisión) 9 303,8 946,7 (10,2) -46,96 -48,70 VU
DP 2070 (mitigación) 17 770,2 2 886,2 (16,2) 1,312 -4,49 VU
DP 2070 (alta emisión) 1 010,5 299,9 (29,7) -94,24 -94,37 EN

Áreas de idoneidad climática de Tropidophis maculatus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
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E
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Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental
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Tropidophis pardalis / familia tropidophidaE

Es un majasito endémico de Cuba. Se distribu-
ye por todo el territorio nacional, incluyendo la 
Isla de la Juventud y varios cayos. Se le puede 
encontrar debajo de rocas, ramas y oquedades 
de troncos en una gran variedad de hábitats, 
e incluso en áreas antropizadas. Presenta há-
bitos nocturnos, momento en el que captu-
ra a sus presas, que consisten en pequeñas 
ranas y reptiles. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 64 179 km2 de AIC. En la 
actualidad, 19 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre esta especie. En 
los escenarios de mitigación se predicen pér-

didas de alrededor de 25 % de su AIC y en los 
de alta emisión entre 51 y 89 %; en este últi-
mo escenario, para el horizonte temporal de 
2070, la especie pudiera entrar en categoría 
de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 64 179,4 12380,8 (19,3) lC
DP 2050 (mitigación) 47 247,5 8456,3 (17,9) -26,38 -26,38 lC
DP 2050 (alta emisión) 31 033 4667,9 (15) -51,65 -51,65 lC
DP 2070 (mitigación) 47 866,6 8338,7 (17,4) -25,42 -25,42 lC
DP 2070 (alta emisión) 7 175,3 2586,4 (36,1) -88,82 -88,82 VU

Áreas de idoneidad climática de Tropidophis pardalis bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Viñales
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
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Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental
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Tropidophis semicinctus / familia tropidophidaE

es un majasito endémico de Cuba que se dis-
tribuye principalmente en la región central. Se 
le puede encontrar en una amplia variedad de 
hábitats, incluyendo áreas urbanas y subur-
banas. Es una especie arborícola de hábitos 
nocturnos que forrajea activamente en busca 
de pequeñas ranas y lagartos, estos últimos 
los captura en sus perchas de descanso. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
43 053 km2 de AIC. En la actualidad, 20 % se 
encuentra dentro de los límites de áreas pro-
tegidas. La proyección del modelo indica que 
el cambio climático podría tener alto efecto 
sobre esta especie. En los escenarios de mi-
tigación se predicen pérdidas de alrededor de 

35 % de su AIC y en los de alta emisión, entre 
80 y 95 %. En los dos horizontes temporales 
de este escenario pudiera entrar en categoría 
de amenaza.  

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 43 052,5 8 762,9 (20,4) lC
DP 2050 (mitigación) 26 947,2 5 623,8 (20,9) -37,41 -37,41 lC
DP 2050 (alta emisión) 8 818,3 879,5 (10) -79,52 -79,52 VU
DP 2070 (mitigación) 26 098,0 5 050,1 (19,4) -39,38 -39,38 lC
DP 2070 (alta emisión) 1 546,4 413,3 (26,7) -96,41 -96,41 EN

Áreas de idoneidad climática de Tropidophis semicintus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC
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ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Valle del Yumurí
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao

Autores: sergio L. deL CAstiLLo y CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Control de la extracción y comercio ilegal
Acciones de educación ambiental
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Accipiter gundlachi / familia accipitridaE

el gavilán Colilargo es un ave endémica de 
Cuba. Tiene amplia distribución en la isla, in-
cluidos algunos cayos del norte de la provincia 
de Ciego de Ávila, aunque es más frecuente 
en la región oriental. Es una especie rara que 
habita en bosques maduros, ambientes su-
burbanos y ciénagas. Se alimenta de peque-
ños vertebrados. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 98 812 km2 de AiC, solo 
algunas regiones de baja altitud no son parte 
de su distribución potencial. en la actualidad, 
19 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. esta especie podría ser al-
tamente afectada por el cambio climático. En 
los escenarios de mitigación se predice la pér-

dida entre 43 y 48 % de su AIC, y en los de alta 
emisión, entre 76 y 90 %. En este escenario, 
para 2070, la especie podría entrar en cate-
goría de amenaza y su AIC quedar restringida 
principalmente a las zonas montañosas.

Áreas de idoneidad climática de Accipiter gundlachi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

EN

A
B
C
D
E Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 98 811,7 18 492,6 (18,7) lC
DP 2050 (mitigación) 56 226,2 13 654,2 (24,3) -43,10 -43,11 lC
DP 2050 (alta emisión) 23 131,9 6 735,9 (29,1) -76,59 -76,60 lC
DP 2070 (mitigación) 51 242,5 12 942,7 (25,3) -48,14 -48,15 lC
DP 2070 (alta emisión) 9 711,2 3 601,9 (37,1) -90,17 -90,18 VU

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Desembarco del Granma
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental



146 el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

Geotrygon caniceps / familia columbidaE

el Camao es una paloma endémica de la isla 
de Cuba. Tiene amplia distribución, aunque 
es poco común. Se alimenta de semillas y 
pequeños frutos que obtiene del suelo en 
bosques con cierto grado de cobertura y re-
lativamente conservados. El modelo de ni-
cho identifica aproximadamente 91 526 km2 

de AIC. En la actualidad, 19 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 
proyección del modelo indica que el cambio 
climático podría tener muy alto efecto sobre 
esta especie. En los escenarios de mitigación 
se predice la pérdida de alrededor de 72 % y 
en los de alta emisión, entre 89 y 93 %. En 
todos los escenarios su AiC podría quedar res-

tringida principalmente a zonas de moderada 
y de alta elevación. En los escenarios de alta 
emisión se predice la posible pérdida de toda 
su AIC en la región occidental. La persisten-
cia de sus poblaciones en gran parte del país 
pudiera depender de su capacidad de adapta-
ción a las condiciones del clima futuro. 

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Áreas de idoneidad climática de Geotrygon caniceps bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

VU

Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 91 526,4 17 745,8 (19,4) lC
DP 2050 (mitigación) 24 625,4 6 682,2 (27,1) -73,09 -73,11 lC
DP 2050 (alta emisión) 9 859,1 3 699,3 (37,5) -89,23 -89,25 VU
DP 2070 (mitigación) 25 762,8 6 741,8 (26,2) -71,85 -71,87 lC
DP 2070 (alta emisión) 6 111 2 820,7 (46,2) -93,32 -93,34 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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Starnoenas cyanocephala / familia columbidaE
La Paloma Perdiz pertenece a un género ex-
clusivo de Cuba. Tiene amplia distribución, 
aunque en la actualidad es rara en muchas 
regiones. Se alimenta de semillas y pequeños 
frutos que obtiene entre la hojarasca que se 
acumula en los suelos rocosos de bosques con 
cierto grado de cobertura. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 74 741 km2 de 
AIC. A su vez,  no forman parte de su distribu-
ción potencial, amplias zonas de baja altitud 
de las provincias de Ciego de Ávila, Camagüey, 
Las Tunas y Granma. En la actualidad, 20 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que el cambio climático podría tener muy alto 

efecto sobre esta especie. En los escenarios 
de mitigación se predice la pérdida de alrede-
dor de 80 % de su AIC y en los de alta emisión, 
entre 88 y 93 %. En todos los escenarios su 
AIC podría quedar restringida a las zonas de 
mayor elevación. Por otra parte, en los de alta 
emisión se predice la pérdida de más de 85 % 
de su área de distribución potencial.

Áreas de idoneidad climática de Starnoenas cyanocephala bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN
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D
E
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Autor: CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Mil Cumbres
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 74 740,6 15 089,7 (20,2) lC
DP 2050 (mitigación) 14 368,2 4 698,9 (32,7) -80,78 -80,78 VU
DP 2050 (alta emisión) 8 369,7 3 370,1 (40,3) -88,80 -88,82 VU
DP 2070 (mitigación) 14 832,7 4 835,0 (32,6) -80,15 -80,16 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 444,8 2 536,8 (46,6) -92,71 -92,73 VU
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Melanerpes superciliaris / familia picidaE

el Carpintero Jabado es una especie de am-
plia distribución en Cuba; habita en casi todos 
los ecosistemas, desde bosques de montaña 
hasta sabanas y manglares. Nidifica princi-
palmente en palmas muertas. Se alimenta 
de larvas e invertebrados, pero también con-
sume frutos y pequeños vertebrados como 
ranas y lagartijas. El modelo de nicho iden-
tifica alrededor de 113 389 km2 de AiC en 
prácticamente toda la isla. En la actualidad, 
17 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que el cambio climático podría tener 
poco efecto sobre esta especie. En los esce-
narios de mitigación se predice la pérdida de 

menos de 1 % y en los de alta emisión, entre 
1,4 y 4,4 % en algunas llanuras de Matanzas 
y parte de la llanura del Cauto. 

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 113 389,0 19 444,3 (17,1) lC
DP 2050 (mitigación) 112 554,9 19 360,3 (17,2) -0,74 -0,95 lC
DP 2050 (alta emisión) 111 746,8 19 124,2 (17,1) -1,45 -1,65 lC
DP 2070 (mitigación) 113 127,8 19 383,8 (17,1) -0,23 -0,45 lC
DP 2070 (alta emisión) 108 571,6 17 802,9 (16,4) -4,25 -4,44 lC

Áreas de idoneidad climática de Melanerpes superciliaris bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

Autor: CArLos A. MAnCinA

LC

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Mil Cumbres
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PN Ciénaga de Zapata
• APRM Buenavista
• APRM Humedales del norte de Ciego Ávila
• PN Desembarco del Granma
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
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Xiphidiopicus percussus / familia picidaE

el Carpintero Verde pertenece a un género en-
démico de Cuba e Isla de la Juventud. Es un 
ave común y de amplia distribución, que se 
alimenta principalmente de pequeños inver-
tebrados. Puede ser observada en diversos 
tipos de hábitats, desde el nivel del mar (ej. 
manglares) hasta ecosistemas de monta-
ña. El modelo de nicho identifica aproxima-
damente 111 440  km2 de AiC, que abarcan 
casi toda la superficie del archipiélago. En la 
actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto moderado sobre esta especie. En 
los escenarios de mitigación se pronostica la 

pérdida de alrededor de 36 % de su AIC y en 
los de alta emisión, entre 65 y 89 %, princi-
palmente en regiones de baja altitud de zonas 
del centro y  el noroeste de la región oriental. 
en este último escenario, para el período de 
2070, se predice que la especie podría entrar 
en categoría de amenaza producto de la re-
ducción de su área de distribución potencial. 

Áreas de idoneidad climática de Xiphidiopicus percussus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM Cuchillas del Toa

Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 111 440,3 19 253,6 (17,3) lC
DP 2050 (mitigación) 70 688,5 15 213,2 (21,5) -36,57 -36,60 lC
DP 2050 (alta emisión) 37 923,5 8 902,3 (23,5) -65,97 -65,99 lC
DP 2070 (mitigación) 71 346,2 14 990,6 (21,0) -35,98 -36,00 lC
DP 2070 (alta emisión) 12 226,2 4 824,9 (39,5) -89,03 -89,03 VU

A
B
C
D
E
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Glaucidium siju / familia striGidaE

El Sijú Platanero es un ave endémica de Cuba 
e Isla de la Juventud. Es común y de amplia 
distribución, incluidos algunos de los cayos 
que rodean la isla principal. Puede ser obser-
vado en una amplia diversidad de hábitats 
boscosos, desde arboledas hasta bosques 
de montaña relativamente bien conservados. 
se alimenta fundamentalmente de pequeños 
vertebrados e insectos. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 111 244 km2 de 
AiC en casi toda la isla, excepto algunas llanu-
ras de Matanzas y la llanura del Cauto. En la 
actualidad, 21 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 

tener efecto moderado sobre su AIC. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 
de alrededor de 45 % y en los de alta emi-
sión, entre 71 y 90 %. En este último, para el 
horizonte temporal de 2070 podría entrar en 
categoría de amenaza.

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Áreas de idoneidad climática de Glaucidium siju bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

LC

Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 111 243,7 19 343,5 (21,1) lC
DP 2050 (mitigación) 60 263,2 11 981,7 (48,7) -45,83 -45,86 lC
DP 2050 (alta emisión) 31 682,2 8 409,2 (85,3) -71,52 -71,55 lC
DP 2070 (mitigación) 60 979,8 12 295,9 (47,7) -45,18 -45,21 lC
DP 2070 (alta emisión) 10 983,8 4 514,1 (73,9) -90,13 -90,14 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
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Todus multicolor / familia todidaE

la Cartacuba es un ave endémica de Cuba e 
Isla de la Juventud. Es una especie común y 
de amplia distribución, que incluye algunos de 
los cayos que rodean la isla principal. Habita 
en diversos tipos de ecosistemas boscosos, 
desde el nivel del mar hasta las montañas. 
se alimenta fundamentalmente de inverte-
brados. El modelo de nicho identifica aproxi-
madamente 109 773 km2 de AiC en casi toda 
la isla, excepto la llanura del Cauto.  En la 
actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener efecto alto sobre esta especie. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 

de 48 % de su AIC y en los de alta emisión, en-
tre 75 y 91 %. En este último escenario, para 
el horizonte temporal de 2070, la especie po-
dría entrar en categoría de amenaza produc-
to de la reducción de su área de distribución 
potencial.

Áreas de idoneidad climática de Todus multicolor bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 109 772,9 18 998,3 (17,3) lC
DP 2050 (mitigación) 56 152,3 10 765,4 (19,2) -48,85 -48,86 lC
DP 2050 (alta emisión) 26 623,8 7 967,4 (29,9) -75,75 -75,75 lC
DP 2070 (mitigación) 56 154,0 10 652,0 (19,0) -48,85 -48,85 lC
DP 2070 (alta emisión) 9 852,4 3 873,2 (39,3) -91,02 -91,03 VU

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
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Mellisuga helenae / familia trochilidaE

El Zunzuncito es una especie endémica de 
Cuba e isla de la Juventud, considerada el ave 
más pequeña del mundo. Puede ser observa-
da desde matorrales costeros hasta ecosiste-
mas boscosos de montaña. Se alimenta prin-
cipalmente de néctar, aunque puede depredar 
pequeños invertebrados. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 50 463 km2 de 
AIC y muestra una distribución parcheada para 
la presencia de esta especie en toda la isla. En 
la actualidad, 27 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener muy alto efecto sobre esta especie. En 
los escenarios de mitigación se predice la pér-

dida de alrededor de 75 % de su AIC y en los 
de alta emisión, entre 85 y 90 %. En estos úl-
timos se predice su posible extinción en gran 
parte de la región centro-occidental de Cuba, 
quedando reducida su AiC a las regiones de 
mayor altitud en Guamuhaya y las montañas 
de la región oriental. 

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• PN La Mensura - Pilotos
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Áreas de idoneidad climática de Mellisuga helenae bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

VU

Autor: CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 50 463 13 433,3 (26,6) lC
DP 2050 (mitigación) 12 346,3 5 265,7 (42,7) -75,53 -75,75 VU
DP 2050 (alta emisión) 7 449,9 3 312,9 (44,5) -85,24 -85,49 VU
DP 2070 (mitigación) 12 743,6 5 419,7 (42,5) -74,75 -74,96 VU
DP 2070 (alta emisión) 5 102,2 2 513,3 (49,3) -89,89 -90,19 VU
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Ptiloxena atroviolacea / familia ictEridaE

El Totí es un ave endémica de Cuba. Tiene am-
plia distribución, incluidos varios de los cayos 
que rodean la isla. Es omnívoro y se alimenta 
en bandos en diversos tipos de hábitats natu-
rales y urbanos. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 110 360 km2 de AIC. A su 
vez,  indica que no forman parte de su distri-
bución potencial, algunas regiones como la 
llanura central de Camagüey y la del Cauto. En 
la actualidad, 17 % se encuentra dentro de los 
límites de áreas protegidas. La proyección del 
modelo indica que el cambio climático podría 
tener alto efecto sobre esta especie. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdi-
da entre 48 y 51 % de su AIC y en los de alta 

emisión, entre 75 y 94 %. En este último es-
cenario, para el horizonte temporal de 2070, 
se predice que pudiera entrar en categoría de 
amenaza producto de la reducción de su área 
de distribución potencial.

Áreas de idoneidad climática de Ptiloxena atroviolacea bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Pico Cristal
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Autor: CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 110 360,0 18 852,9 (17,1) lC
DP 2050 (mitigación) 54 498,4 11 393,7 (20,9) -50,62 -50,65 lC
DP 2050 (alta emisión) 26 768,3 7 108,1 (26,6) -75,74 -75,76 lC
DP 2070 (mitigación) 56 417,8 11 643,2 (20,6) -48,88 -48,91 lC
DP 2070 (alta emisión) 6 111 4 162,2 (68,1) -94,46 -94,48 VU

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
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Vireo gundlachi / familia VirEonidaE

El Juan Chiví es un ave endémica de Cuba e Isla 
de la Juventud. Es una especie común y de am-
plia distribución, incluidos algunos de los cayos 
que rodean la isla principal. Puede ser observa-
do en una amplia diversidad de hábitats como: 
pinares, arboledas suburbanas, bosques se-
cundarios, semideciduos y siempreverdes de 
montaña relativamente bien conservados. Se 
alimenta fundamentalmente de invertebrados 
y pequeños frutos. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 106 798 km2 de AiC en casi 
toda la isla, excepto la llanura del Cauto. En la ac-
tualidad, 18 % se encuentra dentro de los límites 
de áreas protegidas. La proyección del modelo 
indica que esta especie podría ser moderada-

mente afectada por el cambio climático. En los 
escenarios de mitigación se predice la pérdida 
de alrededor de 42 % de su AIC y en los de alta 
emisión, entre 68 y 89 %. En este último escena-
rio, para el horizonte temporal 2070, la especie 
podría entrar en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 106 798,4 18 833,6 (17,6) lC
DP 2050 (mitigación) 60 480,8 12 128,7 (20,1) -43,37 -43,39 lC
DP 2050 (alta emisión) 34 081,3 85 66,3 (25,1) -68,09 -68,09 lC
DP 2070 (mitigación) 61 614,8 12 602,5 (20,5) -42,31 -42,32 lC
DP 2070 (alta emisión) 11 025,8 4 576,3 (41,5) -89,68 -89,68 VU

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes
• PN Pico Cristal
• PN Desembarco del Granma
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Áreas de idoneidad climática de Vireo gundlachi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Autor: CArLos A. MAnCinA
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Teretistris fernandinae / familia tErEtistridaE

La Chillina es un ave endémica de la porción 
occidental de Cuba e Isla de la Juventud. Se ha 
observado desde la península de Guanahaca-
bibes hasta localidades aisladas al norte de 
Matanzas y el sur de Cienfuegos. Es frecuente 
en hábitats de baja y moderada altitud, como 
manglares, bosques semideciduos, siempre-
verdes y vegetación secundaria. Esta especie 
forrajea en bandos y se alimenta de peque-
ños frutos e invertebrados. El modelo de ni-
cho identifica aproximadamente 34 826 km2 
de AiC; no forman parte de su distribución 
potencial grandes extensiones de las llanu-
ras de Artemisa, Pilón, Manacas y Cienfuegos. 
En la actualidad 26 % se encuentra dentro de 

los límites de áreas protegidas. La proyección 
del modelo sugiere que el cambio climático 
podría tener efecto crítico sobre esta especie. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida de alrededor de 73 % de su AIC, y en 
los de alta emisión, más de 95 %, perdién-
dose en zonas como Ciénaga de Zapata y la 
mayor parte de la cordillera de guaniguanico 
e Isla de la Juventud.

Áreas de idoneidad climática de Teretistris fernandinae bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

LC

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Sur de la Isla de la Juventud
• PNP Topes de Collantes

Autor: CArLos A. MAnCinA

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 34 826,4 9 177 (26,4) lC
DP 2050 (mitigación) 8 564,6 3 015,6 (35,2) -75,41 -75,41 VU
DP 2050 (alta emisión) 1 063,4 500,6 (47,1) -96,95 -96,95 EN
DP 2070 (mitigación) 9 959,0 3 027,4 (30,4) -71,40 -71,40 VU
DP 2070 (alta emisión) 498,1 210,8 (42,3) -98,57 -98,57 EN
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Teretistris fornsi / familia tErEtistridaE

El Pechero es un ave endémica de la región 
centro-oriental de Cuba. Su distribución co-
nocida incluye una amplia franja que abarca 
desde el norte de Matanzas, algunos cayos del 
archipiélago Sabana-Camagüey, hasta Holguín 
y el resto de las provincias orientales. Es fre-
cuente en hábitats de baja altitud y ecosiste-
mas de montaña. Se alimenta de pequeños 
frutos e invertebrados. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 66 394 km2 de 
AIC. En la actualidad 16 % se encuentra dentro 
de los límites de áreas protegidas. la proyec-
ción del modelo indica que esta especie podría 
ser afectada moderadamente por el cambio 
climático. En los escenarios de mitigación se 

predice la pérdida de alrededor de 40 % de su 
AIC, y en los de alta emisión, entre 69 y 83 %. 
en estos últimos escenarios se predice que la 
mayor pérdida de AiC se asocia a la llanura del 
norte de Camagüey, así como las llanuras del 
Cauto y Nipe.

Áreas de idoneidad climática de Teretistris fornsi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

LC

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PNP Topes de Collantes
• RE Lomas de Banao
• PN Desembarco del Granma
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa

Autor: CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 66 394,4 10 430,3 (15,7) lC
DP 2050 (mitigación) 40 173,8 8 029,5 (20,0) -39,49 -39,51 lC
DP 2050 (alta emisión) 20 226,4 5 571,7 (27,5) -69,54 -69,56 lC
DP 2070 (mitigación) 39 181,8 8 086,7 (20,6) -40,99 -40,99 lC
DP 2070 (alta emisión) 11 170,3 4 171,4 (37,3) -83,18 -83,18 VU
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el almiquí es una especie endémica y una 
de las más icónicas de la fauna cubana. Su 
distribución se limita a zonas boscosas del 
macizo Nipe-Sagua-Baracoa. Se alimenta 
de invertebrados que captura en el suelo y 
entre la hojarasca de los bosques pluviales y 
pinares. El modelo de nicho identifica apro-
ximadamente 4 578 km2 de AiC, entre estas 
se destacan grandes extensiones en la sierra 
Maestra, donde la especie no se ha detectado 
desde principios del siglo XX. En la actualidad, 
57 % se encuentra dentro de los límites de 
áreas protegidas. La proyección del modelo 
sugiere que el cambio climático podría tener 

alto efecto sobre esta especie. En los esce-
narios de mitigación se predice la pérdida de 
alrededor de 48 % de su AIC, y en los de alta 
emisión, entre 70 y 86 %. En estos últimos es-
cenarios la distribución potencial de la especie 
se concentra en las zonas de mayor altitud de 
la Sierra Maestra, así como de la meseta del 
Guaso y las montañas de Moa y Baracoa.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 4 578 2 626,6 (57,4) EN
DP 2050 (mitigación) 2 467,1 1 736,2 (70,4) -46,11 -48,70 EN
DP 2050 (alta emisión) 1 336,4 958,4 (71,7) -70,81 -74,06 EN
DP 2070 (mitigación) 2 347,8 1 672,4 (71,2) -48,72 -51,27 EN
DP 2070 (alta emisión) 790,4 587,1 (74,3) -82,73 -86,33 EN

Áreas de idoneidad climática de Atopogale cubana bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• RE Parnaso-Los Montes
• APRM Cuchillas del Toa
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Atopogale cubana / familia solEnodontidaE CR

Autores: MArgAritA sánCHez-LozAdA y CArLos A. 
mancina

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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La jutía andaraz es endémica de la región 
oriental de Cuba. Puede encontrarse en di-
versos tipos de hábitats, como en los bos-
ques siempreverdes, pluviales, pinares y en 
vegetación secundaria. Es una especie fitófa-
ga, que consume frutos y hojas de una eleva-
da diversidad de plantas. El modelo de nicho 
identifica aproximadamente 34 004 km2 de 
AIC. A su vez, indica que la distribución po-
tencial de este roedor podría extenderse más 
al oeste de la actual. En la actualidad, 16 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo sugie-
re que podría ser moderadamente afectada 
por el cambio climático. En los escenarios de 

mitigación se predice la pérdida de alrededor 
de 45 % de su AIC y, en los de alta emisión, 
entre 67 y 79 %. En todos los escenarios, las 
zonas de mayor altitud de la región se des-
tacan como las más importantes para la con-
servación de esta especie.

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• PN Pico Cristal
• PN Turquino
• PN Pico Bayamesa
• APRM RB Baconao
• APRM Cuchillas del Toa
• RE Parnaso-Los Montes
• Re la Victoria-Yumurí

Áreas de idoneidad climática de Mesocapromys melanurus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

Mesocapromys melanurus / familia EchimiidaE VU

Autor: CArLos A. MAnCinA y HéCtor M. díAz

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 34 004,0 5 655,7 (16,6) lC
DP 2050 (mitigación) 18 430,4 4 712,4 (25,6) -45,80 -45,82 VU
DP 2050 (alta emisión) 10 967,0 3 838,8 (35,0) -67,75 -67,76 VU
DP 2070 (mitigación) 17 582,8 4 588,9 (26,1) -48,29 -48,31 VU
DP 2070 (alta emisión) 7 089,6 3 034,9 (42,8) -79,15 -79,17 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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Phyllops falcatus / familia phyllostomidaE

El murciélago frutero chico habita en Cuba y 
la española, aunque la población cubana se 
considera una subespecie diferente. En Cuba 
tiene amplia distribución, incluidos algunos 
cayos. Habita en diferentes tipos de bosques, 
como siempreverdes, semideciduos, pinares 
y en vegetación secundaria. Se alimenta de 
frutas y se refugia en los árboles, donde cuel-
ga de las ramas en solitario o formando pe-
queños grupos. El modelo de nicho identifica 
aproximadamente 105 760 km2 de AiC que 
cubren casi toda la isla de Cuba, excepto la 
llanura central de Matanzas y la del Cauto. En 
la actualidad, 17 % se encuentra dentro de 
los límites de áreas protegidas. La proyección 

del modelo indica que el cambio climático 
podría tener poco efecto sobre esta especie. 
en los escenarios de mitigación se predice la 
pérdida entre 4 y 6 % de su AIC, y en los de 
alta emisión, entre 12 y 52 %.

Áreas de idoneidad climática de Phyllops falcatus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

LC

Autores: HéCtor M. díAz y CArLos A. MAnCinA

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de educación ambiental

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Ciénaga de Zapata
• PN Topes de Collantes
• APRM Buenavista
• APRM Cuchillas del Toa

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 105 760,2 18 368,2 (17,4) lC
DP 2050 (mitigación) 100 860,4 17 640,0 (17,5) -4,63 -4,66 lC
DP 2050 (alta emisión) 92 056,4 15 639,9 (17,0) -12,96 -12,96 lC
DP 2070 (mitigación) 98 848,6 16 941,1 (17,1) -6,54 -6,55 lC
DP 2070 (alta emisión) 50 703,2 9 917,0 (19,6) -52,06 -52,06 lC
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Mormopterus minutus / familia molossidaE
el murciélago de las jatas es endémico de 
Cuba. Es insectívoro y utiliza como refugio las 
hojas de palmas del género Copernicia, don-
de forma colonias de miles de individuos; fo-
rrajea en sabanas y bosques semideciduos. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
41 046 km2 de AIC. En la actualidad, 13 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que el cambio climático podría tener efecto 
crítico sobre esta especie. En los escenarios 
de mitigación, en un contexto de no disper-
sión, se predice la pérdida entre 84 y 90 % de 
su AIC y solo se identifican zonas estrechas 
de idoneidad en los márgenes interiores de 

su distribución potencial actual. En los de alta 
emisión podría perder toda su AIC. En un con-
texto de dispersión, pudiera expandirse hacia 
la llanura central de Camagüey y zonas peri-
féricas de su distribución actual. La supervi-
vencia de este murciélago pudiera depender 
de su capacidad de dispersarse y colonizar 
nuevas áreas.

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Buenavista
• APRM Humedales del norte de Ciego Ávila
• RF lomas de Cunagua
• APRM Sierra de Cubitas
• PNP Topes de Collantes

Áreas de idoneidad climática de Mormopterus minutus bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats 
Programas de manejo de palmas Copernicia 
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ

Autor: CArLos A. MAnCinA y HéCtor M. díAz

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 41 045,7 5 305,4 (12,9) lC
DP 2050 (mitigación) 22 811,0 664,4 (2,9) -44,43 -84,78 lC
DP 2050 (alta emisión) 4 951,8 399,0 (8,1) -87,94 -100,0 EN
DP 2070 (mitigación) 20 744,6 662,7 (3,2) -49,46 -89,96 lC
DP 2070 (alta emisión) 1 447,3 183,1 (12,7) -96,47 -100,0 EN

©
 C

ar
lo

s 
A.

 M
an

cin
a



161el cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AtlAs de Riesgo

Chilonatalus macer / familia natalidaE

El murciélago oreja de embudo chico es en-
démico de Cuba e Isla de la Juventud. Tiene 
amplia distribución en regiones de baja y mo-
derada altitud (hasta 450 m.s.n.m.); aunque 
ocasionalmente se ha capturado forrajeando 
en matorrales de regiones relativamente se-
cas, es más frecuente en bosques semideci-
duos y siempreverdes. Se alimenta de insec-
tos y se refugia en cuevas, donde forma colo-
nias de unas pocas decenas de individuos. El 
modelo de nicho identifica aproximadamente 
58 782 km2 de AiC, que cubren fundamental-
mente la franja septentrional del archipiélago 
cubano. En la actualidad, 19 % se encuentra 
dentro de los límites de áreas protegidas. La 

proyección del modelo indica que el cambio 
climático podría tener efecto moderado so-
bre su AIC. En los escenarios de mitigación 
se predice la pérdida entre 11 y 20 % y en 
los de alta emisión, entre 38 y 83 %. En este 
último, para 2070, la especie pudiera entrar 
en categoría de amenaza.

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• PN Viñales
• APRM RB Sierra del Rosario
• PN Topes de Collantes
• APRM Buenavista
• APRM Cuchillas del Toa
• APRM RB Baconao

Áreas de idoneidad climática de Chilonatalus macer bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

A
B
C
D
E

DD

Autores: HéCtor M. díAz y CArLos A. MAnCinA

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 58 781,5 11 334,9 (19,3) lC
DP 2050 (mitigación) 49 113,1 10 002,7 (20,4) -16,45 -20,28 lC
DP 2050 (alta emisión) 36 058,6 7 105,5 (19,7) -38,66 -41,32 lC
DP 2070 (mitigación) 51 834,7 10 214,4 (19,7) -11,82 -18,68 lC
DP 2070 (alta emisión) 9 751,5 3 403,6 (34,9) -83,41 -83,42 VU

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ©
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Lasiurus pfeifferi / familia VEspErtilionidaE

el murciélago rojo de cola peluda es endémico 
de Cuba; de amplia distribución, incluidos al-
gunos cayos del norte de la isla. Ha sido regis-
trado en diferentes tipos de bosques, desde 
el nivel del mar hasta por encima de 1 000 
m.s.n.m. Es insectívoro y se refugia principal-
mente en árboles. El modelo de nicho identifi-
ca aproximadamente 107 013 km2 de AiC, que 
cubren casi toda la isla. En la actualidad, 17 % 
se encuentra dentro de los límites de áreas 
protegidas. La proyección del modelo indica 
que el cambio climático podría afectar mode-
radamente a esta especie. En los escenarios 
de mitigación se predice la pérdida de alrede-
dor 17 % de su AIC, y en los de alta emisión, 

entre 41 y 86 %. En este último escenario, 
para el horizonte temporal de 2070, la espe-
cie pudiera entrar en categoría de amenaza.

total Protegida (% total) Exp. 1 Exp. 2 UICN (B1)
DP actual 107 012,6 17 675,2 (16,5) lC
DP 2050 (mitigación) 88 933,3 15 354,3 (17,3) -16,89 -17,17 lC
DP 2050 (alta emisión) 62 281,8 13 030,9 (20,9) -41,80 -42,40 lC
DP 2070 (mitigación) 87 989,1 15 306,4 (17,4) -17,78 -18,04 lC
DP 2070 (alta emisión) 14 736,1 3 816,1 (25,9) -86,23 -86,23 VU

Áreas de idoneidad climática de Lasiurus pfeifferi bajo dos escenarios de cambio climático para el período de 2050. 

ESCENARIO DE MITIGACIÓN ESCENARIO DE ALTA EMISIÓN

NT

Autores: HéCtor M. díAz y CArLos A. MAnCinA

ÁREAS CLAVES PARA LA CONSERVACIÓN
• APRM Península de Guanahacabibes
• APRM RB Sierra del Rosario
• APRM Península de Zapata
• PN Topes de Collantes
• APRM Buenavista
• PN Pico Bayamesa
• PN Turquino
• APRM Cuchillas del Toa

A
B
C
D
E

ACCIONES PARA LA ADAPTACIÓN
Redelimitación de áreas protegidas actuales 
Manejo y/o restauración de hábitats
Manejo de poblaciones in situ
Acciones de conservación ex situ
Acciones de educación ambiental
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GLOSARIO
ACLIMATACIÓn. Adaptación fisiológica a las va-
riaciones climáticas.

ADAPTACIÓn. Se refiere a los ajustes en sis-
temas humanos o naturales como respuesta 
al cambio climático real o proyectado, o sus 
efectos, que podrían moderar el daño.

ADAPTACIÓn BAsADA En ECosIsTEMAs (ABE). 
Abarca un rango de estrategias en las que el 
manejo de ecosistemas, la restauración eco-
lógica y los usos de la biodiversidad son mo-
dificados o diversificados para conferir una 
mayor resiliencia a los ecosistemas naturales 
y las especies que los conforman, los paisajes 
productivos, las poblaciones humanas rurales 
y urbanas, y los modos de vida, de frente a un 
cambio climático acelerado.

AnTRoPoGÉnICo. Resultante o producido por 
acciones humanas.

AUC (área bajo la curva). Es un estadístico que 
se genera a partir de una gráfica de caracterís-
ticas operativas del receptor (RoC); representa 
una medida general del desempeño del mo-
delo en todos los umbrales de una predicción. 
El AUC es una medida no paramétrica que va-
ría de 0 a 1 y resume la capacidad del modelo 
para clasificar los registros de presencia por 
encima de los registros de ausencia o pseu-
doausencias.

BIoTA. Todos los organismos vivos de una 
zona; los hongos, la flora y la fauna considera-
das como una unidad.

CALIBRACIÓn (en el contexto del modelado de 
nicho). son los pasos involucrados en formar 
un modelo basados en datos de presencia y 
los valores de las variables ambientales. 

CAMBIo CLIMÁTICo. Variación estadística en el 
estado medio del clima o en su variabilidad, 
que persiste durante un período prolongado. 
se debe a procesos naturales o a cambios per-
sistentes antropogénicos en la composición 
de la atmósfera o en el uso de las tierras. 

CAPACIDAD DE ADAPTACIÓn. Capacidad de 
una especie para ajustarse al cambio climático 
a fin de moderar los daños potenciales, apro-
vechar las consecuencias positivas, o soportar 
las consecuencias negativas.

CIRCULACIÓn GEnERAL. Movimientos a gran 
escala de la atmósfera y los océanos como 
consecuencia del calor diferencial en la rota-
ción de la Tierra, con el objetivo de restablecer 
el equilibrio energético del sistema mediante 
el transporte de calor.

CLIMA. Estado medio del tiempo o descripción 
estadística del tiempo en términos de valores 
medios y variabilidad durante períodos que 
pueden ser de meses a miles o millones de 
años. El período normal es de 30 años, según 
la definición de la Organización Meteorológica 
Mundial (oMM). 

CoRREDoR BIoLÓGICo. son rutas naturales 
diseñadas para propiciar escenarios que con-
lleven a la vinculación e interrelación de pobla-
ciones o flujo de especies.

DIsTRIBUCIÓn PoTEnCIAL. La unión del área 
de distribución ocupada por la especie y el 
área con condiciones abióticamente adecua-
das y potencialmente invadible.

DIVERsIDAD BIoLÓGICA. Cantidad y abundan-
cia relativa de diferentes familias (diversidad 
genética), especies y ecosistemas (comunida-
des) en una zona determinada.

ECoRREGIÓn. Es un área biogeográfica relati-
vamente grande que se distingue por el carác-
ter único de su ecología, clima, geomorfología, 
suelos, hidrología, flora y fauna.

ECosIsTEMA. Sistema de organismos vivos 
que interactúan y su entorno físico. Los límites 
de lo que se puede denominar ecosistema son 
un poco arbitrarios, y dependen del enfoque 
del interés o estudio. Por lo tanto, un ecosiste-
ma puede variar desde unas escalas espacia-
les muy pequeñas hasta, en último término, 
todo el planeta.

ECToTÉRMICos. Organismos que obtienen su 
temperatura del ambiente, en los endotérmi-
cos (ej. aves y los mamíferos) la temperatura 
corporal es generada mediante procesos fisio-
lógicos.

EFECTo InVERnADERo. Proceso donde los ga-
ses de efecto invernadero absorben la radia-
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ción infrarroja, emitida por la superficie de la 
Tierra, la atmósfera y las nubes. El aumento 
en la concentración de estos gases produce 
un aumento de la opacidad infrarroja de la at-
mósfera, y causa un forzamiento radiativo, un 
desequilibrio que solo puede ser compensado 
con un aumento de la temperatura del siste-
ma superficie– troposfera. 

EnDÉMICo. Restringido o peculiar de una loca-
lidad o región. 

EnDEMIsMo. Calidad de endémico; también 
sinónimo de endémico.

EsCEnARIo DE EMIsIonEs. Representación 
plausible de la evolución futura de las emi-
siones de sustancias que son radiativamente 
activas (ej. gases de efecto invernadero y ae-
rosoles). Los escenarios de concentraciones, 
derivados a partir de los escenarios de emi-
siones, se utilizan como insumos en la simu-
lación climática para calcular proyecciones cli-
máticas. 

EsPECIE AUTÓCTonA (= Nativa). Originaria de 
una localidad, país o región.

EsPECIE ExÓTICA. Véase Especie introducida.

EsPECIE InTRoDUCIDA. Que habita en una 
zona fuera de su rango de distribución natural, 
como resultado de su dispersión, intencional o 
no, por el hombre.

EsPECIE InVAsoRA. Introducida que invade un 
hábitat natural.

EsPECIE. La especie es la unidad básica de la 
clasificación biológica, esta es designada con 
un binomio, que consiste en su género (ej. 
Homo) y el nombre específico (ej. sapiens). 1. 
Concepto biológico de especie: Grupo natural 
de individuos que comparten un ancestro co-
mún y que pueden cruzarse entre sí, pero que 
están aislados reproductivamente de otros 
grupos afines. 2. Concepto evolutivo de espe-
cie: Es un linaje de poblaciones que comparten 
un ancestro y que mantienen su identidad de 
otros linajes y tienen su propia tendencia his-
tórica y evolutiva; este concepto difiere del an-
terior en que incluye una dimensión temporal 
y linajes con reproducción asexual. 

ExPosICIÓn. Grado en que un sistema está 
expuesto a las variaciones del clima.

ExTInCIÓn. Desaparición total de especies en 
su integridad.

ExTIRPACIÓn. Desaparición de especies en 
parte de su hábitat tradicional; extinción local.

FoRZAMIEnTo RADIATIVo. perturbación del 
equilibrio mundial de radiación, ya sea de for-
ma natural o provocada por el hombre.

HÁBITAT. Entorno o sitio particular en que vive 
un organismo o especie; una parte del entorno 
total, pero más circunscrita localmente.

LIsTA RoJA. Lista de especies que están con-
sideradas amenazadas de extinción. La más 
conocida es la de la UICn que brinda informa-
ción sobre la taxonomía, distribución y estatus 

de conservación de las especies amenazadas 
a nivel global.

MAPA RÁsTER. sistema de referencia espacial 
de tipo bitmap georeferenciada; es decir, se 
trata de un archivo de imagen al que a cada 
pixel se le asigna coordenadas geográficas 

MAPA VECToRIAL. sistema de referencia espa-
cial, donde los elementos u objetos geográfi-
cos quedan representados por puntos, líneas 
y polígonos. La forma de reflejar esta situación 
es la geocodificación de las entidades espacia-
les, respecto a unos ejes de coordenadas. Los 
puntos quedarían representados por un par 
de coordenadas (x, y). 

MICRoHÁBITAT. Término que se utiliza para 
subdividir al hábitat, según convenga parti-
cularizar en dónde los individuos de cada es-
pecie encuentran condiciones microclimáti-
cas específicas (básicamente de temperatura 
y humedad), sustrato, refugio, delimitan sus 
territorios, colocan sus huevos, se alimentan, 
etc., como resultado de la segregación ecoló-
gica.

MITIGACIÓn. Intervención antropogénica para 
reducir las fuentes o mejorar los sumideros de 
gases de efecto invernadero.

MoDELo. Representación simplificada de fe-
nómenos complejos con fines de investiga-
ción. 

MoDELo DE DIsTRIBUCIÓn DE EsPECIEs. Apli-
cación de la teoría del nicho a preguntas so-
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bre la distribución espacial real de la especie, 
típicamente en el presente; específicamente, 
mediante la estimación del área de distribu-
ción ocupada a partir de la información de 
presencia y su relación con las características 
ambientales, interacciones bióticas y las limi-
taciones para la dispersión. 

MoDELo DE nICHo ECoLÓGICo. Estimación de 
diferentes nichos (ej. fundamental, existente, 
potencial), en particular, aquellos definidos 
mediante variables ambientales. En la prácti-
ca, se realiza a través de la estimación de las 
condiciones abióticamente adecuadas a partir 
de observaciones de la presencia.

nICHo FUnDAMEnTAL. Es el conjunto de todas 
las condiciones ambientales que la especie 
puede tolerar y permitir su existencia; es muy 
difícil de medir, pero se podría tener una apro-
ximación de este a través de experimentos fi-
siológicos.

nICHo REALIZADo. Son el conjunto de todas 
las condiciones ambientales que permiten la 
existencia de la especie en presencia de fac-
tores limitantes, como especies competidoras 
u otras que interactúen negativamente con 
ella. Constituye la parte del nicho fundamental 
donde realmente vive la especie. 

PAIsAJE. Porción del espacio geográfico, ho-
mogéneo en cuanto a su fisionomía y compo-
sición, resultante de la interacción del clima, la 
geología, el agua, el suelo, la flora, la fauna y 
el ser humano, y que es reconocible de otras 
regiones vecinas.

PUnTos o DATos DE TRAsFonDo (“back-
ground”). Brindan información sobre la varia-
ción ambiental en el área de estudio.

sERVICIos DE ECosIsTEMA. Procesos o fun-
ciones ecológicos que tienen valor para las 
personas o la sociedad.

sIsTEMA DE InFoRMACIÓn GEoGRÁFICA (sIG; 
GIS, por sus siglas en ingles). Conjunto de pro-
gramas que permiten almacenar, modificar y 
relacionar cualquier tipo de datos espaciales. 
Existen dos tipos básicos de datos para los 
sIG: ráster y vectorial.

soBREAJUsTE (en el contexto del modelado 
de nicho). La situación en que la complejidad 
del modelo se vuelve excesiva y muestra un 
ajuste cercano a los datos de calibración, pero 
es menos capaz de predecir datos de evalua-
ción independientes.

sUBEsPECIE. Población o conjunto de pobla-
ciones de una especie que, debido principal-
mente al aislamiento geográfico, presenta 
diferencias morfológicas que permiten su 
distinción como ente taxonómico. Estas po-
blaciones poseen la capacidad potencial de 
entrecruzarse exitosamente con otras de la 
propia especie.

sUMIDERo. Cualquier proceso, actividad o me-
canismo que retira de la atmósfera un gas de 
efecto invernadero, un aerosol, o un precursor 
de gases de efecto invernadero.

TAxon (pl. taxones). Cada uno de los grupos 
de organismos a cualquier nivel en los que se 
han dividido a los seres vivos para estudiarlos.

UICn (Unión Internacional para la Conserva-
ción de la Naturaleza; en inglés: IUCN). Orga-
nización internacional dedicada a la conserva-
ción de los recursos naturales.

UMBRAL (en el contexto del modelado de ni-
cho). El valor o por encima del cual se consi-
dera que un modelo predice la presencia de la 
especie. Se pueden emplear varias reglas para 
seleccionar un umbral, pero debe tenerse en 
cuenta los tipos de datos de presencia em-
pleados (ej. datos de solo presencia vs datos 
de presencia / ausencia).

VEGETACIÓn MEsoFÍTICA. Vegetación que re-
quiere condiciones intermedias de humedad, 
no es muy resistente a la sequía.

VEGETACIÓn xERoFÍTICA. Vegetación que se 
caracteriza por la abundancia de plantas espi-
nosas y de hojas pequeñas (microfilia), como 
una respuesta fisiológica a la aridez del terre-
no o la escasez de precipitaciones.

VULnERABILIDAD. nivel al que un sistema es 
susceptible o no es capaz de soportar, como 
los efectos adversos del cambio climático. La 
vulnerabilidad está en función del carácter, 
magnitud y velocidad de la variación climática 
al que se encuentra expuesto un sistema, su 
sensibilidad y su capacidad de adaptación.
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cEntro dE dEsarrollo y acrónimo VentAjAs desVentAjAs rEfErEncias

national Climate Center, Bei-
jing, China (BCC−CM1.1)

- simula relativamente bien los cambios estaciona-
les, las temperaturas extremas, las precipitaciones 
fuertes y las oscilaciones tropicales intra y estacio-
nales. 
- Incluye las dinámicas de vegetación, el ciclo del 
carbono en la superficie terrestre.
- Presenta buenas simulaciones de las tendencias 
climáticas a largo plazo.

- Los principales sesgos se presentan en 
áreas topográficas complejas (ej. Polo 
norte y Meseta del Tíbet). 
- Representa una doble Zona de Conver-
gencia Intertropical (ITCZ) en el Pacífico 
tropical.

Tongwen et al. 
(2014)

University Corporation for 
Atmospheric Research, Colo-
rado, E.E.U.U. (CCSM4)

- Buena simulación del fenómeno El niño, de la cir-
culación del Atlántico norte y la corriente del Golfo; 
así como de la acumulación de agua en la atmós-
fera y el flujo de los ríos.
- Representa muy bien los eventos extremos como 
olas de calor y lluvias intensas.

- Los patrones de cambios de precip-
itación simulados presentan anomalías 
casi opuestas de los monzones de Asia en 
comparación con grandes erupciones vol-
cánicas.
- Muestra mayor variabilidad ambiental, 
indicando un enfriamiento significativo en 
el Pacífico ecuatorial, India subtropical, sur 
del Océano Pacífico y Suramérica.

Gent et al. 
(2011)

Centre national de Recherch-
es Météorologiques-Groupe 
d’études de l’Atmosphère 
Météorologique, Francia (CN-
RM-CM5.1)

- se introduce un nuevo esquema de radiación, y se 
mejoran los tratamientos de aerosoles troposféri-
cos y estratosféricos.
- La plataforma oAsIs acopla todos los módulos, 
evitando pérdidas de energía y depuraciones es-
púreas.
- Se asegura la conservación de masa/agua en el 
componente atmosférico. 
- La dinámica a gran escala fue mejorada tanto en 
la atmósfera como en el océano, y el sesgo en la 
temperatura superficial media se redujo.

- Subestima las nubes bajas en el lado 
oriental de la selva tropical, o la falta 
de nubosidad sobre los continentes del 
hemisferio norte.
- La deriva en la salinidad se incrementa 
dramáticamente.
- Representa una doble ITCZ en los trópi-
cos.

Voldoire et al. 
(2013)

nAsA Goddard Institute for 
space studies, nueva York, 
E.E.U.U. (GISS-E2-R)

- Presenta mejor resolución que versiones anteri-
ores. Esto ha permitido mejorar valores de presión 
del mar, temperaturas de la superficie, característi-
cas de la superficie terrestre y la variabilidad del 
fenómeno El niño. 
- Las mejoras de los procesos físicos y la com-
posición del modelo han mejorado la circulación 
estratosférica y las temperaturas.

- Algunas degradaciones en las precipita-
ciones y las nubes.
- Diferencias climatológicas significativas 
asociadas con diferencias en los modelos 
oceánicos, particularmente sesgado en la 
temperatura de la superficie del océano 
tropical.
- Representa una doble ITCZ.

schmidt et al. 
(2014)

AnExo 1. Modelos de circulación global empleados en este estudio, principales características y referencias.
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Met Office, Hadley Center, 
Reino Unido (HadGEM-Es)

- se considera un modelo estable que representa 
un estado realista sin necesidad de términos de 
correcciones artificiales. 
- Permite hacer un cálculo coherente de los impac-
tos del cambio climático tanto en la composición 
atmosférica como en los ecosistemas. 
- Proporciona la capacidad de comprender las 
contribuciones de las retroalimentaciones biogeo-
químicas a la evolución futura del sistema climático.

- La adición de componentes del sistema 
terrestre a los modelos climáticos intro-
duce criterios más estrictos sobre el ren-
dimiento físico, pues la existencia de ses-
gos en la temperatura o precipitación a 
escala regional pueden afectar seriamente 
la capacidad del sistema para simular una 
distribución razonable de la vegetación en 
esas zonas. 
- No incluye el ciclo del nitrógeno debido a 
su gran complejidad.

Collins et al. 
(2011)

Laboratoire de Météorol-
ogie Dynamique, Institut 
Pierre-simon Laplace, París, 
Francia (IPsL-CM5A).

- Presenta mejoras con respecto a las versiones 
anteriores en cuanto al ciclo del carbono interactivo 
y la química troposférica y estratosférica. También 
logra mejorar la resolución horizontal del compo-
nente atmosférico, que en latitudes medias es fa-
vorable, pues reduce la nubosidad.

- La sobreestimación de la precipitación en 
los regímenes de apaciguamiento atmos-
férico.
- La subestimación de la circulación del 
vuelco meridional del Atlántico.
- El aumento de la temperatura en la su-
perficie de los océanos tropicales. 
- Representa una doble ITCZ en los trópi-
cos.

Hourdin et al. 
(2013)

Universidad de Tokyo, Insti-
tuto nacional de Estudios 
Medioambientales, Agencia 
de Ciencias y Tecnologías 
Marinas y Terrestres, Japón 
(MIRoC5)

- Se obtiene un ITCZ simple; un gradiente de tem-
peratura de la superficie oceánica más real para el 
Ecuador. 

- Un sesgo cálido y sistemático en las lati-
tudes medias y altas del norte y en Antár-
tida, y un sesgo frío en los trópicos. 
- Un sesgo seco sistemático en la tropos-
fera inferior tropical, que podría causar la 
subestimación de las nubes de bajo nivel.

Watanabe et al. 
(2010)

Max Planck Institute for Me-
teorology, Hamburgo, Ale-
mania (MPI-EsM)

- se incluyeron el ciclo del carbono y un componen-
te dinámico de la vegetación que, unido a la nueva 
simulación del uso de la tierra permite estimar los 
flujos naturales de carbono en la vegetación y el 
suelo.
- simula los principales modos de variabilidad trop-
ical como las oscilaciones de Madden-Julian y El 
Niño, este último fenómeno con mejoras respecto 
a versiones anteriores.

- Persisten errores en la temperatura su-
perficial y la precipitación media anual, 
ejemplificado por el enfriamiento de la 
superficie del Pacífico ecuatorial, el calen-
tamiento de la superficie de ensenadas y 
la sobrestimación de  las precipitaciones a 
lo largo de varias cordilleras, como los An-
des, las Montañas Rocosas y el Himalaya.

Giorgetta et al. 
(2013)

AnExo 1. Modelos de circulación global empleados en este estudio, principales características y referencias.
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AnExo 1. Modelos de circulación global empleados en este estudio, principales características y referencias.

cEntro dE dEsarrollo y acrónimo VentAjAs desVentAjAs rEfErEncia

Meteorological Research 
Institute, Tsukuba, Japón 
(MRI-CGCM3)

- Incluye un marco dinámico y parametrizaciones 
de procesos como la radiación, las nubes y las su-
perficies terrestres y oceánicas.
- simula correctamente las variaciones climáticas 
interestacionales.
- Reproduce la variabilidad en el sistema climático 
para investigarla a escala global y continental, y el 
cambio climático.
- Sugiere la variabilidad realista de la temperatura 
de la superficie del mar, incluidas las oscilaciones El 
Niño y la decenal del Pacífico.
- Reproduce de manera adecuada el clima a escala 
global, incluso sin ajuste de flujo.

- Presenta errores en las temperaturas 
frías del hemisferio norte y cálidas del 
hemisferio sur.
- El modelo oceánico presenta baja resolu-
ción y no resuelve remolinos baroclínicos 
oceánicos en las latitudes medias y altas.
- Representa una doble ITCZ en el Pacífico 
tropical, particularmente en el verano aus-
tral.

Yukimoto et al. 
(2012)

Basado en el modelo CCSM4 
de la University Corporation 
for Atmospheric Research 
(norEsM1-M)

- La circulación del vuelco meridional del Atlántico, 
nubes y precipitaciones alrededor del Ecuador en el 
Pacífico se representan mejor que en CCSM4.

- Subestima el flujo de calor en regiones 
como el sur del sahara, la costa oeste de 
la India y Estados Unidos, y Australia. Este 
mismo parámetro lo sobrestima para el 
este de América del sur. 
- sobrestima las precipitaciones tropicales 
- Subestima la media global de nubosidad 
con respecto a los flujos radiativos. 
- Representa una doble ITCZ en el Pacífico 
tropical, particularmente hacia el Hemis-
ferio norte.

Bentsen et al. 
(2013)
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clasE ordEn familia EspEciE n VariablEs Ajustes
AUCcal - AUC 

prueb. T. omisión P RoC

spermatopsida Aquifoliales  Aquifoliaceae Ilex cubana 23 10 / 6 / 4 / 13 / 14 LQ - 3,5 0,008 ± 0 0,127 ± 0,001 1,96
spermatopsida Aquifoliales  Aquifoliaceae Ilex gundlachiana 32 1 / 17 / 15 / 13 / 4 / 2 L - 3 0,02 ± 0 0,063 ± 0,008 1,83
spermatopsida Aquifoliales  Aquifoliaceae Ilex hypaneura 32 17 / 4 / 13 / 3 LQ - 0,5 0,103 ± 0 0,188 ± 0,008 1,80
spermatopsida Aquifoliales  Aquifoliaceae Ilex victorini 19 14 / 15 / 13 / 4 / 6 / 3 LQHP - 4 0,009 ± 0 0,05 ± 0,005 1,90
spermatopsida Arecales  Arecaceae Coccothrinax litoralis 31 15 / 12 / 14 / 4 / 7 / 5 LQ - 0,5 0,043 ± 0,002 0,1 ± 0,02 1,86
spermatopsida Arecales  Arecaceae Colpothrinax wrightii 19 14 / 13 / 3 / 10 / 4 / 15 LQ - 1,5 0,042 ± 0,002 0,108 ± 0,001 1,47
spermatopsida Arecales  Arecaceae Copernicia gigas 17 14 / 1 / 3 / 13 / 15 LQH - 2,5 0,098 ± 0,01 0,15 ± 0,045 1,85
spermatopsida Arecales  Arecaceae Copernicia glabrescens 28 16 / 1 / 5 / 17 / 3 / 12 H - 1,5 0,079 ± 0,003 0,107 ± 0,003 1,69
spermatopsida Arecales  Arecaceae Gaussia princeps 13 16 / 12 / 4 / 3 / 17 / 7 LQ - 1,5 0,076 ± 0,006 0,25 ± 0,125 1,56
spermatopsida Arecales  Arecaceae Hemithrinax rivularis 17 15 / 3 / 1 / 13 LQH - 2 0,05 ± 0,002 0,188 ± 0,07 1,97
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Atopoglossum excentricum 10 5 / 13 / 2 / 3 / 4 / 14 LQ - 1,5 0,023 ± 0,001 0,1 ± 0,02 1,80
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Atopoglossum prostratum 12 5 / 13 / 4 / 3 / 2 / 15 LQ - 1 0,116 ± 0,013 0,375 ± 0,031 1,74
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Cattleyopsis cubensis 19 6 / 4 / 14 / 11 / 13 / 12 H - 3,5 0,003 ± 0 0,125 ± 0,031 1,62
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Cattleyopsis lindenii 63 11 / 4 / 14 / 3 / 15 H - 2,5 0,026 ± 0,001 0,03 ± 0,002 1,59
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Cattleyopsis ortgiesiana 29 3 / 15 / 7 / 4 / 14 / 12 H - 3,5 0,06 ± 0,002 0,028 ± 0,002 1,52
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Dendrophylax gracilis 12 15 / 11 / 13 / 2 / 4 / 14 L - 1 0,085 ± 0,001 0 ± 0 1,81
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Dendrophylax varius 13 2 / 3 / 11 / 14 / 12 LQH - 2,5 0,138 ± 0,019 0,35 ± 0,245 1,61
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Dilomilis montana 18 1 / 6 / 4 / 14 / 15 / 16 L - 1 0,052 ± 0,003 0,292 ± 0,17 1,89
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Dilomilis oligophylla 17 17 / 15 / 6 / 13 / 5 / 4 L - 0,5 0,03 ± 0,001 0,056 ± 0,006 1,85
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Dinema cubincola 17 10 / 7 / 17 / 14 / 3 / 4 LQH - 5 0,028 ± 0,001 0,1 ± 0,02 1,94
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Domingoa haematochila 15 14 / 15 / 16 / 4 / 3 / 10 H - 3,5 0,105 ± 0,011 0,222 ± 0,099 1,79
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia acutifolia 13 5 / 7 / 2 / 15 / 17 LQ - 0,5 0,125 ± 0,016 0,25 ± 0,125 1,50
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia fucata 48 5 / 3 / 11 / 15 / 12 LQHP - 3,5 0,027 ± 0,001 0,025 ± 0,001 1,42
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia howardii 18 15 / 6 / 4 / 5 / 13 / 14 L - 0,5 0,034 ± 0,001 0,25 ± 0,125 1,81
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia moebusii 17 5 / 3 / 15 / 17 / 4 / 3 L - 1 0,054 ± 0,001 0,083 ± 0,014 1,77
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia oxypetala 18 4 / 5 / 15 / 3 / 17 / 13 L - 1 0 ± 0 0 ± 0 1,28
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia phoenicea 81 7 / 4 / 5 / 15 / 17 / 12 LQ - 0,5 0,017 ± 0 0,048 ± 0,001 1,40
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia plicata 30 5 / 7 / 17 / 3 / 15 / 13 LQH - 3,5 0,051 ± 0 0,083 ± 0,014 1,31
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Encyclia pyriformis 11 3 / 4 / 5 / 10 / 14 / 16 LQH - 3 0,064 ± 0,004 0,283 ± 0,027 1,77
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum hioramii 15 11 / 15 / 6 / 4 / 14 / 3 LQ - 0,5 0,078 ± 0,006 0,15 ± 0,045 1,84
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum jamaicense 13 11 / 4 / 15 / 6 / 17 / 13 LQ - 2 0,052 ± 0,003 0,292 ± 0,17 1,85
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum neoporpax 11 10 / 6 / 4 / 13 / 15 L - 1,5 0,035 ± 0,001 0,333 ± 0,222 1,89
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum polygonatum 13 10 / 15 / 11 / 17 / 13 / 4 LQ - 0,5 0,104 ± 0,002 0,375 ± 0,281 1,84
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum rivulare 10 1 / 17 / 15 / 3 / 13 / 7 LQHP - 3 0,055 ± 0 0,25 ± 0,125 1,89
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum serrulatum 10 1 / 15 / 17 / 4 / 7 / 13 L - 1 0,106 ± 0,011 0,167 ± 0,056 1,84

AnExo 2. Tamaño de muestra, variables bioclimáticas y ajustes (clase y multiplicador de regularización) empleados para la construcción de los 
modelos de nicho de cada una de las especies. Para los modelos empleados en los análisis se brinda la tasa de omisión (T. omisión), la diferencia 
entre los valores del AUC de los datos de calibración y de prueba (AUCcal – AUCprueb.) y el ROC parcial (P ROC).
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clasE ordEn familia EspEciE n VariablEs Ajustes AUCcal - AUtest T. omisión P_RoC
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum umbelliferum 46 10 / 3 / 17 / 4 / 13 / 15 LQH - 4,5 0,041 ± 0,002 0,114 ± 0,026 1,83
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Epidendrum wrightii 11 10 / 6 / 3 / 15 / 13 / 14 LQH - 1,5 0,08 ± 0,006 0,25 ± 0,125 1,77
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Eurystyles domingensis 15 10 / 6 / 3 / 17 / 12 LQH - 1,5 0,006 ± 0 0 ± 0 1,97
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthes dressleri 12 10 / 6 / 11 / 16 / 12 / 14 LQ - 2 0,019 ± 0 0,071 ± 0,01 1,95
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthes fulva 14 10 / 7 / 2 / 12 / 13 L - 0,5 0,079 ± 0,006 0,375 ± 0,031 1,90
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthes melanocaulon 13 10 / 6 / 3 / 14 / 15 / 12 LQHP - 3,5 0,003 ± 0 0,071 ± 0,01 1,84
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthes obliquiloba 10 5 / 6 / 2 / 16 / 7 / 12 L - 1,5 0,014 ± 0 0,286 ± 0,163 1,99
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthes trichodactyla 14 10 / 7 / 4 / 14 / 15 L - 1,5 0,06 ± 0,003 0,146 ± 0,001 1,93
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Lepanthopsis microlepanthes 11 1 / 2 / 4 / 14 / 15 / 12 LQH - 2 0,031 ± 0 0,229 ± 0,022 1,98
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Mormolyca pudica 11 10 / 15 / 17 / 12 / 11 / 3 LQ - 1 0,153 ± 0 0,267 ± 0,009 1,85
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Octomeria ventii 17 10 / 17 / 15 / 4 / 2 / 13 LQHP - 1 0,035 ± 0 0,231 ± 0,107 1,96
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis denticulata 12 10 / 11 / 4 / 15 / 12 L - 1 0,039 ± 0,002 0,083 ± 0,014 1,90
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis domingensis 16 5 / 15 / 14 / 7 / 6 LQ - 0,5 0,014 ± 0 0,056 ± 0,006 1,87
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis grisebachiana 41 10 / 17 / 4 / 3 / 15 LQH - 2 0,012 ± 0 0,037 ± 0,003 1,89
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis llamachoi 11 10 / 6 / 13 / 4 / 14 / 12 LQ - 2 0,042 ± 0,002 0,167 ± 0,056 1,90
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis mucronata 10 10 / 11 / 13 / 4 / 14 H - 2,5 0,04 ± 0,002 0,1 ± 0,02 1,81
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis obliquipetala 10 10 / 3 / 7 / 17 / 14 LQ - 2,5 0,057 ± 0,003 0,125 ± 0,031 1,93
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis odontotepala 10 10 / 4 / 6 / 15 / 17 LQHP - 4 0,07 ± 0,005 0,3 ± 0,18 1,96
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis papulifolia 10 13 / 4 / 7 / 2 / 12 / 17 LQH - 3,5 0,072 ± 0,005 0,25 ± 0,125 1,76
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis schaferi 17 1 / 3 / 4 / 15 / 17 H - 2 0,034 ± 0,001 0,125 ± 0,031 1,90
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis trichophora 11 10 / 14 / 4 / 3 / 15 / 12 H - 2 0,099 ± 0,01 0,167 ± 0,056 1,83
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Pleurothallis wrightii 13 5 / 4 / 7 / 13 / 12 / 16 H - 3,5 0,052 ± 0,003 0,071 ± 0,01 1,83
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Prosthechea fuertesii 13 1 / 13 / 3 / 7 / 15 LQH - 1,5 0,036 ± 0,001 0,2 ± 0,08 1,92
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Stelis ekmanii 15 1 / 17 / 3 / 4 / 15 / 13 H - 3,5 0,059 ± 0,003 0,1 ± 0,02 1,78
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Stelis ophioglossoides 15 10 / 17 / 4 / 15 / 13 L - 0,5 0,074 ± 0,005 0,167 ± 0,056 1,81
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Tolumnia guibertiana 31 4 / 17 / 3 / 15 / 5 / 12 H - 2,5 0,103 ± 0,003 0,068 ± 0 1,45
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Tolumnia lemoniana 19 11 / 4 / 17 / 15 / 14 / 5 H - 3 0,099 ± 0,01 0,2 ± 0,08 1,65
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Tolumnia sylvestris 23 4 / 3 / 10 / 15 / 17 H - 3 0,052 ± 0,001 0,091 ± 0,017 1,70
spermatopsida Asparagales  orchidaceae Tolumnia variegata 51 5 / 3 / 4 / 14 / 15 LQ - 2 0,063 ± 0,004 0,036 ± 0,003 1,32
spermatopsida Asterales  Asteraceae Baccharis scoparioides 14 6 / 4 / 13 / 15 / 3 / 12 L - 1 0,001 ± 0 0,071 ± 0,01 1,81
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus bissei 14 15 / 5 / 7 / 13 / 3 / 16 LQ - 1 0,024 ± 0,001 0,063 ± 0,008 1,91
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus glomerata 33 4 / 2 / 6 / 14 / 15 / 13 LQ - 0,5 0,057 ± 0 0,151 ± 0,001 1,74
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus gonoclada 25 14 / 3 / 13 / 5 / 4 LQHP - 2 0,077 ± 0,001 0,087 ± 0,001 1,63
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus marginalis 15 17 / 13 / 4 / 6 / 3 LQHP - 4,5 0,021 ± 0 0,053 ± 0,006 1,91
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus olivacea 13 1 / 6 / 4 / 15 / 12 LQH - 1 0,055 ± 0,003 0,167 ± 0,056 1,89
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus retusa 10 15 / 17 / 5 / 3 LQH - 4,5 0,083 ± 0,007 0,3 ± 0,18 1,80

AnExo 2. Continuación [tamaño de muestra, configuraciones y rendimiento de los modelos].
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clasE ordEn familia EspEciE n VariablEs Ajustes AUCcal - AUtest T. omisión P RoC
spermatopsida Buxales  Buxaceae Buxus shaferi 28 17 / 4 / 12 / 10 / 2 LQ - 0,5 0,044 ± 0,002 0,067 ± 0,009 1,87
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Consolea macracantha 12 4 / 11 / 12 / 7 / 15 L - 1,5 0,071 ± 0,002 0,083 ± 0,014 1,74
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Leptocereus nudiflorus 30 2 / 4 / 11 / 14 / 15 L - 3,5 0,035 ± 0,001 0 ± 0 1,68
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Harrisia fernowii 13 11 / 4 / 16 / 15 / 7 LQ - 0,5 0,086 ± 0,001 0,238 ± 0,018 1,69
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Leptocereus sylvestris 12 7 / 2 / 6 / 1 / 12 / 14 LQ - 0,5 0,029 ± 0,001 0,357 ± 0,255 1,97
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Leuenbergeria zinniiflora 12 1 / 6 / 16 / 10 / 12 H - 3 0,083 ± 0,007 0,167 ± 0,056 1,62
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Opuntia stricta 23 11 / 4 / 2 / 13 / 17 / 15 H - 3 0,003 ± 0 0 ± 0 1,48
spermatopsida Caryophyllales  Cactaceae Stenocereus fimbriatus 13 4 / 11 / 7 / 16 / 15 L - 1 0,085 ± 0,007 0,4 ± 0,32 1,75
spermatopsida Celastrales  Celastraceae Maytenus elaeodendroides 27 17 / 3 / 15 / 4 / 7 / 16 H - 2,5 0,103 ± 0,002 0,033 ± 0,002 1,64
spermatopsida Celastrales  Celastraceae Maytenus revoluta 25 14 / 15 / 4 / 13 / 3 / 6 H - 3 0,058 ± 0,003 0,1 ± 0,02 1,86
spermatopsida Celastrales  Celastraceae Torralbasia cuneifolia 40 17 / 10 / 13 / 3 / 15 / 7 LQHP - 2,5 0,019 ± 0 0,029 ± 0,002 1,92
spermatopsida Cucurbitales  Begoniaceae Begonia wrightiana 21 15 / 14 / 10 / 13 / 4 / 1 LQ - 0,5 0,049 ± 0,001 0,111 ± 0,025 1,82
spermatopsida Cycadales Zamiaceae Zamia pygmaea 18 13 / 16 / 2 / 17 / 10 / 3 L - 2 0,065 ± 0,004 0,056 ± 0,006 1,40
spermatopsida Ericales  Clethraceae Clethra cubensis 39 1 / 17 / 15 / 7 / 6 LQ - 0,5 0,006 ± 0 0,036 ± 0,003 1,90
spermatopsida Ericales  Clethraceae Purdiaea cubensis 20 13 / 2 / 16 / 5 / 15 / 3 LQH - 2 0,106 ± 0,005 0,15 ± 0,005 1,41
spermatopsida Ericales  Clethraceae Purdiaea nipensis 22 4 / 13 / 5 / 15 / 17 LQ - 1 0,072 ± 0,005 0,192 ± 0,074 1,75
spermatopsida Ericales  Clethraceae Purdiaea ophiticola 44 15 / 13 / 14 / 4 / 3 / 6 LQH - 2 0,033 ± 0,001 0,108 ± 0,007 1,91
spermatopsida Ericales  Ericaceae Bejaria cubensis 17 1 / 13 / 16 / 2 / 17 / 3 LQH - 2,5 0,094 ± 0,001 0,125 ± 0,031 1,42
spermatopsida Ericales  Ericaceae Lyonia latifolia 31 10 / 17 / 4 / 13 / 3 / 15 LQH - 2 0,032 ± 0,001 0,083 ± 0,014 1,90
spermatopsida Ericales  Ericaceae Vaccinium leonis 23 10 / 4 / 7 / 16 / 12 LQ - 1,5 0,009 ± 0 0,088 ± 0 1,91
spermatopsida Ericales  Marcgraviaceae Marcgravia rectiflora 61 5 / 4 / 15 / 12 / 17 / 3 LQH - 1,5 0,025 ± 0 0,052 ± 0,005 1,87
spermatopsida Ericales  Myrsinaceae Solonia reflexa 17 10 / 14 / 4 / 15 / 7 LQ - 1 0,029 ± 0,001 0,071 ± 0,01 1,87
spermatopsida Ericales  Myrsinaceae Wallenia laurifolia 60 17 / 5 / 12 / 11 / 3 / 14 LQH - 1,5 0,034 ± 0,001 0,015 ± 0 1,65
spermatopsida Ericales  sapotaceae Manilkara jaimiqui 15 1 / 15 / 12 / 2 / 3 / 14 H - 3 0,064 ± 0,004 0 ± 0 1,61
spermatopsida Ericales  styracaceae Styrax obtusifolius 14 6 / 3 / 16 / 15 / 14 / 4 LQ - 0,5 0,036 ± 0,001 0,083 ± 0,014 1,89
spermatopsida Ericales  symplocaceae Symplocos salicifolia 28 17 / 4 / 6 / 5 / 13 LQ - 1 0,071 ± 0,005 0 ± 0 1,58
spermatopsida Ericales  Theophrastaceae Bonellia brevifolia 26 1 / 2 / 4 / 3 / 13 / 15 / 17 L - 2 0,019 ± 0 0,059 ± 0,007 1,74
spermatopsida Ericales  Theophrastaceae Bonellia shaferi 16 1 / 16 / 5 / 10 / 15 / 13 LQHP - 3,5 0,059 ± 0,003 0,063 ± 0,008 1,42
spermatopsida Ericales  Theophrastaceae Bonellia stenophylloides 21 4 / 7 / 6 / 17 / 13 L - 0,5 0,04 ± 0,002 0,056 ± 0,006 1,77
spermatopsida Ericales  Theophrastaceae Neomezia cubensis 11 17 / 5 / 4 / 14 / 1 / 7 L - 1 0,117 ± 0,003 0,25 ± 0,125 1,77
spermatopsida Fabales  Fabaceae Caesalpinia myabensis 31 4 / 1 / 15 / 3 / 17 LQ - 0,5 0,043 ± 0 0,031 ± 0,002 1,48
spermatopsida Fabales  Fabaceae Caesalpinia nipensis 25 15 / 4 / 14 / 13 / 5 / 6 L - 0,5 0,061 ± 0,004 0,091 ± 0,017 1,82
spermatopsida Fabales  Fabaceae Hebestigma cubense 14 5 / 2 / 7 / 14 / 15 / 16 H - 2 0,061 ± 0,004 0 ± 0 1,62
spermatopsida Fabales  Fabaceae Senna insularis 66 14 / 4 / 10 / 3 / 15 H - 2 0,07 ± 0 0,071 ± 0,003 1,30
spermatopsida Fabales  Polygalaceae Badiera virgata 70 4 / 7 / 5 / 13 / 15 / 14 / 3 H - 3 0,093 ± 0,009 0,083 ± 0,014 1,43
spermatopsida Fabales  Polygalaceae Phlebotaenia cuneata 35 7 / 5 / 3 / 15 / 14 / 13 LQ - 2 0,06 ± 0,004 0 ± 0 1,48
spermatopsida Fagales  Myricaceae Morella punctata 48 5 / 17 / 4 / 6 / 12 / 15 LQHP - 2 0,022 ± 0 0,019 ± 0,001 1,91
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spermatopsida Lamiales Acanthaceae Oplonia multigemma 10 2 / 16 / 13 / 5 / 15 L - 0,5 0,093 ± 0,009 0,357 ± 0,255 1,83
spermatopsida Lamiales Bignoniaceae Spirotecoma spiralis 13 4 / 11 / 6 / 16 / 12 LQH - 3 0,065 ± 0,004 0,1 ± 0,02 1,96
spermatopsida Lamiales Bignoniaceae Tabebuia brooksiana 15 4 / 15 / 14 / 11 / 2 / 16 LQ - 1,5 0,13 ± 0,002 0,188 ± 0,07 1,61
spermatopsida Lamiales Gesneriaceae Gesneria viridiflora 54 17 / 10 / 13 / 4 / 12 / 3 LQHP - 4,5 0,006 ± 0 0,015 ± 0 1,88
spermatopsida Lamiales Lamiaceae Pseudocarpidium ilicifolium 14 2 / 14 / 7 / 3 / 17 / 15 LQ - 2 0,043 ± 0,002 0,111 ± 0,025 1,26
spermatopsida Laurales  Lauraceae Ocotea cuneata 32 10 / 17 / 4 / 12 / 15 / 7 LQ - 0,5 0,017 ± 0 0,063 ± 0,008 1,80
spermatopsida Liliales  smilacaceae Smilax cristalensis 20 17 / 11 / 7 / 4 / 15 LQH - 2 0,066 ± 0,004 0,167 ± 0,056 1,83
spermatopsida Liliales  smilacaceae Smilax cuprea 15 4 / 15 / 13 / 6 LQ - 0,5 0,132 ± 0,006 0,318 ± 0,202 1,86
spermatopsida Magnoliales  Magnoliaceae Magnolia minor 14 13 / 10 / 12 / 14 / 4 / 3 L - 1,5 0,05 ± 0,002 0 ± 0 1,78
spermatopsida Magnoliales  Magnoliaceae Malpighia horrida 16 14 / 4 / 15 / 13 / 1 / 2 LQH - 2,5 0,079 ± 0 0,283 ± 0,027 1,75
spermatopsida Malpighiales  Erythroxylaceae Erythroxylum alaternifolium 23 15 / 10 / 4 / 2 / 16 H - 3 0,046 ± 0,002 0,091 ± 0,017 1,47
spermatopsida Malpighiales  Erythroxylaceae Erythroxylum minutifolium 38 4 / 6 / 2 / 14 / 13 H - 4 0,063 ± 0,001 0,071 ± 0,01 1,38
spermatopsida Malpighiales  Erythroxylaceae Erythroxylum spinescens 19 4 / 6 / 2 / 1 / 14 / 15 H - 2,5 0,05 ± 0,002 0,154 ± 0,047 1,88
spermatopsida Malpighiales  Euphorbiaceae Bonania elliptica 10 6 / 12 / 2 / 11 / 14 L - 1,5 0,111 ± 0,012 0,25 ± 0,125 1,94
spermatopsida Malpighiales  Malpighiaceae Banisteriopsis pauciflora 41 17 / 4 / 5 / 7 / 3 / 15 / 16 H - 3 0,036 ± 0,001 0,028 ± 0,002 1,49
spermatopsida Malpighiales  Malpighiaceae Bunchosia linearifolia 19 4 / 1 / 15 / 3 / 14 / 13 LQ - 1,5 0,025 ± 0 0,108 ± 0,001 1,67
spermatopsida Malpighiales  Malpighiaceae Byrsonima cuneata 32 17 / 13 / 15 / 4 / 3 LQH - 2 0,03 ± 0,001 0,1 ± 0,02 1,87
spermatopsida Malpighiales  Malpighiaceae Byrsonima pinetorum 15 13 / 16 / 1 / 14 / 2 LQ - 3,5 0,143 ± 0,02 0,278 ± 0,154 1,43
spermatopsida Malpighiales  ochnaceae Ouratea agrophylla 102 5 / 4 / 3 / 15 / 14 / 13 LQHP - 2 0,022 ± 0 0,009 ± 0 1,46
spermatopsida Malpighiales  ochnaceae Ouratea elliptica 40 5 / 14 / 1 / 13 / 12 / 3 LQH - 2,5 0,053 ± 0,003 0,028 ± 0,002 1,33
spermatopsida Malpighiales  ochnaceae Ouratea revoluta 33 17 / 13 / 6 / 15 / 5 / 4 L - 0,5 0,037 ± 0 0,089 ± 0 1,84
spermatopsida Malpighiales  samydaceae Lunania sauvallei 13 10 / 7 / 11 / 17 / 3 / 14 LQH - 2,5 0,025 ± 0 0,155 ± 0 1,83
spermatopsida Malvales  Malvaceae Pavonia heterostemon 19 4 / 7 / 11 / 13 / 15 / 17 LQ - 0,5 0,058 ± 0 0,1 ± 0,02 1,90
spermatopsida Malvales  Malvaceae Pavonia intermixta 26 14 / 3 / 17 / 13 / 4 / 1 LQHP - 4,5 0,022 ± 0 0,083 ± 0,014 1,30
spermatopsida Malvales  Malvaceae Thespesia cubensis 33 1 / 13 / 4 / 7 / 15 / 14 LQHP - 1,5 0,11 ± 0,012 0,029 ± 0,002 1,39
spermatopsida Malvales  Thymelaeaceae Daphnopsis cuneata 17 5 / 17 / 7 / 13 LQ - 1 0,026 ± 0,001 0,188 ± 0,07 1,96
spermatopsida Malvales  Thymelaeaceae Linodendron aroniifolium 25 17 / 6 / 13 / 4 / 2 LQ - 0,5 0,054 ± 0,003 0,163 ± 0,015 1,79
spermatopsida Malvales  Thymelaeaceae Linodendron cubense 18 10 / 15 / 4 / 17 / 12 L - 2 0,06 ± 0,004 0,125 ± 0,031 1,71
spermatopsida Oxalidales  Elaeocarpaceae Sloanea curatellifolia 28 17 / 5 / 15 / 12 / 3 / 4 L - 2 0,062 ± 0,002 0,167 ± 0,056 1,86
spermatopsida Piperales  Aristolochiaceae Aristolochia tigrina 16 14 / 7 / 6 / 4 / 3 / 13 LQ - 0,5 0,064 ± 0 0,143 ± 0,041 1,77
spermatopsida Piperales  Aristolochiaceae Aristolochia trichostoma 19 5 / 15 / 13 / 16 / 7 / 4 LQH - 3 0,094 ± 0,007 0,153 ± 0,002 1,51
spermatopsida Piperales  Piperaceae Peperomia hirta 34 10 / 6 / 17 / 7 / 15 LQH - 2 0,033 ± 0,001 0,09 ± 0,002 1,74
spermatopsida Piperales  Piperaceae Piper confusum 23 17 / 5 / 15 / 11 / 4 / 12 L - 1,5 0,048 ± 0,002 0,167 ± 0,056 1,77
spermatopsida Sapindales  Anacardiaceae Comocladia platyphylla 19 6 / 3 / 17 / 7 / 5 / 13 / 15 LQ - 1 0,104 ± 0,011 0,263 ± 0,038 1,23
spermatopsida Sapindales  Rutaceae Amyris lineata 23 10 / 17 / 3 / 15 LQ - 1 0,067 ± 0 0,229 ± 0,022 1,82
spermatopsida Sapindales  Rutaceae Helietta glaucescens 15 17 / 10 / 4 / 3 / 13 L - 2 0,021 ± 0 0,088 ± 0,016 1,81
spermatopsida Sapindales  Rutaceae Spathelia vernicosa 42 17 / 13 / 4 / 15 / 5 H - 2,5 0,035 ± 0 0,101 ± 0,001 1,82
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spermatopsida Sapindales  sapindaceae Allophylus reticulatus 26 13 / 17 / 4 / 5 / 3 H - 3,5 0,077 ± 0 0,036 ± 0,003 1,89
spermatopsida Sapindales  sapindaceae Matayba domingensis 45 10 / 17 / 13 / 3 / 12 / 4 LQH - 3,5 0,025 ± 0 0,019 ± 0,001 1,89
spermatopsida Solanales  solanaceae Espadaea amoena 25 5 / 15 / 4 / 14 / 3 / 13 L - 1 0,085 ± 0,007 0,125 ± 0,031 1,37
Gastropoda Architaenioglossa Megalomastomidae Farcimen auriculatum 19 13 / 14 / 15 / 3 / 4 / 5 / 6 L - 3 0,08 ± 0,006 0,2 ± 0,08 2
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Alcadia dissimulans 18 10 / 14 / 16 / 17 / 4 LQH - 3,5 0,02 ± 0 0,163 ± 0,003 1,89
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Alcadia hispida 19 13 / 14 / 17 / 4 / 5 H - 2 0,066 ± 0,004 0,045 ± 0,004 1,9
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Alcadia minima 46 11 / 12 / 15 / 2 / 3 / 5 LQ - 1 0,037 ± 0,001 0,033 ± 0,002 2
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Alcadia rotunda 20 1 / 10 / 14 / 17 / 4 H - 1,5 0,024 ± 0 0,113 ± 0 1,9
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Alcadia spectrabilis 10 1 / 10 / 15 / 3 / 4 LQH - 4 0,044 ± 0,002 0,1 ± 0,02 1,8
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Emoda pulcherrima 22 13 / 17 / 4 / 5 / 7 LQ - 0,5 0,071 ± 0 0,05 ± 0,005 1,9
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Emoda sagraiana 25 1 / 10 / 14 / 17 / 4 H - 2 0,03 ± 0 0,111 ± 0,025 1,92
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Emoda submarginata 31 11 / 15 / 2 / 3 / 4 / 7 LQH - 1,5 0,137 ± 0,017 0,327 ± 0,06 2
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Helicina adspersa 49 1 / 16 / 17 / 4 L - 0,5 0,117 ± 0,014 0,167 ± 0,056 1,95
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Helicina reeveana 14 15 / 16 / 2 / 4 / 7 LQ - 2 0,08 ± 0,006 0,25 ± 0,125 1,85
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Semitrochatella conica 16 1 / 11 / 3 / 4 LQ - 2,5 0 ± 0 0 ± 0 1,87
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Troschelviana hians 26 15 / 17 / 3 / 4 / 7 L - 1,5 0,052 ± 0,001 0,124 ± 0,007 1,92
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Troschelviana jugulata 11 16 / 2 / 3 / 4 LQ - 1 0,063 ± 0,004 0,325 ± 0,011 1,81
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Troschelviana rupestris 12 1 / 11 / 14 / 16 / 4 L - 0,5 0,069 ± 0,005 0,1 ± 0,02 2
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Ustronia acuminata 16 11 / 17 / 4 / 5 LQ - 0,5 0,02 ± 0 0,056 ± 0,006 1,87
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Ustronia sloanei 16 1 / 11 / 14 / 16 / 4 LQ - 0,5 0,096 ± 0,002 0,1 ± 0,02 1,87
Gastropoda Cycloneritimorpha Helicinidae Viana regina 28 14 / 16 / 17 / 4 L - 0,5 0,013 ± 0 0,141 ± 0,003 1,92
Gastropoda Littorinimorpha Annulariidae Chondropoma pictum 15 1 / 14 / 16 / 4 / 13 LQHP - 3,5 0,059 ± 0,003 0,063 ± 0,008 2
Gastropoda Littorinimorpha Annulariidae Chondrotyra reticulata 10 15 / 16 / 17 / 3 / 4 H - 3,5 0 ± 0 0 ± 0 1,8
Gastropoda Littorinimorpha Annulariidae Chondrotyrium violaceum 23 14 / 15 / 3 / 5 / 7 LQ - 1 0,039 ± 0,002 0,286 ± 0,163 1,91
Gastropoda Littorinimorpha Annulariidae Rhytidothyra bilabiata 22 16 / 17 / 4 / 5 / 7 LQHP - 4 0,055 ± 0,003 0,214 ± 0,092 1,9
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Coryda alauda 91 15 / 3 / 4 / 6 / 7 L - 3,5 0,007 ± 0 0,038 ± 0,003 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Coryda lindoni 7 10 / 13 / 3 / 4 / 6 L - 0,5 0,09 ± 0,008 0,375 ± 0,281 1,43
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Coryda ovumreguli 9 11 / 12 / 4 / 6 / 7 LQ - 2,5 0,045 ± 0,002 0,3 ± 0,18 1,33
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Cysticopsis cubensis 42 14 / 17 / 3 / 4 / 5 L - 0,5 0,032 ± 0,001 0,059 ± 0,007 1,9
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Cysticopsis exauberi 21 1 / 13 / 14 / 15 / 17 / 2 / 3 LQ - 2 0,059 ± 0,003 0 ± 0 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Cysticopsis naevula 26 15 / 16 / 17 / 2 / 3 / 4 / 5 LQH - 1,5 0,065 ± 0,004 0,1 ± 0,02 1,84
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Cysticopsis pemphigodes 28 14 / 15 / 4 / 5 / 7 L - 0,5 0,131 ± 0,017 0,167 ± 0,056 1,92
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Euclastaria euclasta 24 1 / 15 / 16 / 17 / 2 / 3 / 4 L - 1 0,101 ± 0,01 0,15 ± 0,045 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Eurycampta bonplandi 39 1 / 12 / 14 / 15 / 4 L - 2,5 0,151 ± 0,023 0,269 ± 0,145 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Eurycampta pinarensis 34 10 / 16 / 17 / 4 / 7 LQH - 4 0,023 ± 0 0,063 ± 0,008 1,94
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Eurycampta poeyi 28 1 / 13 / 14 / 3 / 4 / 7 LQ - 0,5 0,15 ± 0,003 0,388 ± 0 1,92
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Eurycampta supertexta 12 12 / 14 / 15 / 3 / 4 / 5 L - 1,5 0,048 ± 0,002 0,196 ± 0,006 1,83
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Gastropoda stylommatophora Cepolidae Hemitrochus amplecta 14 13 / 16 / 17 / 2 / 3 LQ - 2 0,061 ± 0,004 0,286 ± 0,163 1,86
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Hemitrochus fuscolabiata 23 11 / 16 / 3 / 4 / 5 / 7 LQHP - 4 0,043 ± 0,002 0,125 ± 0,031 1,82
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Hemitrochus lucipeta 19 11 / 15 / 16 / 3 / 4 / 5 LQHP - 3,5 0 ± 0 0 ± 0 1,89
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Jeanneretia bicincta 39 1 / 14 / 15 / 17 / 4 / 5 H - 1,5 0,172 ± 0,012 0,238 ± 0,018 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Jeanneretia parraiana 65 10 / 15 / 16 / 17 / 4 / 7 H - 1,5 0,063 ± 0 0,138 ± 0 1,97
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita brocheri 9 4 / 7 /  /  / LQ - 0,5 0,004 ± 0 0 ± 0 1,55
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita muscarum 115 13 / 15 / 2 / 4 / 5 / 6 LQHP - 2 0,038 ± 0,001 0,066 ± 0,009 1,98
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita picta 77 14 / 15 / 2 / 4 / 7 LQH - 2 0,015 ± 0 0,06 ± 0,007 1,97
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita sulphurosa 21 11 / 13 / 15 / 17 LQ - 1 0,003 ± 0 0,25 ± 0,125 1,92
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita venusta 48 10 / 13 / 15 / 3 / 4 / 7 LQH - 3,5 0,057 ± 0,003 0 ± 0 2
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Polymita versicolor 18 11 / 14 / 4 / 7 LQ - 1,5 0,098 ± 0,01 0,214 ± 0,092 1,88
Gastropoda stylommatophora Cepolidae Setipellis stigmatica 20 1 / 14 / 16 / 17 / 3 / 4 L - 1,5 0,052 ± 0,003 0,167 ± 0,056 1,9
Gastropoda stylommatophora oleacinidae Oleacina solidula 38 13 / 15 / 17 / 3 / 4 / 5 / 7 L - 2 0,088 ± 0,001 0,125 ± 0,031 1,94
Gastropoda stylommatophora oleacinidae Oleacina straminea 49 1 / 16 / 17 / 3 / 4 LQHP - 4,5 0,104 ± 0,004 0,045 ± 0,004 2
Gastropoda stylommatophora Zachrysidae Zachrysia auricoma 84 1 / 13 / 2 / 3 / 4 / 5 LQHP - 2 0,149 ± 0 0,069 ± 0,003 1,97
Gastropoda stylommatophora Zachrysidae Zachrysia guanensis 15 16 / 17 / 3 / 4 / 5 / 7 LQ - 1 0,068 ± 0,005 0,167 ± 0,056 1,86
Gastropoda stylommatophora Zachrysidae Zachrysia provisoria 11 11 / 13 / 15 / 4 LQ - 1,5 0,163 ± 0,006 0,339 ± 0,016 1,81
Gastropoda stylommatophora Zachrysidae Zachrysia trinitaria 23 14 / 15 / 16 / 3 / 4 / 6 / 7 LQ - 1,5 0,049 ± 0,002 0,05 ± 0,005 1,82
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Burca concolor 25 4 / 17 / 15 / 5 / 6 / 13 H - 5 0 ± 0 0,083 ± 0,014 1,64
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Euphyes cornelius 36 17 / 5 / 2 / 4 / 6 / 3 LQ - 4,5 0,032 ± 0,001 0,067 ± 0,009 1,36
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Oarisma nanus 22 17 / 15 / 4 / 5 / 3 / 12 LQ - 2 0,027 ± 0 0,042 ± 0,003 1,54
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Panoquina corrupta 37 17 / 1 / 3 / 15 / 13 / 7 LQHP - 2,5 0,067 ± 0,003 0,071 ± 0,01 1,62
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Proteides maysi 30 17 / 10 / 4 / 3 / 2 / 16 LQH - 3,5 0,017 ± 0 0,042 ± 0,003 1,43
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Proteides mercurius 47 4 / 5 / 15 / 13 / 17 / 16 LQHP - 4 0,045 ± 0,002 0,05 ± 0,005 1,3
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Pyrrhocalles antiqua 52 17 / 5 / 4 / 15 / 2 / 3 H - 3,5 0,012 ± 0 0,048 ± 0 1,59
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Telegonus cassander 21 5 / 11 / 6 / 15 / 17 / 3 LQH - 2,5 0,112 ± 0,012 0,101 ± 0 1,49
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Telegonus habana 50 17 / 5 / 15 / 4 / 2 / 3 LQ - 3,5 0,036 ± 0,001 0,093 ± 0,003 1,59
Insecta Lepidoptera Hesperiidae Telegonus xagua 28 4 / 7 / 11 / 12 / 15 / 17 LQ - 1 0,064 ± 0 0,122 ± 0,002 1,41
Insecta Lepidoptera Lycaenidae Allosmaitia coelebs 29 17 / 4 / 3 / 15 / 2 / 5 H - 2,5 0,034 ± 0 0,036 ± 0,003 1,64
Insecta Lepidoptera nymphalidae Adelpha iphicleola 52 17 / 4 / 15 / 7 / 10 / 6 LQHP - 2 0,059 ± 0,001 0,054 ± 0 1,68
Insecta Lepidoptera nymphalidae Anartia chrysopelea 57 17 / 4 / 7 / 3 / 5 / 15 LQHP - 2,5 0,072 ± 0,005 0,037 ± 0,003 1,53
Insecta Lepidoptera nymphalidae Anetia briarea 29 11 / 5 / 6 / 15 / 3 / 16 L - 1,5 0,035 ± 0,001 0,1 ± 0,02 1,69
Insecta Lepidoptera nymphalidae Anetia cubana 18 4 / 10 / 7 / 15 / 3 / 16 LQH - 3 0,089 ± 0,001 0,227 ± 0,103 1,88
Insecta Lepidoptera nymphalidae Antillea pelops 33 4 / 17 / 6 / 11 / 3 / 13 LQH - 4 0,024 ± 0,001 0,038 ± 0,003 1,59
Insecta Lepidoptera nymphalidae Archaeoprepona demophoon 41 5 / 17 / 6 / 15 / 16 / 3 L - 2 0,044 ± 0,002 0,031 ± 0,002 1,54
Insecta Lepidoptera nymphalidae Atlantea perezi 14 4 / 15 / 17 / 10 / 7 / 3 LQ - 1 0,082 ± 0 0,163 ± 0,003 1,91
Insecta Lepidoptera nymphalidae Calisto herophile 148 17 / 11 / 3 / 7 / 15 / 4 LQH - 2,5 0,032 ± 0,001 0,026 ± 0,001 1,56
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Insecta Lepidoptera nymphalidae Chioides marmorosa 15 15 / 3 / 4 / 11 / 17 / 2 LQ - 0,5 0,005 ± 0 0,071 ± 0,01 1,79
Insecta Lepidoptera nymphalidae Cymatogramma verticordia 36 4 / 3 / 7 / 5 / 17 / 12 LQH - 2,5 0,078 ± 0,006 0,188 ± 0,07 1,7
Insecta Lepidoptera nymphalidae Doxocopa laure 71 17 / 5 / 6 / 11 / 3 / 15 LQHP - 2 0,032 ± 0 0,037 ± 0,003 1,59
Insecta Lepidoptera nymphalidae Dryas iulia 147 17 / 5 / 4 / 11 / 3 / 15 LQHP - 2 0,023 ± 0 0,021 ± 0 1,55
Insecta Lepidoptera nymphalidae Dynamine calais 46 7 / 5 / 17 / 11 / 3 / 15 LQH - 1,5 0,048 ± 0,001 0,026 ± 0,001 1,51
Insecta Lepidoptera nymphalidae Greta cubana 25 5 / 6 / 10 / 3 / 14 / 4 LQ - 1 0,042 ± 0,002 0,167 ± 0,056 1,87
Insecta Lepidoptera nymphalidae Hypna clytemnestra 17 4 / 5 / 14 / 2 / 12 / 15 LQ - 1 0,176 ± 0,031 0,396 ± 0,147 1,51
Insecta Lepidoptera nymphalidae Libytheana motya 64 17 / 4 / 15 / 7 / 5 / 3 LQ - 0,5 0,033 ± 0,001 0,043 ± 0,004 1,63
Insecta Lepidoptera nymphalidae Lucinia sida 71 17 / 3 / 7 / 6 / 10 / 4 H - 3 0,025 ± 0 0,038 ± 0,003 1,51
Insecta Lepidoptera nymphalidae Lycorea halia 17 10 / 17 / 4 / 15 / 7 / 3 LQ - 2,5 0,125 ± 0 0,25 ± 0,005 1,75
Insecta Lepidoptera nymphalidae Marpesia chiron 35 5 / 6 / 15 / 17 / 4 / 7 H - 3 0,059 ± 0,003 0,105 ± 0,022 1,56
Insecta Lepidoptera nymphalidae Marpesia eleuchea 78 17 / 11 / 6 / 3 / 4 / 13 L - 2 0,009 ± 0 0,019 ± 0,001 1,51
Insecta Lepidoptera Papilionidae Battus polydamas 77 5 / 17 / 3 / 11 / 2 / 15 L - 5 0,024 ± 0 0,019 ± 0,001 1,37
Insecta Lepidoptera Papilionidae Heraclides caiguanabus 50 17 / 4 / 3 / 15 / 7 / 2 H - 2,5 0,076 ± 0,001 0,093 ± 0,005 1,64
Insecta Lepidoptera Papilionidae Heraclides oviedo 51 17 / 5 / 7 / 15 / 11 / 3 LQH - 1,5 0,033 ± 0,001 0,091 ± 0,017 1,63
Insecta Lepidoptera Papilionidae Heraclides oxynius 20 4 / 10 / 7 / 17 / 15 / 11 LQH - 2,5 0,088 ± 0,004 0,35 ± 0,045 1,46
Insecta Lepidoptera Papilionidae Heraclides pelaus 20 5 / 4 / 15 / 7 / 17 / 2 LQ - 1,5 0,072 ± 0,005 0,143 ± 0,041 1,9
Insecta Lepidoptera Papilionidae Neographium celadon 43 17 / 5 / 4 / 2 / 3 / 15 LQH - 2,5 0,037 ± 0 0,024 ± 0,001 1,64
Insecta Lepidoptera Papilionidae Parides gundlachianus 52 4 / 14 / 7 / 5 / 15 / 3 L - 4,5 0,022 ± 0,001 0,028 ± 0,002 1,78
Insecta Lepidoptera Pieridae Dismorphia cubana 21 10 / 6 / 3 / 17 / 15 / 12 LQ - 1 0,023 ± 0,001 0,045 ± 0,004 1,84
Insecta Lepidoptera Pieridae Eurema lucina 36 17 / 4 / 2 / 3 / 5 / 15 H - 3 0,05 ± 0,003 0,067 ± 0,009 1,44
Insecta Lepidoptera Pieridae Kricogonia cabrerai 17 4 / 17 / 15 / 13 / 11 / 10 L - 0,5 0,174 ± 0,001 0,303 ± 0,002 1,8
Insecta Lepidoptera Pieridae Melete salacia 22 4 / 5 / 7 / 3 / 15 / 13 LQH - 2,5 0,061 ± 0,004 0,108 ± 0,001 1,55
Insecta Lepidoptera Pieridae Phoebis argante 36 7 / 4 / 5 / 17 / 3 / 10 LQ - 1 0,221 ± 0,008 0,313 ± 0,195 1,32
Insecta Lepidoptera Pieridae Phoebis avellaneda 40 4 / 10 / 7 / 15 / 3 / 14 L - 2,5 0,128 ± 0,002 0,023 ± 0,001 1,31
Insecta Lepidoptera Pieridae Pyrisitia dina 121 17 / 15 / 4 / 3 / 5 / 6 LQHP - 2 0,044 ± 0,002 0,014 ± 0 1,6
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne cataulaciceps 17 15 / 17 / 4 / 7 / 11 / 14 LQH - 2,5 0,094 ± 0,005 0,273 ± 0,149 1,95
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne empusa 67 4 / 3 / 15 / 12 / 14 / 10 / 7 LQHP - 2 0,135 ± 0,012 0,181 ± 0,04 1,40
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne fustiger 61 17 / 4 / 16 / 5 / 3 / 2 H - 4 0,047 ± 0,002 0,098 ± 0,004 1,88
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne gundlachi 48 3 / 4 / 17 / 7 / 10 / 15 / 13 LQH - 2 0,106 ± 0 0,074 ± 0,001 1,56
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne longinasa 26 1 / 4 / 3 / 6 / 7 / 16 / 17 L - 2 0,1 ± 0,01 0,182 ± 0,066 1,83
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne peltocephala 173 4 / 7 / 3 / 11 / 15 / 17 / 12 H - 1,5 0,034 ± 0,001 0,008 ± 0 1,54
Amphibia Anura  Bufonidae Peltophryne taladai 54 15 / 13 / 4 / 7 / 5 / 17 LQH - 3 0,015 ± 0 0,05 ± 0 1,75
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus atkinsi 175 17 / 7 / 4 / 5 / 15 / 3 / 13 H - 5 0,054 ± 0,003 0,015 ± 0 1,49
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus auriculatus 114 5 / 17 / 12 / 16 / 15 / 7 LQH - 2,5 0,009 ± 0 0,025 ± 0,001 1,74
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus cuneatus 127 4 / 7 / 10 / 17 / 15 / 11 H - 3 0,026 ± 0,001 0,056 ± 0,002 1,86
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus dimidiatus 117 10 / 15 / 6 / 7 / 17 / 4 / 16 LQ - 2 0,03 ± 0 0,034 ± 0,002 1,71
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Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus eileenae 66 4 / 17 / 5 / 16 / 6 / 15 / 3 LQH - 4 0,016 ± 0 0,043 ± 0,004 1,82
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus emiliae 10 3 / 11 / 13 / 6 / 14 / 12 LQHP - 4 0,078 ± 0,006 0,5 ± 0,5 1,99
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus feichtingeri 47 4 / 14 / 3 / 17 / 7 / 10 / 13 LQH - 3 0,031 ± 0,001 0,095 ± 0,018 1,62
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus glamyrus 9 10 / 4 / 6 / 12 / 13 / 1 LQH - 2,5 0,009 ± 0 0,2 ± 0,08 2,00
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus goini 33 17 / 4 / 10 / 16 / 15 / 7 H - 3 0,029 ± 0,001 0,091 ± 0,017 1,96
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus greyi 24 6 / 3 / 4 / 14 / 7 / 16 / 11 L - 1 0,157 ± 0,012 0,15 ± 0,045 1,71
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus guantanamera 19 15 / 7 / 4 / 17 / 10 / 16 L - 1,5 0,028 ± 0,001 0,056 ± 0,006 1,94
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus gundlachi 30 10 / 4 / 15 / 14 / 17 / 6 / 16 L - 0,5 0,083 ± 0,007 0,2 ± 0,08 1,96
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus iberia 19 15 / 17 / 10 / 4 / 11 / 13 / 7 LQ - 1,5 0,312 ± 0 0,583 ± 0,014 1,99
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus ionthus 28 10 / 4 / 7 / 15 / 14 / 6 / 17 LQ - 3 0,077 ± 0,006 0 ± 0 1,88
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus klinikowskii 24 17 / 4 / 7 / 10 / 3 / 16 / 15 LQH - 2,5 0,089 ± 0,008 0,143 ± 0,041 1,96
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus limbatus 56 17 / 10 / 7 / 3 / 13 / 15 H - 1,5 0,054 ± 0,001 0,063 ± 0,008 1,85
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus melacara 24 10 / 4 / 6 / 15 / 14 / 17 LQ - 1 0,008 ± 0 0 ± 0 1,92
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus olibrus 23 17 / 4 / 16 / 5 / 15 / 3 LQH - 4 0,059 ± 0 0 ± 0 1,87
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus pinarensis 35 5 / 17 / 4 / 3 / 15 / 12 LQH - 1,5 0,219 ± 0,016 0,4 ± 0,122 1,83
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus ricordii 55 4 / 13 / 17 / 7 / 15 / 10 LQ - 3,5 0,079 ± 0,006 0,071 ± 0,01 1,87
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus riparius 154 17 / 5 / 7 / 4 / 15 / 3 LQHP - 1,5 0,077 ± 0,002 0,059 ± 0 1,58
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus ronaldi 46 4 / 15 / 14 / 7 / 17 / 16 LQH - 3 0,042 ± 0,002 0,073 ± 0 1,90
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus thomasi 44 3 / 4 / 15 / 16 / 7 / 5 / 17 L - 0,5 0,096 ± 0,007 0,094 ± 0,018 1,48
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus toa 25 17 / 15 / 10 / 5 / 7 / 6 LQ - 2 0,06 ± 0,004 0,083 ± 0,014 1,91
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus varians 33 4 / 10 / 15 / 3 / 11 / 7 L - 3 0 ± 0 0 ± 0 1,13
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus varleyi 62 4 / 3 / 11 / 17 / 15 / 7 / 16 L - 4 0,03 ± 0,001 0,019 ± 0,001 1,51
Amphibia Anura  Eleutherodactylidae Eleutherodactylus zugi 16 4 / 15 / 11 / 17 / 7 / 6 / 13 LQHP - 4 0,131 ± 0,017 0,417 ± 0,347 1,96
Reptilia squamata Amphisbaenidae Amphisbaena barbouri 19 4 / 3 / 17 / 1 / 16 / 7 LQH - 2,5 0,138 ± 0 0,333 ± 0,222 1,72
Reptilia squamata Amphisbaenidae Amphisbaena cubana 60 7 / 16 / 13 / 3 / 4 / 11 LQHP - 4 0,023 ± 0,001 0,033 ± 0,002 1,37
Reptilia squamata Boidae Chilabothrus angulifer 153 2 / 5 / 13 / 3 / 4 / 17 LQH - 2,5 0,033 ± 0,001 0,038 ± 0,003 1,39
Reptilia squamata Cadeidae Cadea blanoides 31 17 / 4 / 5 / 15 / 14 / 3 LQ - 1 0,031 ± 0,001 0,038 ± 0,003 1,70
Reptilia squamata Cadeidae Caraiba andreae 235 7 / 17 / 5 / 3 / 15 / 4 LQHP - 2 0,044 ± 0 0,017 ± 0,001 1,42
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis ahli 18 3 / 14 / 10 / 13 / 6 / 7 H - 2 0,141 ± 0,02 0,25 ± 0,125 1,96
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis alayoni 32 15 / 4 / 17 / 7 / 14 / 10 LQH - 2 0,045 ± 0,001 0,067 ± 0,009 1,91
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis allisoni 174 5 / 3 / 14 / 15 / 4 / 13 / 7 LQH - 1,5 0,092 ± 0 0,04 ± 0,001 1,38
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis allogus 213 14 / 15 / 4 / 7 / 5 / 16 / LQHP - 4,5 0,029 ± 0,001 0,009 ± 0 1,69
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis alutaceus 185 17 / 5 / 4 / 16 / 6 / 15 / 3 LQ - 5 0,014 ± 0 0 ± 0 1,56
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis anfiloquioi 26 4 / 7 / 14 / 17 / 3 / 6 / 16 L - 2,5 0,081 ± 0,007 0 ± 0 1,85
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis angusticeps 226 2 / 5 / 4 / 17 / 3 / 15 / 12 LQHP - 2,5 0,023 ± 0 0,024 ± 0,001 1,45
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis argenteolus 156 4 / 15 / 11 / 7 / 17 / 14 / 16 LQH - 2 0,029 ± 0,001 0,028 ± 0,002 1,81
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis argillaceus 84 4 / 7 / 15 / 14 / 17 / 11 LQH - 4 0,061 ± 0,001 0,038 ± 0 1,88
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Reptilia squamata Dactyloidae Anolis baracoae 29 14 / 7 / 15 / 17 / 4 / 11 / 13 L - 0,5 0,046 ± 0 0,153 ± 0,002 1,98
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis bartschi 25 4 / 17 / 16 / 7 / 5 / 15 / 3 H - 3,5 0,059 ± 0,004 0 ± 0 1,91
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis bremeri 47 3 / 5 / 4 / 14 / 7 / 16 LQH - 3,5 0,08 ± 0,006 0,059 ± 0,007 1,88
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis centralis 32 16 / 3 / 4 / 15 / 14 / 17 LQH - 2 0,131 ± 0 0,125 ± 0,031 1,74
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis cupeyalensis 17 15 / 10 / 5 / 7 / 17 / 11 / 16 LQ - 1,5 0,102 ± 0,01 0,2 ± 0,08 1,83
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis cyanopleurus 34 15 / 4 / 17 / 7 / 10 / 14 / 13 L - 1 0,064 ± 0,003 0,071 ± 0,01 1,92
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis equestris 194 15 / 5 / 4 / 3 / 12 / 17 / 7 LQHP - 3,5 0,082 ± 0,003 0,026 ± 0 1,33
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis homolechis 385 17 / 5 / 7 / 15 / 4 / 16 LQHP - 2,5 0,021 ± 0 0,018 ± 0,001 1,50
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis isolepis 53 4 / 7 / 15 / 17 / 14 / 16 LQH - 2 0,053 ± 0,003 0,132 ± 0,035 1,84
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis jubar 123 4 / 3 / 2 / 16 / 15 / 17 LQ - 0,5 0,079 ± 0,001 0,093 ± 0,001 1,67
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis litoralis 58 4 / 7 / 15 / 6 / 14 / 17 / 16 LQH - 3,5 0,062 ± 0,002 0,104 ± 0,022 1,81
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis loysiana 60 10 / 15 / 17 / 4 / 6 / 16 LQ - 3 0,054 ± 0,002 0,021 ± 0,001 1,56
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis lucius 115 7 / 4 / 16 / 15 / 3 / 11 / 17 H - 5 0,026 ± 0,001 0,024 ± 0 1,46
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis luteogularis 93 17 / 3 / 4 / 5 / 16 / 7 LQHP - 5 0,06 ± 0,004 0,014 ± 0 1,22
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis mestrei 34 17 / 4 / 16 / 5 / 3 / 15 / 7 H - 4 0,038 ± 0,001 0,077 ± 0,012 1,93
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis noblei 36 4 / 15 / 14 / 13 / 12 / 10 / 6 L - 5 0 ± 0 0 ± 0 1,79
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis ophiolepis 77 5 / 17 / 15 / 7 / 16 / 4 L - 5 0,042 ± 0,002 0,088 ± 0,015 1,28
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis paternus 22 7 / 17 / 3 / 4 / 13 / 1 L - 2 0,082 ± 0 0,183 ± 0,003 1,92
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis porcatus 418 17 / 5 / 4 / 15 / 7 / 6 LQHP - 3 0,02 ± 0 0,007 ± 0 1,41
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis pumilus 51 4 / 17 / 1 / 7 / 16 / 12 LQH - 2 0,13 ± 0 0,096 ± 0,001 1,74
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis quadriocellifer 37 7 / 4 / 14 / 15 / 16 / 6 LQ - 0,5 0,068 ± 0,005 0,214 ± 0,092 1,99
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis rejectus 13 4 / 14 / 13 / 17 / 3 / 7 LQ - 2,5 0,021 ± 0 0,1 ± 0,02 1,80
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis rubribarbus 27 15 / 17 / 4 / 7 / 11 / 14 LQ - 0,5 0,119 ± 0,003 0,2 ± 0 1,95
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis sagrei 530 5 / 17 / 2 / 3 / 4 / 15 / 13 LQHP - 2,5 0,04 ± 0,002 0,003 ± 0 1,31
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis smallwoodi 55 4 / 7 / 11 / 3 / 17 / 13 / 14 H - 3,5 0,013 ± 0 0,074 ± 0,011 1,88
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis vermiculatus 44 17 / 4 / 13 / 5 / 15 / 3 / 7 H - 1,5 0,041 ± 0,002 0,042 ± 0,003 1,92
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis chamaleonides 69 5 / 16 / 17 / 4 / 15 / 7 H - 3,5 0,121 ± 0,015 0,065 ± 0,008 1,54
Reptilia squamata Dactyloidae Anolis porcus 40 4 / 7 / 17 / 15 / 13 / 16 L - 1 0,072 ± 0,005 0,031 ± 0,002 1,80
Reptilia squamata Diploglossidae Diploglossus delasagra 58 3 / 17 / 5 / 7 / 4 / 13 LQH - 4 0,035 ± 0 0,048 ± 0,005 1,38
Reptilia squamata Diploglossidae Diploglossus nigropunctatus 15 4 / 17 / 7 / 13 / 15 / 16 H - 2 0,051 ± 0,003 0 ± 0 1,93
Reptilia squamata Dipsadidae Arrhyton dolichura 9 4 / 3 / 2 / 17 / 15 / 6 H - 1,5 0,062 ± 0 0,25 ± 0,125 1,90
Reptilia squamata Dipsadidae Arrhyton redimitum 23 4 / 7 / 12 / 15 / 3 / 16 LQ - 1 0,027 ± 0 0,1 ± 0,02 1,91
Reptilia squamata Dipsadidae Arrhyton taeniatum 52 15 / 5 / 16 / 4 / 3 / 7 H - 4 0,109 ± 0,003 0,025 ± 0,001 1,41
Reptilia squamata Dipsadidae Arrhyton vittatum 59 17 / 4 / 3 / 5 / 15 / 2 LQH - 2,5 0,039 ± 0,002 0,072 ± 0,001 1,43
Reptilia squamata Iguanidae Cyclura nubila 111 2 / 4 / 3 / 15 / 6 / 12 LQ - 0,5 0,052 ± 0,001 0,024 ± 0,001 1,52
Reptilia squamata Leiocephalidae Leiocephalus carinatus 173 7 / 4 / 5 / 17 / 6 / 15 LQH - 1,5 0,046 ± 0 0,063 ± 0,008 1,66
Reptilia squamata Leiocephalidae Leiocephalus cubensis 187 7 / 4 / 13 / 10 / 15 / 17 LQH - 2 0,143 ± 0,003 0,037 ± 0,003 1,28
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Reptilia squamata Leiocephalidae Leiocephalus macropus 158 4 / 7 / 15 / 11 / 17 / 16 LQHP - 4 0,024 ± 0 0,023 ± 0,001 1,74
Reptilia squamata Leiocephalidae Leiocephalus raviceps 52 4 / 7 / 2 / 16 / 13 / 12 LQ - 0,5 0,059 ± 0 0,151 ± 0,001 1,84
Reptilia squamata Leiocephalidae Leiocephalus stictigaster 115 15 / 17 / 7 / 13 / 4 / 5 / 12 LQH - 2 0,047 ± 0,002 0,063 ± 0,004 1,55
Reptilia squamata Phyllodactylidae Tarentola crombiei 15 4 / 6 / 7 / 11 / 16 / 15 L - 0,5 0,018 ± 0 0,333 ± 0,222 1,99
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus armasi 10 7 / 4 / 11 / 2 / 16 / 13 L - 1 0,052 ± 0,003 0,143 ± 0,041 1,96
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus celicara 20 7 / 15 / 17 / 14 / 4 / 13 L - 0,5 0,037 ± 0,001 0,2 ± 0,08 1,96
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus intermedius 11 4 / 3 / 14 / 13 / 10 / 2 LQ - 1 0,054 ± 0,003 0,429 ± 0,367 1,79
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus nigropunctatus 78 16 / 4 / 7 / 3 / 15 / 17 LQ - 0,5 0,04 ± 0,002 0,064 ± 0,003 1,70
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus oliveri 12 7 / 15 / 14 / 5 / 16 / 4 LQ - 1,5 0,017 ± 0 0,2 ± 0 1,96
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus ramsdeni 15 5 / 7 / 17 / 10 / 6 / 15 L - 0,5 0,088 ± 0,005 0,443 ± 0,049 1,90
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus scaber 20 3 / 4 / 17 / 5 / 14 / 13 LQ - 2 0,03 ± 0,001 0,056 ± 0,006 1,56
Reptilia squamata sphaerodactylidae Sphaerodactylus torrei 14 4 / 11 / 6 / 3 / 7 / 17 L - 3 0,024 ± 0,001 0,333 ± 0,222 1,98
Reptilia squamata Teiidae Pholidoscelis auberi 343 7 / 4 / 5 / 15 / 12 / 17 LQHP - 2,5 0,031 ± 0,001 0 ± 0 1,39
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis feicki 28 17 / 4 / 16 / 10 / 15 / 3 L - 0,5 0,026 ± 0,001 0,077 ± 0,012 1,83
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis galacelidus 10 14 / 3 / 1 / 16 / 6 / 7 H - 3 0,047 ± 0,002 0,5 ± 0,5 1,89
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis maculatus 32 17 / 4 / 3 / 1 / 2 / 15 LQ - 1,5 0,041 ± 0,002 0,25 ± 0,005 1,80
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis melanurus 173 5 / 2 / 17 / 13 / 3 / 4 LQH - 2 0,04 ± 0 0,008 ± 0 1,36
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis pardalis 84 4 / 17 / 3 / 5 / 7 / 15 LQH - 3 0,047 ± 0 0,032 ± 0,002 1,66
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis pilsbryi 11 4 / 7 / 14 / 10 / 17 / 1 L - 0,5 0,205 ± 0,006 0,476 ± 0,073 1,87
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis semicinctus 26 4 / 15 / 3 / 13 / 5 / 7 LQ - 2 0,047 ± 0,002 0,042 ± 0,003 1,47
Reptilia squamata Tropidophiidae Tropidophis wrighti 35 4 / 3 / 10 / 15 / 7 / 13 LQ - 2 0,1 ± 0,01 0,179 ± 0,064 1,67
Reptilia squamata xantusiidae Cricosaura typica 22 4 / 16 / 13 / 12 / 11 / 15 L - 0,5 0,01 ± 0 0,167 ± 0,056 1,98
Aves Accipitriformes Accipitridae Accipiter gundlachi 58 5 / 4 / 12 / 17 / 2 / 6 LQ - 0,5 0,135 ± 0 0,077 ± 0,012 1,43
Aves Accipitriformes Accipitridae Buteogallus gundlachi 62 7 / 3 / 10 / 12 / 15 / 4 LQHP - 3 0,009 ± 0 0,078 ± 0,004 1,64
Aves Apodiformes Trochilidae Mellisuga helenae 27 7 / 5 / 17 / 4 / 15 / 3 H - 1,5 0,08 ± 0 0,107 ± 0,023 1,69
Aves Columbiformes Columbidae Geotrygon caniceps 32 5 / 6 / 4 / 7 / 14 / 17 LQ - 4 0,04 ± 0,002 0,127 ± 0,007 1,38
Aves Columbiformes Columbidae Starnoenas cyanocephala 26 5 / 15 / 17 / 4 / 7 / 3 H - 3,5 0,024 ± 0,001 0,042 ± 0,003 1,52
Aves Coraciiformes Todidae Todus multicolor 140 7 / 4 / 2 / 12 / 5 / 17 H - 4,5 0,028 ± 0,001 0,014 ± 0 1,22
Aves Cuculiformes Cuculidae Coccyzus merlini 151 5 / 2 / 4 / 15 / 17 / 3 LQHP - 2,5 0,056 ± 0 0,014 ± 0 1,28
Aves Passeriformes Corvidae Corvus nasicus 63 2 / 15 / 5 / 13 / 7 / 3 L - 1 0,026 ± 0,001 0,059 ± 0,007 1,22
Aves Passeriformes Icteridae Agelaius assimilis 14 4 / 14 / 16 / 1 / 12 / 6 L - 1,5 0,196 ± 0,014 0,4 ± 0,32 1,06
Aves Passeriformes Icteridae Ptiloxena atroviolacea 145 5 / 4 / 7 / 15 / 6 / 17 LQH - 1,5 0,06 ± 0,002 0,014 ± 0 1,29
Aves Passeriformes Icteridae Icterus melanopsis 97 7 / 3 / 15 / 17 / 12 / 6 LQHP - 3 0,048 ± 0,002 0,009 ± 0 1,30
Aves Passeriformes Parulidae Setophaga pityophila 15 17 / 4 / 11 / 15 / 1 / 2 L - 0,5 0,133 ± 0,005 0,443 ± 0,075 1,75
Aves Passeriformes Polioptilidae Polioptila lembeyei 34 16 / 3 / 4 / 12 / 2 / 11 LQH - 2 0,045 ± 0 0,022 ± 0,001 1,75
Aves Passeriformes Teretistridae Teretistris fernandinae 46 5 / 4 / 13 / 12 / 17 / 3 L - 0,5 0,032 ± 0 0,076 ± 0,003 1,41
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Aves Passeriformes Teretistridae Teretistris fornsi 58 15 / 4 / 7 / 16 / 3 / 5 LQH - 4,5 0,033 ± 0,001 0,068 ± 0,002 1,49
Aves Passeriformes Thraupidae Melopyrrha nigra 128 5 / 2 / 15 / 4 / 12 / 6 LQHP - 4 0,033 ± 0 0 ± 0 1,33
Aves Passeriformes Thraupidae Phonipara canora 83 4 / 11 / 12 / 6 / 3 / 15 LQ - 1 0,056 ± 0 0,049 ± 0 1,24
Aves Passeriformes Turdidae Myadestes elisabeth 31 16 / 17 / 15 / 3 / 4 / 1 LQ - 1 0,066 ± 0,004 0,098 ± 0,003 1,77
Aves Passeriformes Tyrannidae Contopus caribaeus 168 7 / 2 / 14 / 5 / 15 / 17 H - 2 0,06 ± 0,001 0 ± 0 1,22
Aves Passeriformes Tyrannidae Myiarchus sagrae 154 2 / 15 / 5 / 12 / 3 / 14 LQHP - 3 0,056 ± 0 0,033 ± 0,001 1,38
Aves Passeriformes Tyrannidae Tyrannus cubensis 25 17 / 16 / 10 / 12 / 3 / 4 L - 1 0,111 ± 0,012 0,156 ± 0,049 1,44
Aves Passeriformes Vireonidae Vireo gundlachii 148 2 / 5 / 4 / 3 / 12 / 15 LQHP - 3 0,04 ± 0 0,014 ± 0 1,34
Aves Piciformes Picidae Colaptes fernandinae 41 10 / 13 / 7 / 15 / 17 / 4 H - 2 0,087 ± 0,001 0,026 ± 0,001 1,38
Aves Piciformes Picidae Melanerpes superciliaris 145 2 / 17 / 3 / 15 / 7 / 12 L - 0,5 0,051 ± 0,002 0,007 ± 0 1,22
Aves Piciformes Picidae Xiphidiopicus percussus 153 2 / 3 / 5 / 4 / 12 / 15 LQHP - 4 0,026 ± 0 0,014 ± 0 1,30
Aves Psittaciformes Pcittacidae Amazona leucocephala 57 15 / 17 / 4 / 5 / 7 / 12 LQH - 1,5 0,101 ± 0,005 0,08 ± 0,013 1,44
Aves Psittaciformes Pcittacidae Psittacara euops 28 15 / 4 / 3 / 17 / 13 / 5 H - 2 0,228 ± 0,009 0,277 ± 0,03 1,51
Aves Strigiformes Strigidae Glaucidium siju 118 2 / 5 / 17 / 3 / 4 / 14 LQHP - 3 0,035 ± 0,001 0,017 ± 0 1,29
Aves Strigiformes Strigidae Margarobyas lawrencii 60 11 / 2 / 5 / 4 / 12 / 17 L - 2,5 0,05 ± 0,003 0,029 ± 0,002 1,30
Aves Trogoniformes Trogonidae Priotelus temnurus 126 7 / 5 / 6 / 15 / 2 / 17 L - 2,5 0,029 ± 0,001 0,007 ± 0 1,09
Mammalia Chiroptera Molossidae Mormopterus minutus 13 10 / 15 / 4 / 12 / 17 / 7 L - 1 0,048 ± 0,002 0,083 ± 0,014 1,60
Mammalia Chiroptera Mormoopidae Mormoops blainvillei 64 4 / 11 / 17 / 3 / 14 / 2 LQHP - 2,5 0,04 ± 0,002 0,046 ± 0 1,43
Mammalia Chiroptera Mormoopidae Pteronotus macleayi 47 2 / 3 / 4 / 14 / 11 / 16 LQH - 2,5 0,09 ± 0,002 0,074 ± 0,011 1,47
Mammalia Chiroptera Mormoopidae Pteronotus parnelli 45 14 / 5 / 4 / 13 / 6 / 7 LQH - 1,5 0,141 ± 0,002 0,091 ± 0,017 1,51
Mammalia Chiroptera Mormoopidae Pteronotus quadridens 68 14 / 3 / 2 / 11 / 13 / 4 LQHP - 4 0,03 ± 0 0,045 ± 0,001 1,43
Mammalia Chiroptera natalidae Chilonatalus macer 35 14 / 4 / 3 / 7 / 11 H - 3,5 0,143 ± 0,002 0,219 ± 0,096 1,53
Mammalia Chiroptera natalidae Nyctiellus lepidus 44 2 / 3 / 5 / 6 / 13 / 14 LQHP - 2,5 0,081 ± 0,006 0,043 ± 0,004 1,65
Mammalia Chiroptera Phylostomidae Brachyphylla nana 81 14 / 3 / 4 / 7 / 5 / 13 H - 3 0,024 ± 0 0,038 ± 0,003 1,44
Mammalia Chiroptera Phylostomidae Erophylla sezekorni 48 7 / 3 / 5 / 13 / 6 / 15 H - 3 0,089 ± 0,001 0,043 ± 0,004 1,46
Mammalia Chiroptera Phylostomidae Monophyllus redmani 67 5 / 7 / 14 / 3 / 4 / 16 LQHP - 3,5 0,066 ± 0 0,091 ± 0 1,42
Mammalia Chiroptera Phylostomidae Phyllonycteris poeyi 84 14 / 3 / 4 / 11 / 2 / 16 LQH - 3 0,016 ± 0 0,024 ± 0,001 1,48
Mammalia Chiroptera Phylostomidae Phyllops falcatus 32 2 / 3 / 4 / 17 / 12 / 6 L - 2,5 0,005 ± 0 0 ± 0 1,39
Mammalia Chiroptera Vespertilionidae Lasiurus pfeifferi 27 16 / 11 / 3 / 2 / 17 / 4 LQH - 2 0,096 ± 0 0,136 ± 0,037 1,34
Mammalia Chiroptera Vespertilionidae Nycticeius cubanus 13 2 / 16 / 6 / 4 / 12 / 14 L - 0,5 0,052 ± 0 0,143 ± 0,041 1,55
Mammalia Rodentia Echimyidae Capromys pilorides 190 2 / 3 / 12 / 11 / 6 / 15 LQHP - 2,5 0,047 ± 0,002 0,03 ± 0,002 1,44
Mammalia Rodentia Echimyidae Mesocapromys melanurus 43 3 / 4 / 5 / 6 / 13 / 15 L - 2 0,067 ± 0,005 0,105 ± 0,004 1,49
Mammalia Rodentia Echimyidae Mysateles prehensilis 84 4 / 6 / 3 / 17 / 16 / 11 LQ - 1,5 0,061 ± 0,004 0,022 ± 0,001 1,24
Mammalia soricomorpha solenodontidae Atopogale cubana 14 1 / 5 / 10 / 14 / 15 / 17 L - 0,5 0,063 ± 0,004 0,225 ± 0,001 1,88

AnExo 2. Continuación [tamaño de muestra, configuraciones y rendimiento de los modelos].
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AnExo 3. Extensión de las áreas de idoneidad climática (AIC) para 408 especies de la biota cubana, en la actualidad y la proyectada para escenarios de 
mitigación (2,6 W/m2) y alta emisión (8,5 W/m2) para los horizontes temporales de 2050 y 2070. Los colores, en los que se destacan los valores de AIC, 
están relacionados con la categoría de amenaza estimada según el criterio B1 de la UICN: Vulnerable (amarillo), En Peligro (naranja), En Peligro Crítico 
(rojo) y Extinto (negro). Se brinda para cada especie un índice de exposición al cambio climático que expresa el porcentaje de ganancia (valores positi-
vos) o pérdida (negativos) de su AIC respecto al presente en un contexto donde no existen limitaciones para la dispersión. Las especies se presentan en 
orden alfabético dentro de sus respectivos grupos taxonómicos.

árEa dE idonEidad climática (Km2) Exposición

Grupo EspEciE Actual Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Hongos Ganoderma zonatum 31705,80 25405,80 3061,80 13689,48 970,20 -19,87 -90,34 -56,82 -96,94
Hongos Panaeolus antillarum 14754,60 18210,36 11775,12 17066,28 2577,96 23,42 -20,19 15,67 -82,53
Hongos Pellinus gilvus 75342,96 42053,76 25120,20 43878,24 9954,00 -44,18 -66,66 -41,76 -86,79
Hongos Polyporus tenuiculus 73207,68 54949,44 39808,44 54577,32 21184,80 -24,94 -45,62 -25,45 -71,06
Hongos Pycnoporus sanguineus 69628,44 23366,28 10752,00 24005,52 6346,20 -66,44 -84,56 -65,52 -90,89
Hongos Schizophyllum commune 55826,40 24344,88 9664,20 26969,04 5882,52 -56,39 -82,69 -51,69 -89,46
Plantas Allophylus reticulatus 13932,24 11254,32 11352,60 8532,72 6735,96 -19,22 -38,76 -18,52 -51,65
Plantas Amyris lineata 12516,84 5932,92 5517,96 3628,80 2315,88 -52,60 -71,01 -55,92 -81,50
Plantas Aristolochia tigrina 14097,72 3624,60 5258,40 21,84 0 -74,29 -99,85 -62,70 -100,00
Plantas Aristolochia trichostoma 30192,12 15456,00 15083,04 10188,36 6176,52 -48,81 -66,25 -50,04 -79,54
Plantas Atopoglossum excentricum 3832,08 2996,28 2931,60 2040,36 554,40 -21,81 -46,76 -23,50 -85,53
Plantas Atopoglossum prostratum 6260,52 5247,48 5002,20 3906,00 1614,48 -16,18 -37,61 -20,10 -74,21
Plantas Baccharis scoparioides 6099,24 3517,92 3291,12 2450,28 1272,60 -42,32 -59,83 -46,04 -79,14
Plantas Badiera virgata 105691,32 39701,76 42587,16 16233,84 8891,40 -62,44 -84,64 -59,71 -91,59
Plantas Banisteriopsis pauciflora 97702,92 55292,16 54499,20 27846,00 10454,64 -43,41 -71,50 -44,22 -89,30
Plantas Begonia wrightiana 10022,88 7617,12 7329,84 5688,48 4142,04 -24,00 -43,25 -26,87 -58,67
Plantas Bejaria cubensis 5026,56 211,68 118,44 14,28 0 -95,79 -99,72 -97,64 -100,00
Plantas Bonania elliptica 7063,56 4158,00 4068,96 1462,44 277,20 -41,13 -79,30 -42,40 -96,08
Plantas Bonellia brevifolia 55502,16 61117,56 59619,00 27184,08 7771,68 10,12 -51,02 7,42 -86,00
Plantas Bonellia shaferi 27121,08 6344,52 5292,00 3764,88 2320,92 -76,61 -86,12 -80,49 -91,44
Plantas Bonellia stenophylloides 24411,24 25142,04 27244,56 21634,20 14347,20 2,99 -11,38 11,61 -41,23
Plantas Bunchosia linearifolia 16083,48 9773,40 8635,20 5773,32 4059,72 -39,23 -64,10 -46,31 -74,76
Plantas Buxus bissei 2005,08 41,16 73,08 0 0 -97,95 -100,00 -96,36 -100,00
Plantas Buxus glomerata 79900,80 101617,32 102985,68 104543,88 98327,88 27,18 30,84 28,89 23,06
Plantas Buxus gonoclada 37584,96 13310,64 13923,84 7096,32 4687,20 -64,59 -81,12 -62,95 -87,53
Plantas Buxus marginalis 2361,24 333,48 487,20 2,52 0 -85,88 -99,89 -79,37 -100,00
Plantas Buxus olivacea 3746,40 1890,84 1605,24 1258,32 436,80 -49,53 -66,41 -57,15 -88,34
Plantas Buxus retusa 5874,96 4369,68 3943,80 3087,84 1987,44 -25,62 -47,44 -32,87 -66,17
Plantas Buxus shaferi 10195,08 6773,76 6480,60 5400,36 4616,64 -33,56 -47,03 -36,43 -54,72
Plantas Byrsonima cuneata 6273,12 7694,40 7264,32 6019,44 4734,24 22,66 -4,04 15,80 -24,53
Plantas Byrsonima pinetorum 8189,16 1316,28 304,08 232,68 0 -83,93 -97,16 -96,29 -100,00
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AnExo 3 (continuación).
árEa dE idonEidad climática (Km2) Exposición

Grupo EspEciE Actual Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Plantas Caesalpinia myabensis 53120,76 24627,96 27526,80 12150,60 8431,08 -53,64 -77,13 -48,18 -84,13
Plantas Caesalpinia nipensis 7942,20 6011,04 4512,48 4085,76 3342,36 -24,32 -48,56 -43,18 -57,92
Plantas Cattleyopsis cubensis 10303,44 4851,84 5664,96 274,68 0 -52,91 -97,33 -45,02 -100,00
Plantas Cattleyopsis lindenii 83029,80 99495,48 97371,96 81847,08 41180,16 19,83 -1,42 17,27 -50,40
Plantas Cattleyopsis ortgiesiana 77963,76 64935,36 60710,16 50759,52 39752,16 -16,71 -34,89 -22,13 -49,01
Plantas Clethra cubensis 9229,08 5431,44 5026,56 3743,88 2692,20 -41,15 -59,43 -45,54 -70,83
Plantas Coccothrinax litoralis 44326,80 13793,64 31061,52 12555,48 6421,80 -68,88 -71,68 -29,93 -85,51
Plantas Colpothrinax wrightii 7034,16 220,08 555,24 0,84 0 -96,87 -99,99 -92,11 -100,00
Plantas Comocladia platyphylla 77511,00 56358,96 57030,12 34922,16 11868,36 -27,29 -54,95 -26,42 -84,69
Plantas Consolea macracantha 45273,48 39956,28 36675,24 21384,72 8500,80 -11,74 -52,77 -18,99 -81,22
Plantas Copernicia gigas 27520,92 17148,60 16208,64 2735,88 509,88 -37,69 -90,06 -41,10 -98,15
Plantas Copernicia glabrescens 13949,04 1013,04 799,68 24,36 0 -92,74 -99,83 -94,27 -100,00
Plantas Daphnopsis cuneata 3407,04 1147,44 1202,04 603,96 397,32 -66,32 -82,27 -64,72 -88,34
Plantas Dendrophylax gracilis 25559,52 6309,24 5492,76 4472,16 2924,88 -75,32 -82,50 -78,51 -88,56
Plantas Dendrophylax varius 26939,64 22176,00 22216,32 14649,60 7971,60 -17,68 -45,62 -17,53 -70,41
Plantas Dilomilis montana 9011,52 4946,76 4776,24 3448,20 2128,56 -45,11 -61,74 -47,00 -76,38
Plantas Dilomilis oligophylla 6315,12 3932,88 3564,12 2737,56 1454,04 -37,72 -56,65 -43,56 -76,98
Plantas Dinema cubincola 10285,80 5877,48 5948,04 3904,32 2482,20 -42,86 -62,04 -42,17 -75,87
Plantas Domingoa haematochila 19295,64 8346,24 8610,84 5277,72 3871,56 -56,75 -72,65 -55,37 -79,94
Plantas Encyclia acutifolia 33609,24 17800,44 18067,56 9676,80 5794,32 -47,04 -71,21 -46,24 -82,76
Plantas Encyclia fucata 90058,08 37102,80 35262,36 13464,36 6539,40 -58,80 -85,05 -60,84 -92,74
Plantas Encyclia howardii 6599,04 4762,80 4237,80 3279,36 1900,92 -27,83 -50,31 -35,78 -71,19
Plantas Encyclia moebusii 6454,56 3726,24 3533,88 2543,52 1424,64 -42,27 -60,59 -45,25 -77,93
Plantas Encyclia oxypetala 76398,00 17766,84 15937,32 8914,92 5032,44 -76,74 -88,33 -79,14 -93,41
Plantas Encyclia phoenicea 103953,36 65223,48 72027,48 34519,80 12525,24 -37,26 -66,79 -30,71 -87,95
Plantas Encyclia plicata 74391,24 24213,84 24545,64 10261,44 5931,24 -67,45 -86,21 -67,00 -92,03
Plantas Encyclia pyriformis 3719,52 0 0 0 0 -100,00 -100,00 -100,00 -100,00
Plantas Epidendrum hioramii 5161,80 2677,92 2281,44 1945,44 1260,00 -48,12 -62,31 -55,80 -75,59
Plantas Epidendrum jamaicense 5486,88 3311,28 3024,84 2505,72 1257,48 -39,65 -54,33 -44,87 -77,08
Plantas Epidendrum neoporpax 4013,52 1851,36 1654,80 1055,04 462,00 -53,87 -73,71 -58,77 -88,49
Plantas Epidendrum polygonatum 3678,36 1704,36 1504,44 861,84 194,04 -53,67 -76,57 -59,10 -94,72
Plantas Epidendrum rivulare 4981,20 3108,84 3083,64 2388,12 1601,04 -37,59 -52,06 -38,09 -67,86
Plantas Epidendrum serrulatum 8783,88 5388,60 5352,48 3969,00 2513,28 -38,65 -54,81 -39,06 -71,39
Plantas Epidendrum umbelliferum 62560,68 12805,80 13272,00 8043,84 5346,60 -79,53 -87,14 -78,79 -91,45
Plantas Epidendrum wrightii 9282,00 4465,44 4250,40 3401,16 2152,92 -51,89 -63,36 -54,21 -76,81
Plantas Erythroxylum alaternifolium 36823,92 11242,56 10347,12 2094,12 549,36 -69,47 -94,31 -71,90 -98,51
Plantas Erythroxylum minutifolium 81975,60 85525,44 85714,44 72224,88 38171,28 4,33 -11,89 4,56 -53,44
Plantas Erythroxylum spinescens 19031,04 14938,56 15744,96 5800,20 4278,12 -21,50 -69,52 -17,27 -77,52
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árEa dE idonEidad climática (Km2) Exposición

Grupo EspEciE Actual Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Plantas Espadaea amoena 74502,12 36933,12 35223,72 14030,52 6174,00 -50,43 -81,17 -52,72 -91,71
Plantas Eurystyles domingensis 3568,32 1952,16 1898,40 1240,68 630,84 -45,29 -65,23 -46,80 -82,32
Plantas Gaussia princeps 3895,08 494,76 506,52 6,72 0 -87,30 -99,83 -87,00 -100,00
Plantas Gesneria viridiflora 31337,04 13142,64 14102,76 9599,52 7140,84 -58,06 -69,37 -55,00 -77,21
Plantas Harrisia fernowii 23861,04 25356,24 24043,32 11635,68 5678,40 6,27 -51,24 0,76 -76,20
Plantas Hebestigma cubense 53728,92 12108,60 12668,88 7756,56 4240,32 -77,46 -85,56 -76,42 -92,11
Plantas Helietta glaucescens 16838,64 8375,64 7854,00 5596,92 4609,08 -50,26 -66,76 -53,36 -72,63
Plantas Hemithrinax rivularis 1320,48 5,04 47,04 40,32 0 -99,62 -96,95 -96,44 -100,00
Plantas Ilex cubana 2509,92 814,80 909,72 436,80 194,04 -67,54 -82,60 -63,76 -92,27
Plantas Ilex gundlachiana 7165,20 4333,56 4147,08 3089,52 1824,48 -39,52 -56,88 -42,12 -74,54
Plantas Ilex hypaneura 9008,16 10451,28 10749,48 9649,92 8209,32 16,02 7,12 19,33 -8,87
Plantas Ilex victorini 5137,44 3925,32 3868,20 2519,16 1455,72 -23,59 -50,96 -24,71 -71,66
Plantas Lepanthes dressleri 6882,12 2375,52 2421,72 1283,52 824,04 -65,48 -81,35 -64,81 -88,03
Plantas Lepanthes fulva 13235,88 6904,80 7222,32 5224,80 3639,72 -47,83 -60,53 -45,43 -72,50
Plantas Lepanthes melanocaulon 6581,40 3255,84 3250,80 1851,36 1023,96 -50,53 -71,87 -50,61 -84,44
Plantas Lepanthes obliquiloba 325,92 215,04 178,08 93,24 4,20 -34,02 -71,39 -45,36 -98,71
Plantas Lepanthes trichodactyla 11271,96 5780,04 6115,20 4062,24 2572,08 -48,72 -63,96 -45,75 -77,18
Plantas Lepanthopsis microlepanthes 2799,72 1206,24 1246,56 725,76 393,96 -56,92 -74,08 -55,48 -85,93
Plantas Leptocereus nudiflorus 70239,12 86073,96 86714,04 70265,16 17668,56 22,54 0,04 23,46 -74,85
Plantas Leptocereus sylvestris 2200,80 157,92 220,92 15,12 0 -92,82 -99,31 -89,96 -100,00
Plantas Leuenbergeria zinniiflora 37414,44 20830,32 21535,08 6857,76 4952,64 -44,33 -81,67 -42,44 -86,76
Plantas Linodendron aroniifolium 8067,36 6276,48 5596,92 4112,64 3033,24 -22,20 -49,02 -30,62 -62,40
Plantas Linodendron cubense 51312,24 9935,52 10306,80 6399,96 3832,92 -80,64 -87,53 -79,91 -92,53
Plantas Lunania sauvallei 7279,44 1167,60 1202,88 590,52 223,44 -83,96 -91,89 -83,48 -96,93
Plantas Lyonia latifolia 6436,92 3757,32 3932,04 2077,32 1064,28 -41,63 -67,73 -38,91 -83,47
Plantas Magnolia minor 6214,32 4432,68 4709,04 2727,48 510,72 -28,67 -56,11 -24,22 -91,78
Plantas Malpighia horrida 4598,16 0 0 0 0 -100,00 -100,00 -100,00 -100,00
Plantas Manilkara jaimiqui 55764,24 38868,48 35404,32 14933,52 5782,56 -30,30 -73,22 -36,51 -89,63
Plantas Marcgravia rectiflora 27285,72 11457,60 11564,28 8742,72 6193,32 -58,01 -67,96 -57,62 -77,30
Plantas Matayba domingensis 29297,52 11238,36 12227,88 7579,32 5195,40 -61,64 -74,13 -58,26 -82,27
Plantas Maytenus elaeodendroides 47150,88 47454,12 44390,64 43685,88 32949,00 0,64 -7,35 -5,85 -30,12
Plantas Maytenus revoluta 6153,00 5428,92 5387,76 3840,48 2761,08 -11,77 -37,58 -12,44 -55,13
Plantas Morella punctata 13674,36 8138,76 8223,60 6227,76 4469,64 -40,48 -54,46 -39,86 -67,31
Plantas Mormolyca pudica 10170,72 5990,88 5566,68 3795,96 2510,76 -41,10 -62,68 -45,27 -75,31
Plantas Neomezia cubensis 8037,96 1354,08 1059,24 0 0 -83,15 -100,00 -86,82 -100,00
Plantas Ocotea cuneata 86646,84 23225,16 24834,60 10651,20 6383,16 -73,20 -87,71 -71,34 -92,63
Plantas Octomeria ventii 5142,48 2488,08 1973,16 1522,92 1125,60 -51,62 -70,39 -61,63 -78,11
Plantas Oplonia multigemma 5884,20 161,28 176,40 139,44 204,96 -97,26 -97,63 -97,00 -96,52

AnExo 3 (continuación).
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árEa dE idonEidad climática (Km2) Exposición

Grupo EspEciE Actual Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Plantas Opuntia stricta 80425,80 77107,80 77643,72 51854,88 9532,32 -4,13 -35,52 -3,46 -88,15
Plantas Ouratea agrophylla 106520,40 44793,84 48017,76 20223,84 7707,00 -57,95 -81,01 -54,92 -92,76
Plantas Ouratea elliptica 11784,36 1226,40 1144,92 443,52 30,24 -89,59 -96,24 -90,28 -99,74
Plantas Ouratea revoluta 6306,72 3818,64 3412,92 2453,64 1277,64 -39,45 -61,09 -45,88 -79,74
Plantas Pavonia heterostemon 23272,20 31011,12 41060,04 21523,32 8771,28 33,25 -7,51 76,43 -62,31
Plantas Pavonia intermixta 10745,28 73,08 53,76 0 0 -99,32 -100,00 -99,50 -100,00
Plantas Peperomia hirta 26066,88 8758,68 8796,48 6079,92 4023,60 -66,40 -76,68 -66,25 -84,56
Plantas Phlebotaenia cuneata 90323,52 56669,76 62995,80 36256,08 13465,20 -37,26 -59,86 -30,26 -85,09
Plantas Piper confusum 35167,44 11387,88 11981,76 6387,36 4804,80 -67,62 -81,84 -65,93 -86,34
Plantas Pleurothallis denticulata 5517,96 3002,16 2952,60 1844,64 892,92 -45,59 -66,57 -46,49 -83,82
Plantas Pleurothallis domingensis 6142,08 3328,08 1774,92 1417,08 1397,76 -45,82 -76,93 -71,10 -77,24
Plantas Pleurothallis grisebachiana 23151,24 8814,96 8661,24 6568,80 4720,80 -61,92 -71,63 -62,59 -79,61
Plantas Pleurothallis llamachoi 2970,24 2019,36 2366,28 1611,96 660,24 -32,01 -45,73 -20,33 -77,77
Plantas Pleurothallis mucronata 4114,32 2391,48 2493,12 1530,48 382,20 -41,87 -62,80 -39,40 -90,71
Plantas Pleurothallis obliquipetala 4209,24 2420,88 2433,48 1717,80 963,48 -42,49 -59,19 -42,19 -77,11
Plantas Pleurothallis odontotepala 3907,68 1805,16 1825,32 937,44 431,76 -53,80 -76,01 -53,29 -88,95
Plantas Pleurothallis papulifolia 4307,52 4691,40 5502,00 2906,40 623,28 8,91 -32,53 27,73 -85,53
Plantas Pleurothallis schaferi 5523,84 2363,76 3131,52 2690,52 1754,76 -57,21 -51,29 -43,31 -68,23
Plantas Pleurothallis trichophora 9103,08 4859,40 4881,24 3370,08 1901,76 -46,62 -62,98 -46,38 -79,11
Plantas Pleurothallis wrightii 7581,00 4463,76 4473,00 2993,76 1635,48 -41,12 -60,51 -41,00 -78,43
Plantas Prosthechea fuertesii 1989,96 1468,32 1646,40 1169,28 661,92 -26,21 -41,24 -17,26 -66,74
Plantas Pseudocarpidium ilicifolium 49518,00 52151,40 51138,36 51670,08 41811,00 5,32 4,35 3,27 -15,56
Plantas Purdiaea cubensis 8117,76 1121,40 1045,80 372,96 0 -86,19 -95,41 -87,12 -100,00
Plantas Purdiaea nipensis 9324,00 9513,84 8229,48 7008,96 5085,36 2,04 -24,83 -11,74 -45,46
Plantas Purdiaea ophiticola 5939,64 5570,04 4946,76 3916,08 2633,40 -6,22 -34,07 -16,72 -55,66
Plantas Senna insularis 99793,68 25240,32 25720,80 11776,80 7050,96 -74,71 -88,20 -74,23 -92,93
Plantas Sloanea curatellifolia 5771,64 3040,80 2751,84 1687,56 850,92 -47,31 -70,76 -52,32 -85,26
Plantas Smilax cristalensis 8390,76 5029,08 4906,44 3752,28 2491,44 -40,06 -55,28 -41,53 -70,31
Plantas Smilax cuprea 5490,24 6721,68 6162,24 4862,76 3048,36 22,43 -11,43 12,24 -44,48
Plantas Solonia reflexa 3675,84 2241,96 2053,80 1302,84 1016,40 -39,01 -64,56 -44,13 -72,35
Plantas Spathelia vernicosa 7531,44 7151,76 6989,64 5472,60 3732,96 -5,04 -27,34 -7,19 -50,43
Plantas Spirotecoma spiralis 1191,96 544,32 678,72 215,04 126,00 -54,33 -81,96 -43,06 -89,43
Plantas Stelis ekmanii 6803,16 3951,36 3850,56 2782,92 1606,08 -41,92 -59,09 -43,40 -76,39
Plantas Stelis ophioglossoides 8393,28 4803,96 4333,56 3648,12 2670,36 -42,76 -56,54 -48,37 -68,18
Plantas Stenocereus fimbriatus 2263,80 986,16 1270,08 464,52 278,88 -56,44 -79,48 -43,90 -87,68
Plantas Styrax obtusifolius 30692,76 5496,96 5148,36 2173,08 976,08 -82,09 -92,92 -83,23 -96,82
Plantas Symplocos salicifolia 68540,64 39347,28 41207,88 19072,20 4481,40 -42,59 -72,17 -39,88 -93,46
Plantas Tabebuia brooksiana 40608,96 27591,48 18395,16 7801,08 5240,76 -32,06 -80,79 -54,70 -87,09

AnExo 3 (continuación).



196 El cambio climático y la biodiversidad en Cuba:
impactos, adaptación y áreas prioritarias para la conservación

AnExos

árEa dE idonEidad climática (Km2) Exposición

Grupo EspEciE Actual Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Mitigación
2050

Alta emisión
2050

Mitigación
2070

Alta emisión
2070

Plantas Thespesia cubensis 104195,28 60432,96 56531,16 20464,08 8446,20 -42,00 -80,36 -45,74 -91,89
Plantas Tolumnia guibertiana 99793,68 32121,60 34007,40 13258,56 8225,28 -67,81 -86,71 -65,92 -91,76
Plantas Tolumnia lemoniana 61879,44 27539,40 26073,60 12078,36 6959,40 -55,50 -80,48 -57,86 -88,75
Plantas Tolumnia sylvestris 13753,32 9130,80 9002,28 6658,68 4453,68 -33,61 -51,58 -34,54 -67,62
Plantas Tolumnia variegata 109735,92 30376,92 30220,68 9984,24 6125,28 -72,32 -90,90 -72,46 -94,42
Plantas Torralbasia cuneifolia 10918,32 7611,24 7567,56 5676,72 3830,40 -30,29 -48,01 -30,69 -64,92
Plantas Vaccinium leonis 5997,60 2239,44 3034,08 1218,84 682,08 -62,66 -79,68 -49,41 -88,63
Plantas Wallenia laurifolia 99368,64 52285,80 50282,40 26578,44 9992,64 -47,38 -73,25 -49,40 -89,94
Plantas Zamia pygmaea 6774,60 848,40 217,56 99,12 0 -87,48 -98,54 -96,79 -100,00

Moluscos Alcadia dissimulans 4583,88 4636,80 2593,08 4881,24 251,16 1,15 -43,43 6,49 -94,52
Moluscos Alcadia hispida 17660,16 7555,80 798,84 8795,64 0 -57,22 -95,48 -50,20 -100,00
Moluscos Alcadia minima 67751,88 45603,60 29544,48 42569,52 10606,68 -32,69 -56,39 -37,17 -84,34
Moluscos Alcadia rotunda 8642,76 2188,20 748,44 2259,60 73,08 -74,68 -91,34 -73,86 -99,15
Moluscos Alcadia spectrabilis 9897,72 5002,20 3078,60 5143,32 1669,08 -49,46 -68,90 -48,04 -83,14
Moluscos Chondropoma pictum 4259,64 100,80 0 118,44 0 -97,63 -100,00 -97,22 -100,00
Moluscos Chondrotyra reticulata 1759,80 378,84 0 241,92 0 -78,47 -100,00 -86,25 -100,00
Moluscos Chondrotyrium violaceum 5146,68 793,80 0 703,92 0 -84,58 -100,00 -86,32 -100,00
Moluscos Coryda alauda 32680,20 30741,48 27779,64 31097,64 19275,48 -5,93 -15,00 -4,84 -41,02
Moluscos Coryda lindoni 2614,08 1617,84 1115,52 1674,12 373,80 -38,11 -57,33 -35,96 -85,70
Moluscos Coryda ovumreguli 804,72 19,32 0 26,88 0 -97,60 -100,00 -96,66 -100,00
Moluscos Cysticopsis cubensis 12837,72 13408,92 7281,96 12679,80 386,40 4,45 -43,28 -1,23 -96,99
Moluscos Cysticopsis exauberi 21897,12 8152,20 2065,56 6914,04 876,12 -62,77 -90,57 -68,42 -96,00
Moluscos Cysticopsis naevula 13150,20 9671,76 3613,68 9323,16 130,20 -26,45 -72,52 -29,10 -99,01
Moluscos Cysticopsis pemphigodes 25719,96 19048,68 13359,36 19015,92 9298,80 -25,94 -48,06 -26,07 -63,85
Moluscos Emoda pulcherrima 21523,32 18303,60 14003,64 18815,16 8783,88 -14,96 -34,94 -12,58 -59,19
Moluscos Emoda sagraiana 5843,04 3007,20 986,16 2899,68 63,84 -48,53 -83,12 -50,37 -98,91
Moluscos Emoda submarginata 39821,04 14945,28 5983,32 14927,64 2709,00 -62,47 -84,97 -62,51 -93,20
Moluscos Euclastaria euclasta 63843,36 38698,80 18753,84 32628,12 10662,96 -39,38 -70,63 -48,89 -83,30
Moluscos Eurycampta bonplandi 8643,60 5235,72 1332,24 5934,60 5,04 -39,43 -84,59 -31,34 -99,94
Moluscos Eurycampta pinarensis 5986,68 5270,16 2844,24 6112,68 425,88 -11,97 -52,49 2,10 -92,89
Moluscos Eurycampta poeyi 15336,72 8216,04 2535,96 7672,56 1204,56 -46,43 -83,46 -49,97 -92,15
Moluscos Eurycampta supertexta 14682,36 5841,36 353,64 6194,16 0 -60,22 -97,59 -57,81 -100,00
Moluscos Farcimen auriculatum 10748,64 2583,00 246,12 1653,12 0,84 -75,97 -97,71 -84,62 -99,99
Moluscos Farcimen bituberculatum 2754,36 1021,44 101,64 1581,72 16,80 -62,92 -96,31 -42,57 -99,39
Moluscos Farcimen tortum 4486,44 2852,64 404,88 3882,48 0 -36,42 -90,98 -13,46 -100,00
Moluscos Helicina adspersa 26538,12 23551,08 18662,28 23636,76 5308,80 -11,26 -29,68 -10,93 -80,00
Moluscos Helicina reeveana 10166,52 9513,84 9233,28 9470,16 8968,68 -6,42 -9,18 -6,85 -11,78
Moluscos Hemitrochus amplecta 3872,40 4064,76 6210,96 3769,92 6279,84 4,97 60,39 -2,65 62,17
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Moluscos Hemitrochus fuscolabiata 32098,08 13933,08 7736,40 13233,36 5281,08 -56,59 -75,90 -58,77 -83,55
Moluscos Hemitrochus lucipeta 19754,28 5282,76 2388,12 5279,40 1172,64 -73,26 -87,91 -73,27 -94,06
Moluscos Jeanneretia bicincta 8439,48 2551,92 206,64 3163,44 0 -69,76 -97,55 -62,52 -100,00
Moluscos Jeanneretia parraiana 6702,36 2217,60 776,16 2344,44 39,48 -66,91 -88,42 -65,02 -99,41
Moluscos Oleacina solidula 87916,92 63351,96 41428,80 60380,04 14530,32 -27,94 -52,88 -31,32 -83,47
Moluscos Oleacina straminea 93797,76 48071,52 17519,04 47743,92 6410,04 -48,75 -81,32 -49,10 -93,17
Moluscos Polymita brocheri 190,68 168,84 152,04 201,60 144,48 -11,45 -20,26 5,73 -24,23
Moluscos Polymita muscarum 21693,84 18447,24 13834,80 4562,04 9198,00 -14,97 -36,23 -78,97 -57,60
Moluscos Polymita picta 2919,00 2482,20 2088,24 2621,64 1929,48 -14,96 -28,46 -10,19 -33,90
Moluscos Polymita sulphurosa 1044,12 716,52 477,12 792,12 63,00 -31,38 -54,30 -24,14 -93,97
Moluscos Polymita venusta 25502,40 16185,12 9855,72 16198,56 5860,68 -36,53 -61,35 -36,48 -77,02
Moluscos Polymita versicolor 2448,60 1189,44 829,08 1426,32 777,84 -51,42 -66,14 -41,75 -68,23
Moluscos Rhytidothyra bilabiata 4838,40 5663,28 3926,16 6140,40 1,68 17,05 -18,85 26,91 -99,97
Moluscos Semitrochatella conica 22094,52 17037,72 5236,56 15559,32 788,76 -22,89 -76,30 -29,58 -96,43
Moluscos Setipellis stigmatica 9676,80 8969,52 4146,24 9959,04 446,04 -7,31 -57,15 2,92 -95,39
Moluscos Troschelviana hians 17928,96 20067,60 19344,36 20062,56 20137,32 11,93 7,89 11,90 12,32
Moluscos Troschelviana jugulata 1847,16 2600,64 1369,20 2939,16 0 40,79 -25,88 59,12 -100,00
Moluscos Troschelviana rupestris 7649,04 4637,64 669,48 5023,20 0 -39,37 -91,25 -34,33 -100,00
Moluscos Ustronia acuminata 5027,40 4746,84 3071,04 5250,00 381,36 -5,58 -38,91 4,43 -92,41
Moluscos Ustronia sloanei 4050,48 2390,64 333,48 2899,68 0 -40,98 -91,77 -28,41 -100,00
Moluscos Viana regina 4438,56 5207,16 5189,52 5718,72 3000,48 17,32 16,92 28,84 -32,40
Moluscos Zachrysia auricoma 88859,40 51271,08 26470,08 50293,32 9682,68 -42,30 -70,21 -43,40 -89,10
Moluscos Zachrysia guanensis 5051,76 5903,52 5129,88 6674,64 692,16 16,86 1,55 32,13 -86,30
Moluscos Zachrysia provisoria 18872,28 13729,80 7328,16 14862,96 4116,84 -27,25 -61,17 -21,24 -78,19
Moluscos Zachrysia trinitaria 12622,68 9791,04 6712,44 11077,08 1827,84 -22,43 -46,82 -12,24 -85,52
Mariposas Adelpha iphicleola 89670,00 61256,16 29090,88 65768,64 11551,68 -31,69 -67,56 -26,65 -87,12
Mariposas Allosmaitia coelebs 85080,24 58284,24 34759,20 58783,20 11554,20 -31,49 -59,15 -30,91 -86,42
Mariposas Anartia chrysopelea 89305,44 61259,52 38262,84 65215,08 12810,84 -31,40 -57,16 -26,98 -85,66
Mariposas Anetia briarea 96841,92 47992,56 28706,16 49458,36 9790,20 -50,44 -70,36 -48,93 -89,89
Mariposas Anetia cubana 20359,92 13959,12 8625,96 14100,24 5555,76 -31,44 -57,63 -30,75 -72,71
Mariposas Antillea pelops 86113,44 95019,96 78615,60 97140,96 22841,28 10,34 -8,71 12,81 -73,48
Mariposas Archaeoprepona demophoon 88877,88 50733,48 28501,20 48849,36 10810,80 -42,92 -67,93 -45,04 -87,84
Mariposas Atlantea perezi 9837,24 5727,12 4211,76 6035,40 2952,60 -41,78 -57,19 -38,65 -69,99
Mariposas Battus polydamas 91620,48 57948,24 36859,20 55990,20 13420,68 -36,75 -59,77 -38,89 -85,35
Mariposas Burca concolor 59305,68 33471,48 16209,48 36103,20 9294,60 -43,56 -72,67 -39,12 -84,33
Mariposas Calisto herophile 100154,88 82097,40 65646,84 88702,32 32409,72 -18,03 -34,45 -11,43 -67,64
Mariposas Chioides marmorosa 33909,96 25551,12 15604,68 19627,44 5794,32 -24,65 -53,98 -42,12 -82,91
Mariposas Cymatogramma verticordia 87277,68 62823,60 40514,04 63684,60 14837,76 -28,02 -53,58 -27,03 -83,00
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Mariposas Dismorphia cubana 40016,76 14106,96 8864,52 13016,64 6499,92 -64,75 -77,85 -67,47 -83,76
Mariposas Doxocopa laure 77043,12 35846,16 19254,48 36919,68 8589,84 -53,47 -75,01 -52,08 -88,85
Mariposas Dryas iulia 97471,92 46632,60 28350,84 47945,52 10432,80 -52,16 -70,91 -50,81 -89,30
Mariposas Dynamine calais 74219,88 38366,16 22286,88 40719,00 9299,64 -48,31 -69,97 -45,14 -87,47
Mariposas Euphyes cornelius 96754,56 62818,56 33017,88 63377,16 10752,84 -35,07 -65,87 -34,50 -88,89
Mariposas Eurema lucina 100329,60 63330,96 33322,80 62333,04 11557,56 -36,88 -66,79 -37,87 -88,48
Mariposas Greta cubana 37186,80 12009,48 7053,48 11285,40 5018,16 -67,70 -81,03 -69,65 -86,51
Mariposas Heraclides caiguanabus 82979,40 81090,24 78615,60 83811,00 70851,48 -2,28 -5,26 1,00 -14,62
Mariposas Heraclides oviedo 64781,64 38881,08 27115,20 41287,68 12283,32 -39,98 -58,14 -36,27 -81,04
Mariposas Heraclides oxynius 58048,20 15835,68 8941,80 15750,84 5643,96 -72,72 -84,60 -72,87 -90,28
Mariposas Heraclides pelaus 20682,48 12293,40 8662,92 12111,12 6419,28 -40,56 -58,11 -41,44 -68,96
Mariposas Hypna clytemnestra 79603,44 36960,00 19097,40 39974,76 10674,72 -53,57 -76,01 -49,78 -86,59
Mariposas Kricogonia cabrerai 34010,76 16505,16 12232,08 17527,44 8151,36 -51,47 -64,03 -48,47 -76,03
Mariposas Libytheana motya 58217,04 59454,36 40921,44 66368,40 14482,44 2,13 -29,71 14,00 -75,12
Mariposas Lucinia sida 79325,40 47125,68 21289,80 48632,64 9783,48 -40,59 -73,16 -38,69 -87,67
Mariposas Lycorea halia 26840,52 14106,96 9691,92 14215,32 6678,00 -47,44 -63,89 -47,04 -75,12
Mariposas Marpesia chiron 77983,92 31279,08 12499,20 32340,00 7208,88 -59,89 -83,97 -58,53 -90,76
Mariposas Marpesia eleuchea 109252,92 94998,12 78872,64 95043,48 38448,48 -13,05 -27,81 -13,01 -64,81
Mariposas Melete salacia 84433,44 51812,04 30177,84 56786,52 11731,44 -38,64 -64,26 -32,74 -86,11
Mariposas Neographium celadon 99958,32 66407,88 42246,12 67378,92 15808,80 -33,56 -57,74 -32,59 -84,18
Mariposas Oarisma nanus 71636,04 38479,56 18773,16 37601,76 8384,04 -46,28 -73,79 -47,51 -88,30
Mariposas Panoquina corrupta 59567,76 46621,68 27705,72 49298,76 12286,68 -21,73 -53,49 -17,24 -79,37
Mariposas Parides gundlachianus 39344,76 23944,20 16455,60 24768,24 10611,72 -39,14 -58,18 -37,05 -73,03
Mariposas Phoebis argante 106205,40 57484,56 21845,04 57508,92 9401,28 -45,87 -79,43 -45,85 -91,15
Mariposas Phoebis avellaneda 107961,84 24241,56 12654,60 26951,40 7825,44 -77,55 -88,28 -75,04 -92,75
Mariposas Proteides maysi 113495,76 61288,08 22517,88 62502,72 9944,76 -46,00 -80,16 -44,93 -91,24
Mariposas Proteides mercurius 97892,76 51313,92 20769,84 52168,20 8209,32 -47,58 -78,78 -46,71 -91,61
Mariposas Pyrisitia dina 92798,16 43338,96 25774,56 45971,52 10553,76 -53,30 -72,23 -50,46 -88,63
Mariposas Pyrrhocalles antiqua 83717,76 49320,60 29390,76 49710,36 10965,36 -41,09 -64,89 -40,62 -86,90
Mariposas Telegonus cassander 76565,16 24617,04 11323,20 23468,76 6445,32 -67,85 -85,21 -69,35 -91,58
Mariposas Telegonus habana 73846,08 45994,20 25139,52 44270,52 8953,56 -37,72 -65,96 -40,05 -87,88
Mariposas Telegonus xagua 94090,92 72905,28 63047,88 84130,20 48340,32 -22,52 -32,99 -10,59 -48,62

Anfibios Eleutherodactylus atkinsi 103897,92 64774,08 39403,56 66761,52 12941,88 -37,66 -62,07 -35,74 -87,54
Anfibios Eleutherodactylus auriculatus 76516,44 33106,92 17072,16 35064,96 8727,60 -56,73 -77,69 -54,17 -88,59
Anfibios Eleutherodactylus cuneatus 22769,04 14672,28 11446,68 14918,40 7817,04 -35,56 -49,73 -34,48 -65,67
Anfibios Eleutherodactylus dimidiatus 100545,48 38758,44 15626,52 37704,24 8563,80 -61,45 -84,46 -62,50 -91,48
Anfibios Eleutherodactylus eileenae 47387,76 12665,52 3594,36 14107,80 935,76 -73,27 -92,42 -70,23 -98,03
Anfibios Eleutherodactylus emiliae 711,48 531,72 430,08 538,44 67,20 -25,27 -39,55 -24,32 -90,55
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Anfibios Eleutherodactylus feichtingeri 58124,64 24886,68 13387,08 25091,64 9394,56 -57,18 -76,97 -56,83 -83,84
Anfibios Eleutherodactylus glamyrus 148,68 36,96 0 36,96 0 -75,14 -100,00 -75,14 -100,00
Anfibios Eleutherodactylus goini 7959,00 4343,64 1425,48 4791,36 17,64 -45,42 -82,09 -39,80 -99,78
Anfibios Eleutherodactylus greyi 38056,20 35558,04 26024,04 35413,56 8304,24 -6,56 -31,62 -6,94 -78,18
Anfibios Eleutherodactylus guantanamera 7738,92 5330,64 3941,28 5276,04 2786,28 -31,12 -49,07 -31,82 -64,00
Anfibios Eleutherodactylus gundlachi 12979,68 6973,68 4475,52 6560,40 3617,88 -46,27 -65,52 -49,46 -72,13
Anfibios Eleutherodactylus iberia 1059,24 0 0 0 0 -100,00 -100,00 -100,00 -100,00
Anfibios Eleutherodactylus ionthus 24765,72 15745,80 10090,92 16129,68 6614,16 -36,42 -59,25 -34,87 -73,29
Anfibios Eleutherodactylus klinikowskii 7406,28 929,04 104,16 1571,64 0 -87,46 -98,59 -78,78 -100,00
Anfibios Eleutherodactylus limbatus 43926,12 14434,56 9070,32 15077,16 5857,32 -67,14 -79,35 -65,68 -86,67
Anfibios Eleutherodactylus melacara 11405,52 4029,48 2602,32 4351,20 1540,56 -64,67 -77,18 -61,85 -86,49
Anfibios Eleutherodactylus olibrus 12214,44 12572,28 10287,48 12949,44 302,40 2,93 -15,78 6,02 -97,52
Anfibios Eleutherodactylus pinarensis 22832,88 4983,72 89,88 6859,44 0 -78,17 -99,61 -69,96 -100,00
Anfibios Eleutherodactylus ricordii 19413,24 13413,12 8873,76 13611,36 6057,24 -30,91 -54,29 -29,89 -68,80
Anfibios Eleutherodactylus riparius 86995,44 40307,40 20559,00 42950,88 9623,88 -53,67 -76,37 -50,63 -88,94
Anfibios Eleutherodactylus ronaldi 14820,12 12951,96 8973,72 14056,56 6746,88 -12,61 -39,45 -5,15 -54,47
Anfibios Eleutherodactylus thomasi 56598,36 31472,28 11067,00 31248,00 1942,08 -44,39 -80,45 -44,79 -96,57
Anfibios Eleutherodactylus toa 6284,04 4175,64 2971,08 4015,20 1922,76 -33,55 -52,72 -36,10 -69,40
Anfibios Eleutherodactylus varians 98731,92 33484,08 11613,84 33468,96 5817,00 -66,09 -88,24 -66,10 -94,11
Anfibios Eleutherodactylus varleyi 79437,12 67600,68 51388,68 65751,84 10770,48 -14,90 -35,31 -17,23 -86,44
Anfibios Eleutherodactylus zugi 7085,40 7178,64 4807,32 7718,76 0 1,32 -32,15 8,94 -100,00
Anfibios Peltophryne cataulaciceps 4786,32 5489,40 3648,96 6303,36 122,64 14,69 -23,76 31,70 -97,44
Anfibios Peltophryne empusa 98175,84 54127,92 8076,60 50513,40 3091,20 -44,87 -91,77 -48,55 -96,85
Anfibios Peltophryne fustiger 16953,72 14453,04 10219,44 15798,72 251,16 -14,75 -39,72 -6,81 -98,52
Anfibios Peltophryne gundlachi 98201,88 53907,84 16640,40 54055,68 7544,04 -45,11 -83,05 -44,95 -92,32
Anfibios Peltophryne longinasa 14285,04 12579,84 7246,68 12572,28 2128,56 -11,94 -49,27 -11,99 -85,10
Anfibios Peltophryne peltocephala 82355,28 55120,80 35184,24 57722,28 10490,76 -33,07 -57,28 -29,91 -87,26
Anfibios Peltophryne taladai 53543,28 34639,92 19493,04 39725,28 11025,00 -35,30 -63,59 -25,81 -79,41
Reptiles Amphisbaena barbouri 31918,32 14767,20 2604,84 11114,04 463,68 -53,73 -91,84 -65,18 -98,55
Reptiles Amphisbaena cubana 103828,20 75061,56 31048,08 68720,40 10009,44 -27,71 -70,10 -33,81 -90,36
Reptiles Anolis ahli 2423,40 892,08 595,56 889,56 381,36 -63,19 -75,42 -63,29 -84,26
Reptiles Anolis alayoni 15401,40 9564,24 7140,00 9123,24 5696,88 -37,90 -53,64 -40,76 -63,01
Reptiles Anolis allisoni 92472,24 34650,00 15737,40 37195,20 7814,52 -62,53 -82,98 -59,78 -91,55
Reptiles Anolis allogus 88522,56 64554,84 42278,88 66464,16 18657,24 -27,08 -52,24 -24,92 -78,92
Reptiles Anolis alutaceus 106510,32 68118,12 37280,88 68901,84 11792,76 -36,05 -65,00 -35,31 -88,93
Reptiles Anolis anfiloquioi 14566,44 15695,40 14521,08 15897,00 9844,80 7,75 -0,31 9,13 -32,41
Reptiles Anolis angusticeps 109498,20 61165,44 36461,04 63796,32 13117,44 -44,14 -66,70 -41,74 -88,02
Reptiles Anolis argenteolus 51975,84 47286,12 25714,92 42015,12 11187,96 -9,02 -50,53 -19,16 -78,47
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Reptiles Anolis argillaceus 20542,20 12869,64 9427,32 13038,48 6842,64 -37,35 -54,11 -36,53 -66,69
Reptiles Anolis baracoae 3759,84 2203,32 1417,08 2209,20 1030,68 -41,40 -62,31 -41,24 -72,59
Reptiles Anolis bartschi 5712,00 5949,72 4014,36 6473,88 2,52 4,16 -29,72 13,34 -99,96
Reptiles Anolis bremeri 12750,36 10105,20 7427,28 10791,48 1246,56 -20,75 -41,75 -15,36 -90,22
Reptiles Anolis centralis 34087,20 39891,60 44260,44 33018,72 44951,76 17,03 29,84 -3,13 31,87
Reptiles Anolis cupeyalensis 12939,36 7568,40 5381,88 6982,92 4142,88 -41,51 -58,41 -46,03 -67,98
Reptiles Anolis cyanopleurus 14235,48 9213,12 6768,72 9408,00 5374,32 -35,28 -52,45 -33,91 -62,25
Reptiles Anolis equestris 93034,20 55316,52 21168,84 59822,28 6648,60 -40,54 -77,25 -35,70 -92,85
Reptiles Anolis homolechis 107948,40 57449,28 35715,96 60121,32 12716,76 -46,78 -66,91 -44,31 -88,22
Reptiles Anolis isolepis 37089,36 32873,40 29558,76 34163,64 26335,68 -11,37 -20,30 -7,89 -28,99
Reptiles Anolis jubar 65810,64 68442,36 68676,72 67131,96 68727,96 4,00 4,36 2,01 4,43
Reptiles Anolis litoralis 25337,76 25366,32 23604,84 25810,68 18306,96 0,11 -6,84 1,87 -27,75
Reptiles Anolis loysiana 106036,56 43158,36 17195,64 41609,40 8971,20 -59,30 -83,78 -60,76 -91,54
Reptiles Anolis lucius 73564,68 54525,24 29640,24 57577,80 6627,60 -25,88 -59,71 -21,73 -90,99
Reptiles Anolis luteogularis 19946,64 18598,44 17652,60 18996,60 5108,88 -6,76 -11,50 -4,76 -74,39
Reptiles Anolis mestrei 9739,80 10169,04 7292,04 10861,20 548,52 4,41 -25,13 11,51 -94,37
Reptiles Anolis noblei 25866,12 16399,32 10668,00 16862,16 6440,28 -36,60 -58,76 -34,81 -75,10
Reptiles Anolis ophiolepis 29793,96 71860,32 34884,36 72283,68 10074,96 141,19 17,09 142,61 -66,18
Reptiles Anolis paternus 9146,76 12286,68 4478,04 12639,48 143,64 34,33 -51,04 38,19 -98,43
Reptiles Anolis porcatus 108780,84 58331,28 35362,32 61160,40 12065,76 -46,38 -67,49 -43,78 -88,91
Reptiles Anolis pumilus 45718,68 5915,28 1713,60 6079,08 782,88 -87,06 -96,25 -86,70 -98,29
Reptiles Anolis quadriocellifer 1129,80 2517,48 2621,64 2669,52 1717,80 122,83 132,04 136,28 52,04
Reptiles Anolis rejectus 6430,20 5393,64 2611,56 8167,32 631,68 -16,12 -59,39 27,02 -90,18
Reptiles Anolis rubribarbus 8104,32 5528,04 4194,96 5246,64 3449,04 -31,79 -48,24 -35,26 -57,44
Reptiles Anolis sagrei 112591,08 61937,40 34999,44 66210,48 12086,76 -44,99 -68,91 -41,19 -89,26
Reptiles Anolis smallwoodi 14039,76 10286,64 7288,68 11379,48 4395,72 -26,73 -48,09 -18,95 -68,69
Reptiles Anolis vermiculatus 10734,36 7517,16 4545,24 7858,20 480,48 -29,97 -57,66 -26,79 -95,52
Reptiles Anolis chamaleonides 79621,08 23779,56 9790,20 25681,32 5756,52 -70,13 -87,70 -67,75 -92,77
Reptiles Anolis porcus 23730,84 21695,52 20181,00 22620,36 17671,08 -8,58 -14,96 -4,68 -25,54
Reptiles Arrhyton dolichura 1738,80 2173,92 841,68 1872,36 0,84 25,02 -51,59 7,68 -99,95
Reptiles Arrhyton redimitum 11648,28 10375,68 9927,96 12117,84 7357,56 -10,93 -14,77 4,03 -36,84
Reptiles Arrhyton taeniatum 95442,48 49476,84 23220,12 46544,40 8748,60 -48,16 -75,67 -51,23 -90,83
Reptiles Arrhyton vittatum 97248,48 61904,64 36790,32 61026,84 11257,68 -36,34 -62,17 -37,25 -88,42
Reptiles Cadea blanoides 105822,36 87202,92 54717,60 89333,16 24937,08 -17,59 -48,29 -15,58 -76,43
Reptiles Caraiba andreae 108068,52 68775,00 44010,12 71580,60 15674,40 -36,36 -59,28 -33,76 -85,50
Reptiles Chilabothrus angulifer 113018,64 71021,16 43292,76 73220,28 13707,12 -37,16 -61,69 -35,21 -87,87
Reptiles Cricosaura typica 4573,80 1560,72 939,12 1810,20 1057,56 -65,88 -79,47 -60,42 -76,88
Reptiles Cyclura nubila 104059,20 112549,08 111541,92 112927,08 105718,20 8,16 7,19 8,52 1,59
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Reptiles Diploglossus delasagra 108514,56 67881,24 37565,64 67598,16 11628,12 -37,45 -65,38 -37,71 -89,28
Reptiles Diploglossus nigropunctatus 7285,32 7192,08 5992,56 7192,92 5344,08 -1,28 -17,74 -1,27 -26,65
Reptiles Leiocephalus carinatus 95256,84 44615,76 26093,76 50842,68 10762,92 -53,16 -72,61 -46,63 -88,70
Reptiles Leiocephalus cubensis 110857,32 26551,56 11445,00 28988,40 7240,80 -76,05 -89,68 -73,85 -93,47
Reptiles Leiocephalus macropus 96332,04 80418,24 57792,00 79531,20 23705,64 -16,52 -40,01 -17,44 -75,39
Reptiles Leiocephalus raviceps 47769,12 48787,20 49500,36 50550,36 49029,12 2,13 3,62 5,82 2,64
Reptiles Leiocephalus stictigaster 109331,04 78477,00 47087,88 82999,56 17418,24 -28,22 -56,93 -24,08 -84,07
Reptiles Pholidoscelis auberi 112843,08 73163,16 40795,44 73830,96 12820,92 -35,16 -63,85 -34,57 -88,64
Reptiles Sphaerodactylus armasi 6803,16 4681,32 3713,64 5264,28 2483,04 -31,19 -45,41 -22,62 -63,50
Reptiles Sphaerodactylus celicara 6281,52 5021,52 4187,40 5299,56 4016,04 -20,06 -33,34 -15,63 -36,07
Reptiles Sphaerodactylus intermedius 1750,56 3602,76 586,32 3753,96 10,92 105,81 -66,51 114,44 -99,38
Reptiles Sphaerodactylus nigropunctatus 49983,36 50130,36 50413,44 49712,04 50233,68 0,29 0,86 -0,54 0,50
Reptiles Sphaerodactylus oliveri 4886,28 1277,64 21,84 1509,48 0 -73,85 -99,55 -69,11 -100,00
Reptiles Sphaerodactylus ramsdeni 3710,28 2177,28 829,08 2168,88 356,16 -41,32 -77,65 -41,54 -90,40
Reptiles Sphaerodactylus scaber 55709,64 35621,04 11525,64 33616,80 1728,72 -36,06 -79,31 -39,66 -96,90
Reptiles Sphaerodactylus torrei 1628,76 574,56 174,72 698,04 56,28 -64,72 -89,27 -57,14 -96,54
Reptiles Tarentola crombiei 1080,24 472,92 251,16 671,16 191,52 -56,22 -76,75 -37,87 -82,27
Reptiles Tropidophis feicki 24624,60 24874,92 9431,52 26445,72 2041,20 1,02 -61,70 7,40 -91,71
Reptiles Tropidophis galacelidus 7411,32 1331,40 841,68 1241,52 527,52 -82,04 -88,64 -83,25 -92,88
Reptiles Tropidophis maculatus 17540,04 17871,00 9303,84 17770,20 1010,52 1,89 -46,96 1,31 -94,24
Reptiles Tropidophis melanurus 110669,16 59819,76 34718,88 62022,24 12019,56 -45,95 -68,63 -43,96 -89,14
Reptiles Tropidophis pardalis 64179,36 47247,48 31032,96 47866,56 7175,28 -26,38 -51,65 -25,42 -88,82
Reptiles Tropidophis pilsbryi 13447,56 8138,76 5451,60 8683,92 3570,84 -39,48 -59,46 -35,42 -73,45
Reptiles Tropidophis semicinctus 43052,52 26947,20 8818,32 26097,96 1546,44 -37,41 -79,52 -39,38 -96,41
Reptiles Tropidophis wrighti 47534,76 19334,28 12764,64 20699,28 8364,72 -59,33 -73,15 -56,45 -82,40

Aves Accipiter gundlachi 98811,72 56226,24 23131,92 51242,52 9711,24 -43,10 -76,59 -48,14 -90,17
Aves Agelaius assimilis 21073,08 27834,24 2164,68 27028,68 80,64 32,08 -89,73 28,26 -99,62
Aves Amazona leucocephala 108281,88 27012,72 12119,52 30282,84 7374,36 -75,05 -88,81 -72,03 -93,19
Aves Buteogallus gundlachi 45620,40 11471,88 6711,60 14217,84 5071,08 -74,85 -85,29 -68,83 -88,88
Aves Coccyzus merlini 110927,04 57812,16 30629,76 58708,44 11025,84 -47,88 -72,39 -47,07 -90,06
Aves Colaptes fernandinae 99404,76 14860,44 9468,48 15254,40 6775,44 -85,05 -90,47 -84,65 -93,18
Aves Contopus caribaeus 108930,36 53298,84 28844,76 54837,72 11125,80 -51,07 -73,52 -49,66 -89,79
Aves Corvus nasicus 106399,44 68648,16 40684,56 71095,08 13769,28 -35,48 -61,76 -33,18 -87,06
Aves Ptiloxena atroviolacea 110360,04 54498,36 26768,28 56417,76 6111,00 -50,62 -75,74 -48,88 -94,46
Aves Geotrygon caniceps 91526,40 24625,44 9859,08 25762,80 6111,00 -73,09 -89,23 -71,85 -93,32
Aves Glaucidium siju 111243,72 60263,28 31682,28 60979,80 10983,84 -45,83 -71,52 -45,18 -90,13
Aves Icterus melanopsis 112797,72 104009,64 102169,20 99937,32 89515,44 -7,79 -9,42 -11,40 -20,64
Aves Margarobyas lawrencii 111098,40 47559,96 16461,48 45523,80 7723,80 -57,19 -85,18 -59,02 -93,05
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Aves Melanerpes superciliaris 113389,08 112554,96 111746,88 113127,84 108571,68 -0,74 -1,45 -0,23 -4,25
Aves Mellisuga helenae 50463,00 12346,32 7449,96 12743,64 5102,16 -75,53 -85,24 -74,75 -89,89
Aves Melopyrrha nigra 107438,52 54059,88 26547,36 53678,52 9522,24 -49,68 -75,29 -50,04 -91,14
Aves Myadestes elisabeth 27984,60 17655,12 9071,16 18299,40 4512,48 -36,91 -67,59 -34,61 -83,88
Aves Myiarchus sagrae 109580,52 63240,24 13314,84 65522,52 13314,84 -42,29 -87,85 -40,21 -87,85
Aves Polioptila lembeyei 65846,76 60821,88 43102,92 58638,72 15506,40 -7,63 -34,54 -10,95 -76,45
Aves Priotelus temnurus 110485,20 66757,32 36987,72 68374,32 13790,28 -39,58 -66,52 -38,11 -87,52
Aves Psittacara euops 57191,40 22454,04 9916,20 22617,00 5318,04 -60,74 -82,66 -60,45 -90,70
Aves Setophaga pityophila 13884,36 6818,28 1905,96 6774,60 446,04 -50,89 -86,27 -51,21 -96,79
Aves Starnoenas cyanocephala 74740,68 14368,20 8369,76 14832,72 5444,88 -80,78 -88,80 -80,15 -92,71
Aves Teretistris fernandinae 34826,40 8564,64 1063,44 9959,04 498,12 -75,41 -96,95 -71,40 -98,57
Aves Teretistris fornsi 66394,44 40173,84 20226,36 39181,80 11170,32 -39,49 -69,54 -40,99 -83,18
Aves Phonipara canora 110222,28 69306,72 25991,28 70465,92 9999,36 -37,12 -76,42 -36,07 -90,93
Aves Todus multicolor 109772,88 56152,32 26623,80 56154,00 9852,36 -48,85 -75,75 -48,85 -91,02
Aves Tyrannus cubensis 95919,60 28237,44 13280,40 29373,96 8130,36 -70,56 -86,15 -69,38 -91,52
Aves Vireo gundlachii 106798,44 60480,84 34081,32 61614,84 11025,84 -43,37 -68,09 -42,31 -89,68
Aves Xiphidiopicus percussus 111440,28 70688,52 37923,48 71346,24 12226,20 -36,57 -65,97 -35,98 -89,03

Mamíferos Atopogale cubana 4578,00 2467,08 1336,44 2347,80 790,44 -46,11 -70,81 -48,72 -82,73
Mamíferos Brachyphylla nana 102182,64 57739,92 33647,04 57990,24 10703,28 -43,49 -67,07 -43,25 -89,53
Mamíferos Capromys pilorides 109702,32 92852,76 74150,16 94116,12 42336,00 -15,36 -32,41 -14,21 -61,41
Mamíferos Chilonatalus macer 58781,52 49113,12 36058,68 51834,72 9751,56 -16,45 -38,66 -11,82 -83,41
Mamíferos Erophylla sezekorni 77741,16 53999,40 35534,52 56369,04 12515,16 -30,54 -54,29 -27,49 -83,90
Mamíferos Lasiurus pfeifferi 107012,64 88933,32 62281,80 87989,16 14736,12 -16,89 -41,80 -17,78 -86,23
Mamíferos Mesocapromys melanurus 34004,04 18430,44 10967,04 17582,88 7089,60 -45,80 -67,75 -48,29 -79,15
Mamíferos Monophyllus redmani 80372,88 32853,24 13564,32 34636,56 7338,24 -59,12 -83,12 -56,91 -90,87
Mamíferos Mormoops blainvillei 97624,80 97880,16 80167,08 97587,84 35009,52 0,26 -17,88 -0,04 -64,14
Mamíferos Mormopterus minutus 41045,76 22811,04 4951,80 20744,64 1447,32 -44,43 -87,94 -49,46 -96,47
Mamíferos Mysateles prehensilis 60195,24 37221,24 10584,00 39252,36 1197,00 -38,17 -82,42 -34,79 -98,01
Mamíferos Nycticeius cubanus 12275,76 21010,92 14226,24 18619,44 611,52 71,16 15,89 51,68 -95,02
Mamíferos Nyctiellus lepidus 56878,08 29500,80 15919,68 28923,72 6714,12 -48,13 -72,01 -49,15 -88,20
Mamíferos Phyllonycteris poeyi 94956,12 81396,84 68173,56 84400,68 26180,28 -14,28 -28,21 -11,12 -72,43
Mamíferos Phyllops falcatus 105760,20 100860,48 92056,44 98848,68 50703,24 -4,63 -12,96 -6,54 -52,06
Mamíferos Pteronotus macleayi 88511,64 86252,04 71592,36 88053,84 28823,76 -2,55 -19,12 -0,52 -67,44
Mamíferos Pteronotus parnelli 98354,76 73320,24 41098,68 71575,56 12111,96 -25,45 -58,21 -27,23 -87,69
Mamíferos Pteronotus quadridens 89034,96 80244,36 65580,48 81369,12 21176,40 -9,87 -26,34 -8,61 -76,22
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AnExo 4. Riqueza potencial de especies y exposición al cambio climático de las áreas protegidas (AP) de Cuba basado en los modelos de nicho 
climático de 402 especies de flora y fauna. Los valores de riqueza representan el promedio para cada uno de los polígonos que conforman las 
APs. La exposición (Exp.) al cambio climático de cada una de las APs se estimó en base al porcentaje de especies perdidas respecto a la riqueza 
potencial actual en escenarios de mitigación (2,6 W/m2) y de alta emisión (8,5 W/m2), ambas para el horizonte temporal de 2050.     

nombrE dEl árEa protEGida proVincia
riquEza actual 

MediA (Min - MAx)
riquEza mitiGación
MediA  (Min - MAx)

riquEza alta Emisión
MediA (Min - MAx)

exP. MitigACión
MediA ± d.e.

exP. ALtA eMisión
MediA ± d.e.

APRM Península de Guanahacabibes Pinar del Río 128,7 (0-173) 107,4 (0-146) 78,0 (0-114) -16,4 ± 3,5 -39,3 ± 4,0
END Mogote La Mina Pinar del Río 184 (184-184) 159 (159-159) 123 (123-123) -13,5 ± 0 -33,1 ± 0
EnD sierra del Pesquero - Mesa-sumidero Pinar del Río 187,3 (184-189) 170,8 (150-189) 128,4 (95-166) -8,8 ± 6,4 -31,4 ± 10,2
Pn Cayos de san Felipe Pinar del Río 2,7 (0-157) 2,3 (0-126) 1,5 (0-83) -14,3 ± 10,7 -44,0 ± 5,7
Pn Guanahacabibes Pinar del Río 87,9 (0-172) 74,8 (0-146) 55,8 (0-114) -14,7 ± 3,6 -36,4 ± 3,2
Pn Viñales Pinar del Río 186,6 (183-190) 172,2 (136-188) 132,9 (68-159) -7,7 ± 6,3 -28,7 ± 11,0
RE Gramales - Cabeza - La Peña Pinar del Río 187,9 (185-190) 175,6 (159-189) 135,7 (111-159) -6,5 ± 4,5 -27,7 ± 6,6
RE Los Pretiles Pinar del Río 9,1 (0-180) 7,5 (0-140) 5,0 (0-97) -15,3 ± 11,1 -43,7 ± 8,1
RE sierra de Guane - Paso Real de Guane Pinar del Río 179,4 (175-187) 159,8 (152-170) 118,2 (100-142) -10,9 ± 2,1 -34,2 ± 7,1
RE sierra de la Güira Pinar del Río 183,9 (179-188) 155,5 (135-178) 119,3 (77-157) -15,5 ± 5,5 -35,2 ± 11,1
RE sierra de san Carlos Pinar del Río 187 (181-190) 174,3 (151-193) 135,7 (96-169) -6,7 ± 6,1 -27,4 ± 11,9
RF Cayo Levisa- Corona de san Carlos Pinar del Río 16,2 (0-180) 11,25 (0-121) 3,3 (0-39) -29,8 ± 7,7 -79,4 ± 2,3
RF Ciénaga de Lugones Pinar del Río 168,1 (167-171) 138 (137-139) 100 (99-101) -17,9 ± 1,1 -40,5 ± 0,4
RF Humedal sur de los Palacios Pinar del Río 95,5 (0-150) 58,5 (0-103) 18,5 (0-33) -38,4 ± 4,0 -80,5 ± 2,0
RF Punta Caribe Pinar del Río 132,4 (0-160) 98,6 (0-122) 44,3 (0-64) -25,5 ± 1,5 -66,5 ± 2,6
RFM Cerro de Cabras Pinar del Río 186,6 (184-189) 177,5 (157-187) 138 (116-153) -4,8 ± 4,0 -26,0 ± 5,3
RFM san Ubaldo-sabanalamar Pinar del Río 158,6 (0-170) 121,3 (0-131) 63,1 (0-84) -22,9 ± 6,0 -60,0 ± 4,8
RFM sierra Contadores - Cayo Ratones Pinar del Río 185,2 (177-189) 172,2 (154-190) 131,1 (109-161) -7,0 ± 5,2 -29,2 ± 7,9
RFM Sierra Preluda-Cuabales de Cajálbana Pinar del Río 182,3 (179-186) 145,7 (129-165) 108,2 (57-144) -20,0 ± 4,4 -40,7 ± 11,8
APRM Mil Cumbres Pinar del Río-Artemisa 182,5 (176-188) 147,1 (121-169) 107,3 75 (51-151) -19,4 ± 4,7 -41,2 ± 11,2
APRM Reserva de Biosfera sierra del Rosarío Artemisa 176,2 (170-183) 156,4 (134-176) 118,7 (54-157) -11,2 ± 4,7 -32,7 ± 9,9
EnD Cañón del río santa Cruz Artemisa 180,7 (178-183) 163,7 (154-172) 136,2 (114-152) -9,4 ± 3,2 -24,6 ± 7,6
END Mogote de Soroa Artemisa 178 (178-178) 170 (170-170) 135 (135-135) -4,4 ± 0 -24,1 ± 0
END Pan de Guajaibón Artemisa 182,7 (180-186) 154,9 (142-172) 122,8 (89-151) -15,2 ± 4,4 -32,8 ± 10,7
PNP Guajaibón Artemisa 182 (182-182) 148,5 (147-150) 88 (86-90) -18,4 ± 0,8 -51,6 ± 1,0
PNP Río Ariguanabo Artemisa 173 (171-176) 134,4 (129-142) 71,6 (55-91) -22,3 ± 2,5 -58,6 ± 6,3
RE El salón Artemisa 180,7 (177-183) 170,8 (156-181) 145,1 (134-157) -5,4 ± 3,2 -19,7 ± 4,4
RF Cayos Las Cayamas - Los Guzmanes Artemisa 4,7 (0-149) 1,0 (0-84) 0,2 (0-21) -77,6 ± 11,2 -95,1 ± 2,3
RFM san Marcos Artemisa 176,5 (176-177) 134,7 (131-138) 71,5 (62-81) -23,6 ± 1,5 -59,4 ± 4,0
Rn El Mulo Artemisa 179,3 (178-181) 167,3 (158-178) 141,6 (131-151) -6,7 ± 3,9 -21,0 ± 4,0
Rn Las Peladas Artemisa 178 (178-178) 166,5 (164-169) 136 (135-137) -6,4 ± 1,4 -23,5 ± 0,5
APRM La Cañada Isla de La Juventud 143,8 (142-146) 128,3 (119-138) 103,3 (92-123) -10,7 ± 5,4 -28,1 ± 8,2
APRM sur de la Isla de la Juventud Isla de la Juventud 94,7 (0-144) 78,1 (0-124) 59,0 (0-95) -17,5 ± 2,8 -37,6 ± 3,7
EnD Pinar Calizo Isla de La Juventud 140 (140-140) 110,8 (110-111) 79,6 (78-81) -20,8 ± 0,2 -43,1 ± 0,8
Pn Punta Francés Isla de La Juventud 37,4 (0-140) 32,2 (0-121) 24,7 (0-92) -13,1 ± 6,2 -33,5 ± 3,5
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AnExo 4. Riqueza potencial de especies y exposición al cambio climático de la biota asociada a las áreas protegidas de Cuba (continuación).
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exP. MitigACión
MediA ± d.e.
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MediA ± d.e.

PnP sierra de las Casas Isla de La Juventud 145,5 (144-148) 115,5 (104-130) 82,5 (63-102) -20,6 ± 4,3 -43,3 ± 6,4
RE Cayo Largo Isla de La Juventud 2,1 (0-107) 1,1 (0-56) 0,2 (0-10) -45,2 ± 4,7 -90,4 ± 1,5
RE Los Indios Isla de la Juventud 129,5 (0-144) 101,9 (0-116) 76,1 (0-92) -21,2 ± 0,9 -41,2 ± 1,0
RE Punta del Este Isla de la Juventud 32,6 (0-142) 26,2 (0-114) 18,5 (0-82) -19,0 ± 6,2 -42,8 ± 3,4
RF Cayo Campos - Cayo RosaRío Isla de La Juventud 5,3 (0-127) 3,6 (0-100) 1,5 (0-68) -31,6 ± 8,5 -71,4 ± 10,6
RF Cayos Los Indios Isla de La Juventud 1,9 (0-144) 1,8 (0-115) 1,2 (0-80) -1,6 ± 13,1 -34,0 ± 7,3
RF Ciénaga de Lanier Isla de la Juventud 98,4 (0-145) 78,5 (0-117) 58,5 (0-94) -19,8 ± 5,7 -40,3 ± 5,3
PnP Ensenada de Portier-Lamas La Habana 180 (180-180) 140 (140-140) 94 (94-94) -22,2 ± 0 -47,7 ± 0
PNP Laguna del Cobre-Itabo La Habana 58,7 (0-179) 42,8 (0-133) 27,5 (0-84) -27,0 ± 2,3 -53,0 ± 0,7
PnP Rincón de Guanabo La Habana 22,5 (0-180) 18,375 (0-147) 11,3 (0-91) -18,3 ± 0 -49,4  ± 0
PnP Valle del río Tarará La Habana 177 (177-177) 129 (129-129) 89 (89-89) -27,1 ± 0 -49,7 ± 0
RFM Abra del Río Cojímar La Habana 178,3 (178-179) 120,6 (115-125) 79 (77-82) -32,3 ± 2,3 -55,6 ± 1,2
RFM Cuabal de Minas La Habana 180 (180-180) 127 (126-128) 85 (84-86) -29,4 ± 0,5 -52,7 ± 0,5
RE La Coca La Habana - Mayabeque 177,8 (174-180) 151,1 (140-163) 92,7 (78-116) -15,0 ± 3,8 -47,8 ± 5,9
PnP Escaleras de Jaruco Mayabeque 177,0 (175-180) 169,1 (163-177) 132,7 (116-160) -4,4 ± 1,9 -25,0 ± 6,5
RF Golfo de Batabanó Mayabeque 2,6 (0-127) 0,3 (0-41) 0,1 (0-12) -85,5 ± 8,8  -95,7 ± 1,7
RF Sureste de El Inglés Mayabeque 96,7 (0-110) 23,4 (0-36) 12,5 (0-17) -75,8 ± 2,7 -87,0 ± 2,0
RFM Boca de Canasí Mayabeque 81,4 (0-181) 67,0 (0-165) 42,8 (0-119) -17,6 ± 8,4 -47,4 ± 10,3
RFM Galindo Mayabeque 180,0 (176-183) 164,4 (157-176) 120,9 (109-154) -8,6 ± 3,6 -32,8 ± 6,8
RFM Loma del Grillo Mayabeque 163,4 (158-168) 151,7 (138-162) 111,3 (82-137) -7,2 ± 3,6 -32,0 ± 11,1
RE Bacunayagua Matanzas - Mayabeque 53 (0-180) 41,5 (0-141) 22,7 (0-80) -20,4 ± 7,2 -56,5 ± 3,4
APRM Península de Zapata Matanzas 75,9 (0-145) 26,2 (0-88) 10,8 (0-34) -67,4 ± 12,9 -86,1 ± 3,5
APRM Valle del Yumuri Matanzas 179,0 (171-184) 137,3 (109-168) 73,7 (32-123) -23,3 ± 8,6 -58,9 ± 14,0
EnD Caverna de santa Catalina Matanzas 170,3 (168-174) 126 (126-126) 38,6 (34-48) -26,0 ± 1,1 -77,3 ± 3,4
EnD Cueva La Pluma Matanzas 179 (178-180) 134 (127-141) 77 (74-80) -25,1 ± 3,4 -56,9 ± 1,4
EnD Paleocaverna de Bellamar Matanzas 170,7 (168-172) 121 (120-123) 39,7 (39-42) -29,1 ± 0,6 -76,7 ± 0,6
EnD sistema Espeleolacustre de Zapata Matanzas 76,4 (0-145) 37,6 (0-85) 13,3 (0-33) -51,6 ± 10,7 -82,7 ± 3,4
PN Ciénaga de Zapata Matanzas 66,8 (0-123) 19,7 (0-69) 8,5 (0-24) -71,0 ± 7,5 -87,3 ± 2,6
PnP Valle del Río Canimar Matanzas 165,7 (161-171) 119,6 (106-131) 43,0 (27-56) -27,7 ± 4,2 -73,9 ± 5,7
PnP Varahicacos Matanzas 157 (157-157) 89 (89-89) 23 (23-23) -43,3 ± 0 -85,3 ± 0
RE Cayo Mono-Galindo Matanzas 14,9 (0-154) 6,9 (0-81) 1,7 (0-20) -52,7 ± 10,1 -88,4 ± 2,0
RF Bermejas Matanzas 123,2 (117-128) 57,1 (51-67) 17,7 (17-19) -53,6 ± 4,0 -85,6 ± 0,7
RF Canales del Hanábana Matanzas 87,1 (78-95) 21,5 (16-26) 10,5 (7-14) -75,3 ± 2,5 -87,8 ± 1,9
RF Cayos de las Cinco Leguas Matanzas 119,3 (0-154) 55,7 (0-76) 15,1 (0-20) -52,7 ± 5,4 -87,3 ± 0,7
RF Laguna de Maya Matanzas 98,6 (0-175) 64,0 (0-116) 18,2 (0-33) -35,0 ± 1,2 -81,4 ± 0,4
RF sierra Bibanasí Matanzas 131,3 (124-141) 55,8 (34-81) 18,7 (14-23) -57,7 ± 9,1 -85,7 ± 1,6
RFM Tres Ceibas de Clavellinas Matanzas 182,75 (182-184) 154,5 (146-165) 99,5 (78-116) -15,4 ± 4,5 -45,5 ± 7,8
END Cueva  Martín Infierno Cienfuegos 193,3 (192-196) 196,6 (196-197) 188,6 (187-191) 1,7 ± 0,8 -2,4 ± 0,2
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PNP Aguacate - Boca de Carreras Cienfuegos 194,8 (193-197) 197,4 (189-200) 189,2 (183-197) 1,3 ± 1,4 -2,8 ± 2,4
PNP Guajimico Cienfuegos 107,9 (0-168) 74,5 (0-135) 31,3 (0-86) -31,1 ± 8,0 -71,2 ± 12,7
PNP Valle de Yaguanabo Cienfuegos 170,2 (150-189) 141,8 (84-186) 92,2 (13-174) -17,1 ± 9,7 -46,9 ± 20,4
RE Pico san Juan Cienfuegos 193,1 (183-195) 198,4 (196-200) 190,7 (184-197) 2,7 ± 1,0 -1,2 ± 2,6
RF Guanaroca - Punta Gavilán Cienfuegos 91,4 (0-161) 59,5 (0-114) 19,8 (0-44) -34,6 ± 3,5 -78,1 ± 3,2
PnP Hanabanilla Villa Clara-  Cienfuegos 195,1 (191-198) 193 (183-201) 183 (171-190) -1,1 ± 2,0 -6,2 ± 2,0
RE Mogotes de Jumagua Villa Clara 139,5 (137-145) 43 (40-50) 25 (25-25) -69,2 ± 2,1 -82,0 ± 0,4
RF Cayo Francés Villa Clara 9,8 (0-155) 5,6 (0-97) 1,5 (0-48) -43,2 ± 3,3 -84,0 ± 7,6
RF Cayo santa María Villa Clara 8,7 (0-152) 5,3 (0-96) 1,6 (0-29) -37,3 ± 6,2 -80,3 ± 2,1
RF Lanzanillo-Pajonal-Fragoso Villa Clara 15,0 (0-174) 10,3 (0-119) 4,8 (0-81) -30,0 ± 7,6 -67,6 ± 12,4
RF Las Loras Villa Clara 21,6 (0-160) 14,3 (0-105) 4,5 (0-32) -32,6 ± 6,8 -78,6 ± 3,7
RF Las Picéas-Cayo Cristo Villa Clara 28,2 (0-152) 14,8 (0-86) 4,4 (0-26) -46,1 ± 9,2 -84,2 ± 1,3
RFM Monte Ramonal Villa Clara 145,2 (140-150) 91,6 (85-100) 27,6 (24-32) -36,9 ± 1,9 -80,9 ± 1,4
RFM sabanas de santa Clara Villa Clara 174,2 (159-190) 154,6 (94-184) 114,2 (27-165) -11,5 ± 9,0 -35,1 ± 17,0
APRM Jobo Rosado sancti spíritus 173,6 (155-179) 126,2 (79-149) 71,7 (26-96) -27,4 ± 7,0 -58,9 ± 11,9
EnD La Chucha sancti spíritus 173 (173-173) 130 (128-132) 73,5 (67-80) -24,8 ± 1,1 -57,5 ± 3,7
END Loma La Tasajera sancti spíritus 173 (171-175) 117,5 (112-123) 60,5 (40-81) -32,1 ± 2,3 -65,1 ± 11,4
PN Caguanes sancti spíritus 55,5 (0-169) 23,1 (0-101) 10,0 (0-34) -58,4 ± 10,8 -81,8 ± 1,5
RE Lomas de Banao sancti spíritus 187,9 (166-196) 183,4 (142-196) 169,7 (102-193) -2,4 ± 3,2 -9,9 ± 8,3
RF Delta del Agabama sancti spíritus 83,7 (0-143) 15,6 (0-42) 7,2 (0-12) -81,1  ± 3,2 -91,2 ± 0,9
RF Delta del Higuanojo sancti spíritus 79,6 (0-128) 12,3 (0-23) 5,7 (0-10) -84,4 ± 1,5 -92,8 ± 0,5
RF Tunas de Zaza sancti spíritus 92,0 (0-113) 18,3 (0-23) 6,6 (0-8) -79,9 ± 1,8 -92,7 ± 0,6
RFM Arena sílice de Casilda sancti spíritus 141,1 (139-143) 45,5 (41-48) 11 (11-11) -67,7 ± 1,3 -92,2 ± 0,06
RFM Lebrije sancti spíritus 138,6 (131-157) 62,1 (41-111) 24,4 (18-60) -55,5 ± 9,3 -82,6 ± 6,3
RFM Lomas de Fomento sancti spíritus 172,6 (169-175) 145,6 (130-154) 97 (82-105) -15,7 ± 5,2 -43,9 ± 5,3
PnP Topes de Collantes S. Spíritus - V. Clara- Cienfuegos 184,7 (143-198) 171,0 (47-200) 146,5 (11-192) -8,6 ± 15,0 -23,0 ± 28,5
APRM Buenavista s. spíritus-V. Clara-C. de Ávila 44,2 (0-179) 19,7 (0-164) 10,0 (0-142) -55,9 ± 20,2 -77,7 ± 10,8
APRM Humedales del norte de Ciego de Ávila Ciego de Ávila 38,6 (0-159) 16,7 (0-109) 8,4 (0-37) -56,9 ± 13,2 -77,9 ± 1,9
EnD Boquerón (CA) Ciego de Ávila 168,2 (150-178) 129,2 (75-158) 84,4 (26-133) -23,6 ± 11,3 -50,4 ± 18,5
END Buchillones - Punta Alegre Ciego de Ávila 158,5 (146-167) 95,4 (43-129) 35,1 (27-64) -40,3 ± 12,9 -77,9 ± 4,3
RE Centro y oeste de Cayo Coco Ciego de Ávila 65,6 (0-143) 40,9 (0-90) 14,9 (0-32) -37,2 ± 4,8 -76,9 ± 2,3
RF Cayos de Ana María Ciego de Ávila 1,8 (0-91) 0,4 (0-19) 0,2 (0-11) -75,8 ± 2,5 -90,1 ± 2,4
RF El Venero Ciego de Ávila 112,3 (97-129) 31,3 (24-39) 23,0 (20-26) -72,1  ± 1,8 -79,4 ± 0,9
RF Loma de Cunagua Ciego de Ávila 137,5 (124-161) 60,1 (33-153) 40,9 (25-124) -57,9 ± 22,8 -71,2 ± 15,1
RF Loma de santa María Ciego de Ávila 83,5 (0-137) 23,0 (0-55) 17,9 (0-31) -72,3 ± 2,0 -78,4 ± 1,2
RF Sistema Lagunar La leche -  La Redonda Ciego de Ávila 147,3 (0-156) 66,3 (0-88) 30,9 (0-33) -55,0 ± 6,4 -78,9 ± 0,8
Pn Jardines de la Reina Ciego de Ávila - Camagüey 3,4 (0-114) 1,0 (0-48) 0,3 (0-10) -69,4 ± 8,6 -91,0 ± 1,6
APRM Cayo Guajaba Camagüey 134,2 (0-162) 94,3 (0-119) 23,2 (0-72) -29,3 ± 4,7 -82,4 ± 7,5

AnExo 4. Riqueza potencial de especies y exposición al cambio climático de la biota asociada a las áreas protegidas de Cuba (continuación).
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APRM Cayo sabinal Camagüey 145,8 (0-184) 107,2 (0-135) 65,9 (0-89) -26,2 ± 3,3 -54,6 ± 2,5
APRM Humedales de Cayo Romano Camagüey 41,1 (0-168) 19,4 (0-105) 7,7 (0-32) -52,1 ± 15,0 -80,9 ± 3,0
APRM sierra de Cubitas Camagüey 156,3 (136-168) 110,2 (45-158) 49,7 (28-119) -29,9 ± 13,4 -68,5 ± 13,9
APRM sierra del Chorrillo Camagüey 131,2 (113-154) 81,7 (49-132) 37,8 (23-84) -38,5 ± 15,7 -71,5 ± 6,7
END Bosque Fósil de Najasa Camagüey 111 (111-111) 43 (42-44) 25 (25-25) -61,2 ± 0,9 -77,4 ± 0
END Cangilones del río Máximo Camagüey 164,7 (161-166) 97,1 (87-103) 32,5 (31-34) -41,0 ± 3,3 -80,2 ± 0,6
PnP Cerro Cachimbo Camagüey 120 (115-125) 51,5 (47-56) 27,5 (27-28) -57,1 ± 1,9 -77,0 ± 1,3
PNP Sierra de Najasa Camagüey 130,4 (119-144) 76,7 (47-123) 40,7 (28-83) -42,1 ± 16,9 -69,3 ± 10,6
RE Limones - Tuabaquey Camagüey 162,9 (154-172) 132,2 (91-165) 77,3 (30-129) -19,1 ± 12,2 -52,9 ± 19,6
RE Maternillos -Tortuguilla Camagüey 75,0 (0-173) 55,1 (0-126) 31,9 (0-76) -26,0 ± 4,7 -57,1 ± 2,7
RF Cayo Cruz Camagüey 19,6 (0-146) 13,4 (0-92) 3,9 (0-26) -30,1 ± 6,2 -79,3 ± 2,6
RF Cayos Los Ballenatos y Bahía de nuevita Camagüey 144,8 (0-185) 102,8 (0-138) 64,1 (0-86) -28,4 ± 6,5 -55,4 ± 3,4
RF Correa Camagüey 58,5 (0-156) 34,8 (0-96) 9,9 (0-30) -40,2 ± 3,3 -82,8 ± 1,5
RF Macurije-Santa Maria Camagüey 48,2 (0-100) 12,6 (0-28) 4,7 (0-16) -73,8 ± 2,7 -90,0 ± 0,9
RF Río Máximo Camagüey 56,1 (0-182) 42,3 (0-133) 21,7 (0-84) -23,8 ± 6,9 -61,0 ± 10,6
RFM Laguna Larga Camagüey 168,9 (0-180) 124,2 (0-130) 74,9 (0-87) -26,4 ± 0,8 -55,6 ± 1,9
RFM sierra de Guaicanamar Camagüey 131,6 (130-133) 88,3 (72-98) 38,3 (36-40) -32,8 ± 9,0 -70,8 ± 1,4
RFM silla de  Cayo Romano Camagüey 155,8 (153-162) 105,4 (95-128) 40,2 (18-72) -32,3 ± 5,4 -74,2 ± 10,9
RE Bahía de nuevas Grandes - La Isleta Las Tunas - Camagüey 130,5 (0-173) 69,6 (0-113) 16,8 (0-50) -46,5 ± 3,8 -87,1 ± 4,2
RF Bahía de Malagueta Las Tunas 88,1 (0-161) 11,3 (0-29) 9,5 (0-18) -87,0 ± 1,6 -89,0 ± 0,7
RF Cayo Rabihorcado Las Tunas 63 (63-63) 9 (9-9) 7 (7-7) -85,7 ± 0 -88,8 ± 0
RF Ojo de Agua Las Tunas 70,5 (46-78) 12,1 (9-13) 8,7 (7-9) -82,5 ± 2,6 -87,4 ± 0,8
RFM Las nuevas Las Tunas 156,2 (0-167) 22,2 (0-33) 12,7 (0-15) -85,7 ± 2,3 -91,8 ± 0,4
RFM Monte Naranjito Las Tunas 54,8 (54-56) 16,4 (16-17) 7 (7-7) -70,0 ± 0,9 -87, 2 ± 0,1
RFM San Miguel del Junco Las Tunas 91,1 (0-103) 24,2 (0-29) 8,3 (0-9) -73,4 ± 2,7 -90,7  ± 0,2
RF Delta del Cauto Granma - Las Tunas 56,7 (0-111) 7,8 (0-17) 7,6 (0-11) -85,9 ± 2,7 -86,4 ± 1,3
END Banco de Buena Esperanza - Manáguano Granma 1,7 (0-167) 0,5 (0-62) 0,2 (0-18) -67,0 ± 2,4 -89,1 ± 0,1
Pn Desembarco del Granma Granma 145,1 (0-213) 108,9 (0-199) 71,0 (0-187) -25,7 ± 18,3 -52,0 ± 21,3
Pn Pico Bayamesa Granma 226,0 (99-243) 232,5 (162-244) 232,2 (113-245) 3,4  ± 9,5 3,3 ± 11,9
RE El Gigante Granma 228,8 (202-241) 227,2 (183-243) 223,5 (180-244) -0,7 ± 6,7 -2,3 ± 9,0
RE El Macio Granma 12,5 (0-212) 7,8 (0-197) 4,5 (0-184) -41,3 ± 29,4 -67,6 ± 27,6
RE Pico Caracas Granma 230,1 (216-238) 229 (196-240) 224,6 (194-242) -0,4 ± 5,3 -2,3 ± 7,5
RF Ensenada de Gua y Cayos de Manzanillo Granma 8,7 (0-128) 1,3 (0-22) 1,1 (0-17) -84,1 ± 1,6 -86,8 ± 0,3
RF Monte Palmarito Granma 81 (80-82) 25,5 (22-29) 10 (10-10) -68,4 ± 4,7 -87,6 ± 0,1
RFM Monte natural Cupeinicé Granma 107 (107-107) 42 (42-42) 14 (14-14) -60,7 ± 0 -86,9 ± 0
Pn Turquino Granma - Santiago de Cuba 218,0 (0-242) 209,9 (0-243) 200,5 (0-245) -4,3 ± 18,0 -9,2 ± 25,4
EnD Cerros Cársicos de Maniabón Holguín 193 (173-210) 138,1 (94-186) 75,7 (22-156) -28,8 ± 11,5 -61,7 ± 17,6
EnD Punte natural Bitirí Holguín 180,2 (170-194) 94 (42-142) 29 (18-46) -48,6 ± 17,3 -84,1 ± 5,7
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Pn La Mensura-Pilotos Holguín 223,3 (172-267) 205,1 (103-266) 174,7 (41-262) -8,6 ± 5,7 -23,3 ± 15,1
PNP Bahía de Naranjo Holguín 91,0 (0-193) 34,0 (0-70) 8,2 (0-20) -61,8 ± 5,4 -90,7 ± 2,5
RE Caletones Holguín 155,2 (0-182) 49,5 (0-77) 12,0 (0-17) -68,2 ± 8,7 -92,2 ± 0,2
RF Bahía de Tánamo y cayos Holguín 69,8 (0-213) 26,3 (0-89) 7,4 (0-24) -61,9 ± 7,1 -89,1 ± 1,4
RF Balsas de Gibara Holguín 96,6 (0-182) 24,0 (0-66) 7,6 (0-14) -75,1 ± 7,1 -92,1 ± 0,1
RF Boca de Cananova Holguín 148 (0-224) 66 (0-96) 13,6 (0-19) -54,6 ± 5,2 -90,5 ± 1,5
RF Delta del Mayari Holguín 165,9 (0-197) 32,875 (0-73) 18,2 (0-21) -79,7 ± 6,3 -88,8 ± 1,2
RFM Cabo Lucrecia - Punta de Mulas Holguín 158 (0-201) 65,5 (0-82) 52,2 (0-68) -58,2 ± 3,0 -66,7 ± 2,1
RFM Ceja de Melones Holguín 188,5 (180-196) 99,4 (69-128) 26,8 (13-37) -47,3 ± 8,6 -85,8 ± 3,7
RFM Loma de Miraflores Holguín 236,7 (228-256) 185,2 (98-240) 128,3 (31-235) -22,1 ± 17,7 -46,4 ± 25,0
RFM Península de Ramón Holguín 170,0 (0-207) 79,2 (0-102) 15 (0-27) -52,8 ± 4,2 -91,0 ± 2,3
Rn Cerro Galano Holguín 195,6 (178-225) 162,5 (80-203) 99,1 (22-185) -17,2 ± 9,6 -50,1 ± 20,4
Pn Pico Cristal Holguín-Santiago de Cuba 242,1 (212-266) 226,3 (129-270) 194,2 (24-266) -6,9 ± 6,3 -20,9 ± 18,6
APRM Carso de Baire Santiago de Cuba 214,9 (165-240) 199,4 (128-235) 185,0 (67-226) -7,4 ± 3,5 -14,3 ± 8,2
PNP Estrella - Aguadores Santiago de Cuba 179 (179-179) 63 (63-63) 18 (18-18) -64,8 ± 0 -89,9 ± 0
PnP Gran Piedra Santiago de Cuba 247,4 (219-257) 246,4 (212-255) 240,4 (201-254) -0,3 ± 3,7 -2,7 ± 4,9
RE Loma del Gato - Monte Líbano Santiago de Cuba 234,3 (203-247) 224,5 (191-247) 216,1 (166-249) -4,3 ± 2,7 -8,0 ± 4,6
RE Pico Mogote Santiago de Cuba 247,5 (220-256) 246,9 (200-255) 241,4 (196-252) -0,2 ± 3,2 -2,4 ± 4,0
RE siboney-Jutisí Santiago de Cuba 63,1 (0-190) 31,2 (0-138) 8,5 (0-45) -50,8 ± 14,8 -86,6 ± 4,4
RF San Miguel de Parada Santiago de Cuba 85,75 (0-172) 10 (0-20) 8,5 (0-17) -88,3 ± 0,03 -90,0 ± 0
RFM Caraquitas Santiago de Cuba 235,4 (230-238) 233,6 (224-238) 228 (216-238) -0,7 ± 1,0 -3,1 ± 2,1
RFM Charrascales de Micara Santiago de Cuba 239,6 (220-257) 221,4 (199-248) 196,3 (163-235) -7,6 ± 2,8 -18,2 ± 4,1
RFM La Caoba Santiago de Cuba 215,7 (205-233) 199,7 (187-214) 186 (169-203) -7,3 ± 1,2 -13,8 ± 2,5
RFM Monte Barrancas Santiago de Cuba 152 (151-154) 79,6 (74-87) 36,3 (30-44) -47,6  ± 3,0 -76,1 ± 3,5
RFM Monte Bisse Santiago de Cuba 186,1 (181-195) 157,7 (139-182) 104,2 (77-163) -15,3 ± 7,1 -44,3 ± 14,6
RFM Pozo Prieto Santiago de Cuba 232,4 (228-240) 224,4 (217-231) 212 (204-222) -3,4 ± 1,1 -8,8 ± 1,4
Rn El Retiro Santiago de Cuba 138,4 (0-204) 88,5 (0-181) 44,0 (0-153) -36,8 ± 19,3 -69,0 ± 22,4
APRM Reserva de Biosfera Baconao s. de Cuba - Guantánamo 187,0 (0-254) 153,9 (0-254) 121,2 (0-251) -19,2 ± 19,6 -37,9 ± 30,9
EnD Cañon del Yumurí Guantánamo 237,9 (223-245) 207,1 (107-233) 157,7 (81-221) -13,2 ± 12,9 -34,2 ± 20,7
EnD Maisí - Caleta Guantánamo 153,4 (0-246) 88,2 (0-232) 72,2 (0-220) -44,4 ± 19,2 -54,6 ± 19,5
EnD Pan de Azécar Guantánamo 217 (217-217) 94 (93-95) 49 (48-50) -56,6 ± 0,4 -77,4 ± 0,4
EnD Resolladero del río Cuzco Guantánamo 238,5 (238-239) 219,5 (217-222) 207,5 (205-210) -7,9 ± 1,2 -12,9 ± 1,2
END Yara-Majayara Guantánamo 219,2 (0-246) 138,04 (0-227) 90,2 (0-170) -37,3 ± 19,8 -59,0 ± 12,5
EnD Yunque de Baracoa Guantánamo 247,68 (235-261) 234,72 (200-257) 218 (127-252) -5,2 ± 2,6 -12,2 ± 11,6
PnP Maisí - Yumurí Guantánamo 186,9 (0-233) 102,5 (0-194) 69,5 (0-108) -46,2 ± 15,5 -62,8 ± 3,9
RE Alto de las Canas Guantánamo 263,1 (261-265) 266,1 (257-269) 264,5 (250-270) 1,1 ± 0,7 0,5 ± 1,7
RE Baitiquirí Guantánamo 134,4 (0-230) 95,8 (0-214) 62,9 (0-206) -30,0 ± 19,9 -55,0 ± 24,7
RE Boquerón (ote) Guantánamo 177,8 (166-193) 107,08 (62-166) 48,8 (10-120) -40,4 ± 19,3 -73,0 ± 14,0
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nombrE dEl árEa protEGida proVincia
riquEza actual 

MediA (Min - MAx)
riquEza mitiGación
MediA  (Min - MAx)

riquEza alta Emisión
MediA (Min - MAx)

exP. MitigACión
MediA ± d.e.

exP. ALtA eMisión
MediA ± d.e.

RE Hatibonico Guantánamo 161,2 (0-223) 91,7 (0-205) 48,1 (0-196) -44,3 ± 19,4 -71,8 ± 25,7
RE Parnaso-Los Montes Guantánamo 263,0 (241-268) 260,9 (227-268) 254,9 (211-266) -0,8 ± 1,3 -3,1 ± 2,5
RE Tacre Guantánamo 240,1 (223-256) 195,9 (79-248) 159 (65-236) -19,1 ± 20,9 -34,7 ± 24,9
RFM Esparto Guantánamo 237,6 (147-256) 203,1 (66-250) 160,9 (58-235) -15,4 ± 17,1 -33,2 ± 22,9
RFM Macambo Guantánamo 225,8 (0-251) 177,2 (0-240) 134,2 (0-227) -22,1 ± 18,8 -41,3 ± 23,8
RFM Monte Verde Guantánamo 260,2 (243-268) 254,4 (220-268) 245,7 (211-259) -2,2 ± 1,9 -5,6 ± 2,6
RFM Pico Galán Guantánamo 266,4 (263-268) 263,6 (259-269) 263,8 (260-270) -1,0 ± 0,8 -0,9 ± 0,8
RFM sierra Canasta Guantánamo 194,0 (178-216) 175,0 (125-200) 143,5 (41-194) -10,0 ± 6,9 -27,0 ± 21,7
APRM Cuchillas del Toa Guantánamo-Holguín 243,9 (0-270) 227,0 (0-272) 212,2 (0-271) -7,5 ± 12,6 -13,8 ± 18,3
PN Alejandro de Humboldt Guantánamo-Holguín 245,6 (0-271) 230,8 (0-270) 219,1 (0-272) -6,3 ± 10,1 -11,4 ± 17,2
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